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"Los fanfarrones ti

'Con este titulo estrenóse el viernes por la
noche una opereta cómica, música de don
Eduardo Granados y letra de !os aplaudidos
tulleres de la popular zarzuela 'La canción
del olvido>, señores Federico Romero y Gui-
lYerino Fernández Shaw.

'Escenas flamencas que recuerdan tiempos
üe esplendor y de dominio, sirven de excelen-
te marco a la obra.	 -

Un hostelero viejo y celoso, casado con una
trier joven y ávida de devaneos, que tiene
ekral ctiidado y custodia dos jóvenes, (no sa-

em os si hijas o sobrinas de su marido), cons-
ntuyen la síntesis; de la divertida farsa.

Las tres mujeres, bien avenidas, aprove-
chan las ausencias del viejo para divertirse y
esto dä pie a escenas cómicas cuando a su
regreso el marido les sorprende en coloquios
amorosos.

Eduardo Granados, con una inspiración y
maestría que le acredita de digno sucesor de
su padre, puso música a este poema, aprove-
chando bien las diferentes modalidades escé-
nicas.

Espontánea, sencilla y elegante resulta la
parte musical. No hay que distinguir entre tal
o cual número, ya que por su perfecto enlace
ha de juzgarse la obra por el todo y no por
sus partes,

Sin embargo, a nuestro juicio, cabe hacer
una excepción y es en una serenata de carác-
ter grotesco y sentimental, cuya factura, por
su originalidad, atrae y cautiva.

La instrumentación moderna, pero sobria y
sin rebuscadas disonancias y estridencias, dä
un marcado relieve a la parte melódica, por
Lo que se escucha la obra con verdadera com-
placencia.

El público, bastante numeroso, aplaudió
con calor todos los números, y al final del ac-
to obligó a los autores, al director de orques-
ta y artistas que habían contribuido [al lison-
jero éxito alcanzado, a salir repetidas veces
al escenario.
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Cifq 17: aeetvo Granado.;
Con una pincelada de ambiente, arran-

cada de un cuadro del siglo .evrn, los es-
critores sefiores leoinero y Forn:indez

han eempuezte, en una forma tal
vez demasiado esquematlea, un -acto de
ópera cómica.	 -

En elogio de los autoree do esto libro
-hemos de decir (pie está, bien- re ,ejada
su idea y que llega diaranamente la
vista y al &d.o del espectador.

Hay en este boceto, e insistimos en osta
ilenominacibu porqae la idea no esti
desarrollo da r/marnente, un 3 Pulcritud
do es-tilo y una corrección de léxico poco
ecostumbkados en esta clase de obras.

Y la tueeza del verismo que hay en este
episodio que ha servido para Componer
«._ os faufarronese, ha dado origen d que
e/ joven maestro Cr=ettnados lueea au tus-
pirachn y el dominio de su técnica.

La partitura es hermosa. Hay en toda
ella una bella armonía que marcha jun-
tamente con g a idea de la letra y el am-
biente de /a época. IT esta armonía que
da S. «Los fanfarronee una gran unidad
de acción, es ã nuestro entender uno da
los principales méritos que tiene esta
ópera 'cómica. 	 -

El maestro Granados ha tenido acierto
en varios números, entre ellos loa de los
brindis, en donde se destaca su música
con un gran vigor y con un fuerte sabor
de originalidad

El público acogió la obra excelente-
mente, y aplaudió muchos números con
justicia y con entusiasmo.

Al final de la representación, el maes-
tro GruQ 8 vi4 obligado d salir

escena repetidas veces a recoger los
apausos que sinceramente le tributó el

La escena, bien presentada, auneae tris-
eco una propiedad absoluta que corres-
diese it la época en quo se desarrolla la
obra.

•	 La ira!erpreletcOn
Hay en el teatro Tívoli sobrados ele-

mentos para la interpretación de cual-
quier obra, por difícil que sea.

De « Los fanfarronee» han hecho una
creación, ceda cual en en papel.

En el (hito de dicha obra han colabo-
rado con su trabajo irreprochable las
Srtas. Panach, Alhiach y Alfonso, y de
ellos, Caballé y Genovés, que cantaron
do o p a manera admirable.

Muy bien lient, y Llimona y Fuentesgraciosísiraos en sus respectivos pape-
lee.

Merece mención el joven biertono se-
flor iglesias, d pesar da lo corto que es
su trabajo.

Emilio Palomo.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Música y teatros
. //)f/ ( o Tívoli

LOS FANFARregS
Opera ("ratico. Libro de lag
sellores Romero y Fernan-
dez Shaw. Música da
Mtro. Eduardo Granados.

	

r :en	 s'do estrenada esa

	

ca	 eeni	 (-mil está escrito
en	 ) que en el

	

c	 . O vivo que
- personajes-

• duardo Granada
su insffiración ea
-e distinguen por.

:ii`,41,o aplaudid la
.)	¡titiló/1ton

-lo en - escena la obra sinLa empresa
reparar en gasTe.---

Sobrasalieron en la ejecución la sefloritaPanach y los señores Genovés, Llimona, Caba-
lié y Fuentes.

VI
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Al Tivoli

Wetrona de ett.0$ FANFARRONES",
Opera nernica en un acte, !letra
d'En Frederic Romero 1 En Oulllem
Pernandez Shaw, amb música- del
meetre Eduard Granados.
iSense ls reclams d'altres produc-

c:ons importada,. de la •evilla y cor-
te., e.5, dona la passada nit a la san-
r.ie del pliblic la nova obra del mes-
tre Granados. 1 diem solament del
enestre Granados. perque l'argumento

, Les, Fanfarrones » es ,purament
insigncant. Es una escena ga'ant
de mosquelers del segle XVI. que el
rrnisie ha aprefltat per a escriure
unes helles pagines orquestrals.

La nattitura del mese Granados,
es de 'brin (atent d'opera..cemica. d'iris
trum...erta.7ia 'rica. i salida teernra,. Te
morilents	 spir a. ts , sobre sa rtin
tert de fmerit indiscutible L'a.utr de
) Bufen i Hostelero- ha confirmat
equesta vegada nue poi donar dies
de profit a la ronsiza espanyola.

En la interprfacid s'hi distinguen
les seny aretes. Penado. Albiatch, Asen

Pis senyors 13eut, Caballi, Gene-
, Fuentes. Llirriona i Iglesias. L'or

' 7a. ajustada sola la batuta del
Qu ehedo. 1 la presentari a aeu.

rada El inestre Granadas bague de
oresentar-se diferents vegades a la
1,1otja escenica a retire els aplaudí-

ents rje.1 plibtlic.

.2.43 4/./ ezei

Los Fan-Timones
Los seflores Romero y Fernande2iShaw, afortunados autores de "Lal.. eanción del olvido" y de "La Serrani

Ha" estrenaron anolche en el T'ya
una ópera «.../iduica, gentil ' titulada
"Los fanfarrones".

Estamos ya acostumbrados á la la-
bor fina y.escrupulosa de estos auto-
res y excusado ,es decir que en "Les
fanfarrones" se admira en todo mo-
mento la influencia del litc2ato, cosa
que quizás les perjudique para dar
vida Y movimiento a los personajes:
Son los señores Ttomero y Fernandaz
Shaw mejores literatos que comedid-
grafos. Y no les debe doler.

La música del joven maestro don'
Eduardo Granados tiene trozos de ver
dadora inspiración y en general cons
tituye una partitura de elegante fac-
tura y conocimientos teóricos.

Ilud muy aplaudida.
De la interpretación citaremos a

Obrita l'anual y los señores Geno:
vds—cpue cacle dia canta mejor y c-in
m'U gusto,--.Rout, Gaballi, Llimona y
Fuentes,

La presentacidn estupenda. Ilah;crl'
do hecho la empresa un derroche de
lujo ay guste del siglo- XVIII.

El píiblico aplaudid mucliiimo,
pecialmente al finalizar la cobra.

•••••••



Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Caricatura de illfonso.Tovar.
Guillermo Fernández Shaw y Federico Romero Sal-m:111ga, telegrafista efectivo éste y honorario aquél, según merece por
las nobles y valiosas iniciativas que en apoyo de nuestros reingresados tuvo; autores ambos, con el maestro EduardolGranados, de la

ópera cómica Los fanfarrones, estrenada hace días, con brillante éxito, en el Teatro Tivoli, de Barcelona.

EL TELEGilllF0 ESPEIROL
Ario IV.—Núm. 15 REVISTA PROFESIONAL Y TEENIEA, ILUSTRADA

Madrid, 15 dicienitire 1920.
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En Barcelona se ha estrenado hace
unos días la opereta "Loe faafarro-
nes", de ,Romero y Fernández Shaw,
música de Eduardo Granados. El tea-
tro donde se ha estrenze'.e ha sido el
Tivoli. Hoy hemos, recibido unos recor-
tes que hablan der eltzdy nos a.pre-
suramos a publicarlos, ya que los au-
tores de "tos fanfarrones", "Inetistaz
y músicos . -lnierecen la mayor estima-
ción artística., y su nueva obra ha cons-
tituida ala gvan éxito.

aquí lo que dicen algunos peri5e
d ; c

e "El Dia Gráfico": "Eduardo
Granados, con una inspiración y maes-
tría que le acredita de digno sucesor
de su padre, puso música a este poe-
ma, aprovechando bjme'las diferentes
medelide des éSeé.nia,s,

epontänea, see(cilla y elegante re-
sulti la parte musical. No hay que dis-.

r entre tal o cual número, ya
qu or su perfecto enlace ha de juz-
gars la obra por el todo, y no por sus
partes.

Sin embargo, a nuestro juicio, cabe
hacer una excepción, y es en una se-
renata de carácter grotesco y senti-
mental, cuya factura, por su origina-
lidad, atrae y cautiva.

La instrumentación moderna, pero
sobria y sin rebuscadas disonancias y
estridencias, da un marcado relieve a
la parte melódica, por _lo que se es-
cucha la obra con verdadera compla-
cencia."

De "El Liberal": "La partitura es
hermosa. Hay en toda ella una bella
armonía, que marcha juntamente con
la idea de la letra y el ambiente de la
época. Y esta armonía, que da a "Los
fanfarrones" una gran unidad de ac-
ción, es, a nuestro entender, uno de los
principales méritos que tiene esta ópe-
ra cómica.

El maestro Granados ha tenido
acierto en varios números, entre ellos
los de los brindis, en donde se destaca
su música con un gran vigor y con im
fuerte saber de originalidad.

El público acogió la obra excelente-
mente, y aplaudió muchos números con,
justicia y con entusiasmo."

Se la es-grenado en Barcelona «Los fanfa-
rrones», opereta que venia anunciándose co-
rno una de las mejores producciones literarias
y musicales de estos tiempos.

Ile .aqui lo que dice del estreno el periódico
--nos referimos a «El Diluvio»—que con ma-
yor entusiasmo comenta el acontecimiento:

„Las fanfarrones».—Con este título estre-
náse el viernes por la noche una opereta có-
mica, música de D. Eduardo Granados y letra
de los autores de «La canción deLolvido», se-
llores Federico Romero y Guillermo Fernán-
dez Shaw.

Escenas flameneas, que recuerdan tiempos
de esplendor y .de dominio, sirven de marco a
la obra.

Un hostelero viejo y celoso, casado con una
muitee joven y ávida de devaneos., que tiene a
sil cuidado v custodia dos jóvenes (no sabemos
si hijas o ao. leri Rae de su manido), cc n s ti t uyen

eintesis de la diverfida fersa.
Las tree mujer-ras, bien ayer:idea, aprove-

chan las ausencias del viejo para divertirse; y
esto da pie a escenas cómicas cuando a su
regreso, el marido las sorprende en coloquios
amorosos.

Eduardo Granados, con una inspiración y
maestría que le acreditan de digno sucesor de
su padre, puso música a este poema, aprove-
chando bien las diferentes modalidades esJci-
nicas.

Espontánea, sencilla y elegante resulta la
parte musical. No hay que distinguir entre tal
o cual número, ya que, per su perfecto enla-
ce, ha de juzgarse la obra por el todo y no

; por sus partes.
Sin embargo, a nuestro juicio, cabe hacer

una excepción, y es en una serenata de carác-.
ter grotesco y sentimental, cuya factura, por
SU originalidad, atrae y cautiva.

La instrumentación moderna, pero sobria y
sin, rebuscadas disonancias y estridencias, da
un marcado relieve a la parte melódica, por lo
que se escucha la obra con verdadera compla-
cencia.

El pe3F.:co, bastante numeroso, aplaudió
con calor todos los números, y al final del acto
obligó a los autores, al director de orquesta y
artistas que habían contribuido al lisonjero
éxito alcanzado, a salir repetida.a veces al es-
cenario.»

3
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crado GuillenrtoFerrterclei"ellovAeletteet: Fde Romero Sarachaga y Guillermo Fernández Shaw, con música del maestro
uar o Irán:, os, e'strenada en Barcelona recientemente.
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Granados y el estreno de esta noche
17-)o-•/vi-

Su ópera cómica
"Los fanfarrones"

El maestro Granados es un espí-
ritu trabajador y oplimista, con
una voluntad de acero y un entusias
mo por su arte como pocos músicos
de España.

La nobilísima tentativa de poner
su música a una obra cuyo género
apenas se cultiva en España, como
Los fanfarrones, es (12 una audacia
sin precedentes y revela un tempe-
ramento decidido y un caracter in-
domable.	 •

Aunque triunfante ya en los prin-1

cipales teatros con toaoS• los hono-
res que le otorgara un pública en-
tusiasta de, su labor, el paso de hoy
representa un esfuerzo dé -:.roluntad
y una confianza sin límites en si
mismo, atributos indipensables pa
ra acometer una empresa corno la
que Eduardo Granados se propuso
realizar, y que darä a conocer esta
noche en el teatro de Apolo.

-Los fanfarrones constituyen una
obra esencialmente lírica, y cuya

acción, sencilla e ingenua, se des-
envuelve en un ambiente de sim-
patía y cordialidad; las figuras
(mercaderes, marmitones y mance-
bos, en Flandes, y en el siglo XVI),
triunfan de los medios, que parecen
vulgares, y los episodios que otros
no supieron ver por aemasiado co-
tidianos, adquieren en manos de Fe,
derico Romero y G. Fernändez
Shaw especial relieve.

Aún así son difíciles de sostener
en escena . los , personajes, que allí
se mueven, y solo pueden sus au-
tores aventurarse, teniendo el inú-
sico, como tiene 'Granados, un gran
talento de sinfonista, imponiéndose

a todo por la elevación de las

ideas melódicas engarzadas en la
belleza de la forma. Aún poseyendo
estas cualidades excepcionales, no
es tampoco la forma modesta en
que se desenvuelven los personajes
la més propicia para Cl triunfo. Hay
un género, que es el poema sinfó-
nico representado, en el que, unido
a las esplendideces del decorado y
el gesto del actor, la música puede
realizar, en forma de cuadros pläs-
ticos artísticos, de escenas pantomí-
micas, algo que se aproxime a la
obra de arte. Y muchas veces, sin
obedecer a un plan estMieo determi-
nado, la música triunfa, aun inter-
viniendo solo como soporte del reci-
tarlo y aún simplemente como duo-

lávelo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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tración a las - divagaciones de los
personajes en sa parte de mímica:-

Les autores ' de esta farsa lírica,
diestros corno pocos en el manejo de
recursos técnicos, loa sonores don
Federico hornero  y Guillermo Fer-
nández Shaw, se proptsieron arran
carie al maestro Granados una par
titura que superase a las conocidas
que llevan su nombre, y Eduardo
Granados la escribió con gran vo-
luntad, poniendo en ella todas las •
ilusiones de quien desea conseguir
el triunfo definitivo, y la mejor for-
tuna le acompafiú en sus deseos.

La cantidad y la calidad dalos nä
morós musicales, están en relación
con el prestigio del nombre y a la
altura que el entusiasmo, voluntad
y buena fe de Eduardo Granados
sonara; contiene fragmentos muy
estimables, que delat4 la noble es-
tirpe de donde proceden . Y ahora,
lector benryolo, dicho esto, ,como
preliminar obligado a esta clase de
informaciones, he aquí lo que te di-1

ce el propio autor.

—Espero con lemor el estreno de

Los fanfarrones, Ya ve usted, no es
justificado, porque la obra está es-
trenada y aceptada por la crítica
y el público barcelonés,

Pero siempre temo. que isurja - un
ffiee,perado obstó:Culo al éxito de
esta obra, en la que he puesto to-
dos 9TriS fervores y mi esfuerzo,
procurando _efreoer una partittera
de alguna consistencia.

Los fanfarrones 05 Lata obra se-
lecta, en la que ¡hemos ;pensado
muy poco en el escenario, despo-

jändenos de la gravitación fatal de
las leyes- teatrales.

Ni a %mero, ni a Shaw ni a
mí, se noS ha ocurrido derivar la
obra por cauces premeditados de

Se ha oomenzado y puesto fl
Los fanfarrones con La	 n a
Wad de amor, de entusiairna can--
espíritu crítico. Por. esto la Yobid-ae
es muy simple, un 'ensayonr '
tico y des	 r•criptiyo, mole' • dichon,plit

I toresco.

No só cómo la recibirán &jai :
de todo lo que llevo estrenado, a
nada le deseo tanta suerte como a

• estos fanfarrones de mi. corazón...
No pretendo convencer a usted de

que esta obra sea algo grave y con-
siderable.

Lo que quiero expresar, es que
por su carácter, sospecho que no
se establezca entre el público y ella
esa arrnonia,, esa fusión, que datar
mina el éxito, la aceptación efusi-
va de la obra. Para el auditorio
del Liceo, ,habituado a escuchar lo
más culminante del teatro . lírico,
esto . resultaría deleznable, frívolo...

Y -si este público, que en otras
• ocasiones ene Iba halagado tanto,
me ha -aplaudido tanto, excesiva-
mente., viene dispuesto corno a dia-
ria, ' a presenciar una obra escrita
—no aludo en manera alguna a su
mérito, ¡desventurado de mil—en
presencia de ese decálogo tirano e
imprescindible del buen . autor ;—si
este público excelente y bondadoso,
no se sitúa en el plano •a que yo
quiero - conducirle, entonces, temo
que no podré complacer su ánimo,
y acaso . produzca una desilusión.

rAsf hablaba ayer Eduardo Gra-
nados.

Aunque oonnoedores nosotros de
la música de Los fanfarrones, frag
mentariamente, es difícil formar un
juicio de lo que la obra pueda ser
en u conjunto. Un espíritu de in-
genuidad, común a todos los
números, por cierto bellísimos, los
une entre sf, y •este espfritu que in-
forma. toda la partitura, junto con
la sobriedad orquestal, le dan un
Marcado sabor que la reviste de
un ciento eneardo especial. La ins-
piración de Granados envuelve só-
lidamente los personajes y triunfa
basta, el punto' de quedar bien de-
finida la personatidad del composi-'
ton

La orquesta de 'Apolo, ya formada
con plena. •conciencia artística, ha
sido reforzada.' para interpretar Los
fanfarrones, en 'diez profesores, que
suman 'un total de cuarenta..

Aunque esta noche el público y
la critica, darán su fallo, honrada-
mente creemos que el de esta noal
che será el triunfe más resonante,
.que haya podido registrar el joven
maestro Granados en su ya brillan-
te carreca de compositor de estilo
sugestivo.

TuRallo.

GRAN PROGRAMA LIRICO
1.0

La rubjp., de Far-West
2.0 Exito clamoroso:

LOS FANFARRONES
Con asistencia del maestro GRANADOS

3.0

--Mis ojos están en Túnez
Butaca de preferencia, sin numerar, UNA PESETA

Mañana domingo.—Tarde, moda, a las 5: La cortesana de Omán, Los
fanfarrones y En S2vi11a está el amor,—Noche a las 10: La alegría de la
huerta...Los fanfarrones v preracto de Los calabreses.

l
icedo Guillermo FelilaildP7 Show. bcibliotetg.



escenas, pero luego sabe proporcio-
nar al Músico momentos de liris-
mo; y cuando este músico es !aduar
do Granados, inútil decir que los ha
aprovechado- con toda eficacia, lle-
vando el espíritu de la obra a altu-
ras verdaderamente artísticas.

El argumento presenta escenas de
apoca ; una hostería; un hostelero
avaro, con dos hijas guapas, y mu-
jer en segundas nupcias, también
joven y guapa; unos campesinos
que alborotan y pretenden enamo-
rar a las tres mozas; tres «faigarro
nes» caballeros de industria, con
aire mosquetero, que hacen huir a
los , plebeyos, y se dedican a enamo-
rar ellos, a su vez, a las jóvenes;
aparición del hostelero y au criado,
y huida de los «fanfarrones»...

La exposición de la obra, tal vez
sobrado detallada, da luego- lugar a
momentos de interés para el compo-
sitor y para el mismo'desarrollo dé

- la acción.
El cuento es sencillo, humorístico

y fino. Claro es que se aparta enor-
memente de las estulteces a que nos
ccendenan cada día los proveedores
de z,arzuelas artesanas. Tanto más,
cuanto que Los fanfarrones está es-
arita para ser interpretada por ver-
daderos cantantes. Porque la obra
es toda musical : y ello es un ho-
nor para los autores que quieren así
volver por los fueros del arte lírico

Desde los primeros compases ya
comprendimos que nos hallábamos
ante una obra nada vulgar. ¡Y có-
mo se habían de desorieütar los afi-
cionados a cuplés averiados y a mil
sica de bazofia!

Los números musicales fueron au
mentando cada *vez más el intarés,
y el público empezó a pedir la repe-
tición de ellos, consiguiéndolo a du-
ras penas, pues la música se halla
enlazada con la acción, y -no esti-
iiiaba el maestro que debía interrum

Obra lírica de tal importancia, es
natural que necesite intérpretes ade
cuados. Por eso, .cia.indo las facul-
tades del artista sé avenían con la

L importancia del papel era inrnedia-
! to el efecto, aparecía la sugestión
! en el público y estallaban los aplausos.

Citemos, Por. ejOinpIa, los brindis,la herniosa aparición de los «fanfa-
rrones», el sexto final, el vals, la
bella canción de la mesonera..., con
Otros tantos momentos musicales de
feliz inspiración (digärnoslo fi-anca-
mente: corno nunca pueden hacer.
las aquellos famosos «maestros» a
que al principio nos referfainos), y
revelando Siempre la gran musica-
lidad de Granados. Que dé raza leviene.
La interpretacian fue bastante

igual. La tiple Mercedes Sanz se visa
acometida de pronto de un tremen-
do catarro,, y por no retardar el es-
treno, realizó esfuerzos grandes pa-
ra salir adelante en su difícil pa-

Pel.Flora Pereira hizo ayer una la-bor magistral; con su animación,
diö alegría a la escena y ayudé a,

•

c.-t....e...tb.	 /4è1 ðLv -Z.

APOLO I 1-31 -111'
Estreno de Los fanfarrones ,. farsa

lírica en un acto, letra de F. Rome-
ro y Fel'Ileildei Shaw, música, del
maestro Granados.

'Apresurémonos a decirlo : un éxi-
to rotundo, grande y definitivo para
un joven músico, Eduardo Grana-
dos, quien con la partitura de ayar
muestra que tiene facultadas muy
superiores a los de tantos ominosa
lores hoy bombeados con frenesí.
por doquier. Ayer se estrena en
!ancha una partitura prisical /leal

mosísima, una composición de un
humor fino, de una poesía tierna y
sentida, de un colorido intenso, re-
bosante de juventud y efusiones de
corazón artista. Tal nia la música de
Eduardo Granados.

Pocas veces hemos visto que una
partitura se impusiera salvando si-
tuaciones difíciles en un, teatro. Y
anoche la juvenil inspiración de
Eduardo Granados triunfé de todo;
y e. pesar de cuantos obstáculos pi.-
dieron surgir (inoluse.la inco•pren-
sión de algunas gentes avezadas al
chabacano y pedestre estilo nr2lle-
!ese° de tantas alabadas partituras
de hoy), a pesar de las repentinas
indisposiciohes de cantantes, etcé-
tera, etc., la inspiración fresca, gra-
zios,a, sincera y poética de Grana-
dos fue imponiéndose, subiendo ca-
da vez el interés del auditorio, y es .
tallando al fin en aplausos y ova-
ciones merecidísimas, ganados esta
vez a fuerza de mérito en la nulsi-
ca, la cual mostraba un corazón
de oepa bien artística y una inspi-
ración lozana, fresca, si las hay.
',Comprendéis ahora el mérito. de
una. partitura como la que ha asen-
lo. Eduardo Granadoa para Los fan-
farrones?

Figúrate, lector, • a un ,joven mú-
sico, cuyo espíritu es todo distin-
ción y profunda sensibilidad; sus
producciones, en medio del «aubla»
que hoy ha invadido los teatros. han
de tener una fuerza artística de
gran valor. Así es la inspiración de
Ganados. Entre • 'todos • es•ds fabri-
cantes de música 'a• tanto el Metro,
que se llaman «maestros» y esori-
ben... lo que otros hicieran mucho
antes, la figura de Eduardo Grana-
dos se destaca por su gran since-
ridad, su poesía, su inspiración prc-
pia, que escribe sin trampa ni car-
tón y produce arte le véras.

Eso el, no sabría Granados hacer
concesiones al gusto grosero :
distinción, de su espíritu no se lo
consiente. Acaso en esto estriba la
mayor cualidad de su temperamen-
to músico, y en ese ambiente de lo-
greros y arrivistas en que ha de ma-
derse un autor teatral, Granados

! representa la más heaniasa „sincera
..dad y el mas alto valer.

Los fanfarrones es una farsa /fri-
ca (denominación acertadisima), en
donde los autores del libro supaa
ron huir del género opereta ' y cts. l
estilo zarzuela, para escribir una
obra de real distinción artística, y
con momentoa liricos instintiVanien
!e bien orientados; acaso el des-
arrollo es prolijo en. las primeras

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F..TM.



lusitano el tercero—, que originan 1una leare aventura de amor, burlesca
y er cantadora.

tos cantables son preciosas; algu-nos de ellos, como el de la jerezana,el del sexteto, el de la serenata, sonauténticas poesias de la más fresca y
riente inspiración.

Es, en suma, el de "Los fanfarro.
nes", un libro bellísimo, adecuado¡ínt imamente, por su sobriedad y ca-
rácter, al propósito de los autores,
de espontánea situación miusical, yde méritos literarios, discretamente
ordenados, con una evidente pericia
escénica.

Eduardo Granados ha escrito una
.Partieura considerable, la más eleva-
da y cuantiosa de su triunfal carre-
ra aaatral.

'Aquí , el joven maestro, ha ofrecidot'ad ° el vigor de su talento, su gran
ereparación de músico, y su terriperamento «nisimo, apasionado de estaselaboraciones verdaderamente artis.ticas.

Hay en "Los fanfarrones" momen-
tos .de inefable belleza—tales las tres
canciones características, el sexteto,
la canción de l a bodeguera, el prelu-
dio, ila serenata, el número de los ca-.,rri lbones, el vals.

I.a orqueSta está tratada con extraordtinario acierto y con un espíritu
m'ay moderno, abundando en felicísi-.alas combinaciones y en ingeniosos
dixallazgos. que dan a la música un
(carácter adecuado a maravilla con etdel libreto.

En conjunto, la partitura es den_
ciasa, por el hermoso y ancho caudal
melódico, la brillantez de instruí-ríen
tación, la descripción perfecta de la

l escena y de jos caracteres, y su ori-
gi n al idad purisinia.

Granados ha escrito una gran obra
lírica, vibrante, culta, de nueva forma'
e intensamente bella, que se eleva al
nivel de una admirable ópera có-
mica.	 .

Se bisaron das números—no obs-
tante el deseo del autor de no inte-rriunpir el curso cle la farsa---hubo
ovaCioncs entusiastas., y .al final, Gra,nadas, tras de sidair el telón infini_dad de ' veces, agradeció brevemente
el homenaje.

, Un éxito clamoroso, unánime y de
cisivo para un artista tan exigente ypulcro como Granados.

La in terpretación fué buena, en'conjunto, destacando la señorita Pe-reira—que realizó una labor merill-
sima, ayudando a su compañera latipe señorita Sanz, que se indispuso
peco antes de coMenzar la represen-i aci412—, la señorita Avelli, el tenorSantacolorna—ovacionadísimo en el
fado--, e? barítono Ferret, el bajoBeüt—que compuso excel entemen -te su tipo--y los señores Esquefa yPeris.

/
La señorita Sanz, como decimos,raifrici una repentina indisposición,'

que no pudo anunciarse por no sus-
pender el curso de la obra.

Hoy sustituirá a dicha artista la
tipl e señorita Baiiuls.

. El maestro Martínez, con la orques-.4,, actuó, briosamente, recibiendo
calurosas ovaciones.
. En fin, la noche de "Los fanfarro-nas" deja un recuerdo indeleble, ydefine a Granados como uno de losmas admirables y p restigiosos compositares españoles.

Nuestro apl auso más efusivo —ML.
liana. -

sil 'compañera de admirable modo,
dando realce a la parte musical de
ambas. ¡Un triunfo digno de todo
aplauso para la gentil artista! Tri-
nidad Avelli, también estuvo hecha
una notabillsima y graciosa intér-
prete de su papel.

Los personajes de los ((fanfarai-
nes», muy serios, tuv!eron monten-
los de feliz resultado,

El bellotrazo del brindis det te-
nor, muy bien cantado por Ferret,
hubo de ser bisado. Y lo mismo
sucedió con la hermosa escena mu-
sical que acaece entre las hostele-
ras y los »fanfarrones », en donde
hay un vals deliciosa, ¡Y qué ins-
pirada, qué poética, resultó la frase
de la tiple al comienzo de la obra!
Asimismo hubo de repetirse la se-
renata de los tres ((fanfarrones»,
verdadero hallazgo masica/ en don-
de Granados ha encontrado l à nota
del más delicado humorismo.

En resumen, upa belleinia obre,
que significa un gran Faso en !a dig
nificación del . arte lírico español.

Muy bien presentada y con une
orquesta numerosa, el efecto (NO
produjo fué verdaderamente entu-
siasta.

"
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Anoche en Apolo
j "LOS FANFARRONES"

.***$ Farsa lfrica en un cuadro,A., t e
I '	 libro de Romero F. Shaw,

.. música de Eduardo Gra-

Eduardo Granados, que es uno de
los compositores teatrales de mas in-
tegro y alto prestigio en España, al-
calmó anoche un triunfo definitivo,
clamoroso, con el estreno de su far.
se lírica, "Los fanfarrones".

Un 'éxito arrancado a fuerza de
arte y de sinceridad. Hubo Granadas
de vencer serios obstáculos de inter-
pretación en el escenario y de des-
orientación en el auditorio, pero so-
bre todo esto, la belleza magnífica
de la farsa, se intlpuso determinando
una jornada de las más brillantes
para un artista, de las que elevan a
considerable nivel el sentido critico
de un público.

En "Los fanfarrones" han realiza.
do los tres colaboradores, una obra
de admirable valor lírico.

Escénicamente, la farsa es simple,
erótica, sugestiva, de un delicioso to-
no humorístico, que se deslizó inad-
vertido para algunos intérpretes.

Tiene ademas, una pureza de am-
biente que se reconstituye con asom
brosa fidelidad y novedad.

Federico Romero y Guillerrno F.
Slbaw—los ilustres poetas—, han ani
tundo el interior vivo, cómico y pin.
toresco de una tabla flamienca.

El espíritu popular de la época se
evoca merced a una primorosa In-
viención literaria y estética-	 1

Nada tan suave, agradable y sutil-1
mente lírico, como el episodio de la 1
historia de Vau Burgen, con SUS tres
mujeres casquivanas y dulces, sus
coros de •rtesans, con su bodegue-1
TO avaro y ce l 'áso, con el criado sor-
do y pícaro, y con los tres fanfarro-i
-	 •-
nes—uno gascón, español el otro, y 1-

Guillermo Fentandez Shaw. Biblioteca. FJM.
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"Les it"fareonch"
Entre los músicos jóvenes que han puesto

todos sus entusiasmos al servicio del actual re-
nacimiento del teatro lírico espahol figura en
lugar preeminente Eduardo Granados, que ha
añadido nuevos timbres ;1. las glorias de su
apellido ilustre. El joven maestro, después de
muy halagüeños intentos en la producción tea-
tral, ha realizado un meritorio esfuerzo de arte
en «Los fanfarrones», farsa lírica en un acto
estrenada anteanoche con gran éxito en el tea-
tro Apolo y de cuyo acontecimiento no pudimos
ocuparnos ayer, por falta de espacio.

Siguiendo una tendencia que atrae á los com-
positores jóvenes, el maestro Granados ha es-
crito un acto d e ópera, y esto, que aumenta los
méritos de su empresa artística, ofrece dificul-
tades extraordinarias de difícil vencimiento para
la comprensión del público. El -Z:xito, en catas
condiciones es más importante, pero de teclas
maneras creemos que hasta poseer otros ele-
mentos de interpretación, las pretensiones mu-
sicales de los autores no debían impedir algu-
nos intervalos en que la orquesta callase para
que la fábula dramática pudiera hallar mejor
acogida en el público. Claro es que esta 'ob-
servación no tiene una aplicación particular á
«Los fanfarrones», sino un sentido mucho más
amplio y general.

«Los fanfarrones» es una hermosa obra. Ro-
mero y Fernández Shaw.,

llreasn 
líricas,	 aite 	 propicio

rado con grau	 si
adaptándolas ä

para la teatralidad y la ie .:ción—flamencos,
bebedores, lindas bodegueras..:—Sobre un tema
sencillo, leve y poético han preparado las es-
cenas teatrales interesantes y bellas dentro de
su sencillez. Todos estos elementos han sido bien
utilizados por el maestro Granados, que ha con-
vertido la fábula ingenua en una consistente
obra lírica. Desde el peciudio ä 'la delicada
canción con que termina la farsa, una fuente
inagotable de inspiraciones ha nutrido todos
los momentos musicales, que tienen, dentro de
su variedad de expresión, un moti:o de unidad:
la belleza. Se destacan números tan hermosos
é inspirados como los brindis de los tres fan-
farrones, la serenata, el sexteto, el númerá

lasLacacmanpcairls.óana'l vino de Jerez es un canto espa-
ñol, de gran vigor y belleza, Corno también el
del Burdeos, que Ferret y Beiat cantaron admira-
rablemente. El que más llamó la atención fué el
de Oporto, más delicado y dulce. Lo cantó
muy bien Santacolorna. Fué ovacionado., lo re-
pitió y flOtivó la primera salida clui maestro Gra-
nados á 'escena. Desde la entrada de los «tres
fanfarrones»—español, francés y portugués—la
obra entusiasmó al público y 'desde aquel rno-
Mento triunfó plenamente, provocando eo.ntítmos
aplausos los números sucesivos y una gran ova-
ción al terminar la obra.

Los motivos de inspiración han sido servidos
por el maestro Granados con una sabia técnica,
muy m'Acula, sin recurrir ú extravagancias de
moda, lo que hace su producción más seria
é importante. La labor de la orquesta--reforzada
con grandes elementos—fué digna de aplauso.

La interpretación fué notable. Además de la
, intervención digna de elogio de ikát y Ferrol,y del éxito de Santacolotna, hay que señalar
triunfo clamoroso de Flora Pereira, una gran
artista, que conquistó la simpatía y la admi-
ración del público, fuelencio su arte exquisi-to en condiciones verdaderamente. excepcionales.
Mercedes Sanz no Se hallaba en condiciones de,trabajar y esto obscureció algunos mementos
muy interesante de la obra.. Muy bien la se-horita Avelli y los señores Esquefa y Peris.El mestra Granados fue oblUdo 1.1 hablaral final de «Los fanfarrones», que obtuvo, como
decimos, un gran éxi t o. Nuestra aplauso, con
el del público.—E.
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Estreno de «Los fanfarrones»

ZI maestro Granados, que en «La prin-
¡Ceta de los sueños locos» ya quedó
consagrado como un maestro de inspira-
ción fresca y lozana, ha demostrado aho-
ra con «Los fanfarrones» que es uno de
os maestros jóvenes en los que más es-

peranzas puede poner el arte lírico es-
pañol.

Los inspirados poetas Fernández Shaw
y Federico Romero, autores de «La can-
ción del olvido», escribieron «Los fanfa-
rronee», y el libro sólo es una sencilla
página literaria, en donde se cuida-
ron de dAiar campo al músico para que'
pudiera, remente, dar rienda suelta a l
su inspiración, y unas escenas de costum-
bres flamencas bastaron al maestro Gri,-
nadas para hacer una ópera de lo que
tal vez se escribiese para una simple zar-
zuela.

La partitura de «Las fanfarrones» es
inspirada, abundante en temas variados
y originaks; rica en melodías, y en su
factura revela el señor Granadas un tec-
nicismo de gran maestra.

Números salientes son la canción de
Carolina con el coro, y el que sigue a
óste; pero el número verdaderamente ins-
pirado es el de la Canción de los Vinos,
entre la que resalta el «Vino da Oporto»,
que valió uan ovación al tenor Santa Co-
loma, y ser llamado a escena el maestro
'Granados, entre aplausos sinceros y en-
tusiásticos.

número se repitió, y •con él se repi-
tieron los aplausos al tenor y a Granados,
que tuvo que presentarse nuevamente en
escena.

También se repitió la serenata, nú-
mero cómico que cantaron magistral-
mente las seriares Ferret, Beút y Santa
Colonia.

La tiple Mercedes Sanz sufrió una re-
pentina indisposición, y cantó oon alguna
dificultad su particella, por encontrarse
afónica.

Flora Pereira y Trinidad Avelli hicie-
ron dos tipos ideales de Paulina y Salina.

Muy bien los señores Ferret, Santa Co-
loma y Belit. Este vistió, el tipo con gran
propiedad y riqueza, como debieran ha-
cerlo el tenor y el barítono.

Federico Esquefa sacó todo el partida
posible del tipo de Antolin, y el señor Pe-
ris estuvoestuvo acertado en el Van Burgen.

El resto y los coros, bien.
La orquesta, dirigida por el maestro

Martínez, realizó una labor insuperable.
Al terminar la representación estalló

una gran ovación, levantándose el telón
muchas veces en honor del autor y de
los intérpretes, viéndose obligado aquél a
dar las gracias al público.

También saiiö a escena el director de
orquesta señor Martínez.

Esta noche cantará la obra la señorita
Bafitts por continuar indispuesta Mer-
cedes Sanz.

MASCARILLA.

Anoche sustituyó ä la señorita Sanz la no-
table tiple señorita Bahuls, que diä gran luci-
miento al papel, ratificándose cl éxito. &fi',
nitivo de la obra, con mayor entusiasmo que
en el estreno.
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Y Actualidades_ ^1
Habla gran expectación en el público

ante el programa de 1a funciones cele-
lii adas anoche en el Oran Teatro.

ClaNta Panach iba a cantar la «par-
ticeila, de Rosina en «La Canción del
Olvido», y Leonello, de la misma obra,
iba a ser cantado Por Luis Moreno, el
mismo notable barítono que estrenó di-
cha papel en el Teatro Principal.

Este aliciente y el estreno de la farsa
cómica «Los Fanfarrones», fueron mo-
tivos mas que sobrados para acarrair
mucho público, tanto, que se llenó el
Gran Teatro, casi por completo.

Uno y otro artista gozaron* de la di-
cha de ver presenciados sus trabajos
con ovaciones de aplausos estruendosos.

—No hay que decir que se repitieron los
72'números de siempre y algunos más • de

unri. vez.
Eduardo Granados, hijo clel malogra-

do maestro Enrique Granados, autor de
kiGayescas», puso música en 1915 a la
farsa lírica titulada «Los Fanfarrones»,

• libro de Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw.

«Los Fanfarrones » es una Opera en
un acto.

La partitura es una sucesión de nú-
meros todos brillantes y originales, que

I aunque no se pegan al oído, son intere-
santes y nutridos de hermosa instru-
mentación.

Sobresalen una canción sobre una tra-
dición de Flandes, acon4afiada con.
campanas, y un número soberbio de La-
thano de gran extensión.

La primera la cantó primorosamente
la señora Panach y el segundo el señor
Moreno.

Volviendo a la partitura, se observa
que si en un principio es algo obscura,
desde su mediación es clara Y armonio-
sa y realmente inspirada.

El barítono y los dos tenores cantan
las excelencias en la boklega de Van
Burgen, de .los -vinos Jerez, Burdeos y
Oporto.

Los señores Moreno, Pineda y Ferret
cantan admirablemente sus particellas
y son aplaudidos justamente.

San muy cerca de las dos de la Ma-
drugada y no podemos extendernos más.

Ha sido un éxito.

1
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"LOS FANFARRONES
Esta :2ura cenu4-ti es ya conocida y hamerecido ap ! usa:.;; muy entusiastas de algubnos til'.1 . lieds .de provinia4,... Romero y Fez..

nAnclez Shiew, autores •det libreto, llevan una
temporada feliz, halagados continuamente
por el éxito. Ha sido, entre .sus
triunfos, el de 1.)oüa F ranc• squita, tarribiezen Apolo; fud también ayer, en el mismo es.
cenario donde les llamaron piara aplaudirles,
y ademas recibieron la grata noticia de qua:
El dictador, cuyo estreno se verificará ma-t'infla en Price, fué aclamada en Barcelona,
Marcha, pues, in pareja de autores como so,bre ruedas.

Con la garantía ya die estos libretistas;
no es extraño que la música sea de los maes,tros de ;mis fama. Vives, Millán, Granan
dos... Apellido que evoca tantos recuerdos!

Los fal?farrones obtuvo ayer tarde un 6.xil
ta grande, sobre todo en las tres canciones
de los vinos, un canto al vino de jerez, ad.
mirablemente interpretado por el notable ba-
rítono Sr. Latorre; al de Burdeos, por e(
bajo Sr. Redondo del Castillo, y, finalmentN
el nuevo tenor Sr. Ponce, que ratificó, en /a
canción al vino de Oporto, la buena im.
sido que dejó en el público al cantar Nelard.

Esta última canción 'fue repetida y mer..
cieron en realidad repetirse las tres cancieN
nes, que el barítono, bajo y tenor tan admi«
rablemente dijeron.

Hay otros números delicados e inspirad
mos q ue merecieron los aplausos d'e la con,
currencia.

Los tres artistas que nombramos anterior.mente., a .yra.•.lartin, Srtas. Aranda yhoz, y los Sres. ',Martínez y Hernández. intéltxpretes principals de la obra, fueron llamad
al pal.:o es.-enico en unión de los autores.

P. DRITO
Sitrx.

lf

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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APOLO
"Los fanfarrones", opereta cómica

en un acto, del maestro Eduar-
do Granados y cantables de Ro-
mero y F. Shaw.

De joyita musical puede ser ca-
lificada, sin exageración pondera-
tiva, la partitura que el joven
maestro Granados estrenó ante-
ayer en este teatro con la de-
nominación de "Los fanfarrones".

El público, bastante numeroso.
que acudió a oírla, no escatimó
sus aplausos al cornpositor.

En la obra hay, sobre toci/o, fe-
lices alardes de técnicatras pa-
gajes en que el maestro ranados

yy

ha conseguido los más alto a lími-
tes del acierto; en tres canciones
seguidas de baritomi, bajo y te-
nor; en sreliata de los mis-
mos artis s yen un sexteto de
amor de e os y de las tiples. La
delicade a dulzura de ritmos del
último número le bacen destacar
sobre to a la part ura, y no se
repitió	 rque el fi. de la melo-
día se enlaza con la cena sulDsi-
guiente de un' modo cleraesiado re-
pentino. La;o ra se halla admira-
blemente int,-	 nientada.

Al auditorio J supo a poco. Hu-
biera deseado mayor amplitud de
motivos y de temas para que el
compositor se manifestara en pla-
nos más vastos de ejecución. Sin
embargo, con lo hecho ha demos-
trado el joven maestro que es ca-
paz de salir airoso en produccio-
nes de superiores alientos a la es-
trenada ayer.

Los autores de los cantables han
tenido que sujetarse a /as dimen-
siones del cuadro que se les ofre-
cía para desarrollar sus trazos de
pinceladas breves, precisas y de
relieves sometidos al imperativo
musical, que era¡el preponderante
en la obra, y le hicieron en forma
discreta, trazando un ligero es-
bozo de acción en Flandes en el
siglo XVII, en que aparecen caba-
lleros, artesanos y menestrales.

El maestro fué llama-do a esce-
na después de la eanción del vino,
y muchas veces al concluir la öll„-
ra, en unión de los autores del li-
breto y de los artistas.
Entre éstos se distieuieron la

señora Martín, las señoritas Aran-
da -y., Lahoz, y: lea Sres. Latorre,
Redon,do,- Portee, IVIentany y Her-
nande¡.

La rquesta dió a la ópera una
interpretación perfecta.„ 
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APOLO
"Los fanfarrones"

Ayer tardo se estrenó en el tea-
tro de Apolo una Ópera cómica
maestro Giianados que lleva el ti-
tulo de "Los fanfarrones".

La partitura, notabilisima en la
mayoría de sus pasajes, sobre todo
por su -maestría técnica, fué pre-
miada con reiterados aplausos y
con numerosas llamadas a escena I
del compositor.

Los cantaLles de los señores.
Romero y Fernández Shaw eran
muyi oportuno§ y adecuados.

La saiora Martín y los seño-
res Latorie, Ponce y Redondo
fueroh particularmente cele-
brados como cantantes, dentro I

del estimabilísimo conjunto.	 I

En Apta
"LOS FA InIFARRONE.S", DEL

MAESTRO GRANADOS
En esta nobialeacla en, pro

del presteW els49-44sioa e spaño-
la, emprend...iiia • Iiip. wra,e, com-
palita edneieolA.‘e: .'eíte; dirige don
Amadeo Viv'es i" aportó ayer sie
^rir .iodos caneen-fas excelente con-
curso el joven compositor don

• Eduardo Granados, cayo- apellide;
da ya idea de, su delicadeza y de
sa alto valer. Hijo . de (zeta

foriunado corpaettor, gloria de
Eq.aiia, que iit.l14 la muer e en

apote.Ais de tria -de, î4 lo-
"r teníatenia que '04*.p9ivicr al debea -aQ espíritu 3ìl 'Usa:4 de su progc-

nivoe Y así e nos nuPetró aue,
le Qrere Q6'79, d ,' n1 Los fanfarrones,
en:trenada en Apolo con
ble exito..

El composior nos muestra toda
1 . 4 gama de m eetiees. Sencillo y sen-
timental en el cuarteto cómico de
las tiples y el mozo del figón; de-
licado y apasionado en otros pasa.
jes de la ópera, para culminar ea
inspiración y en dominio de la téc-
nica en lms romanzas en que can-
tan: el baollóno-, Sr. Latorre, las
excelencias del Vino de Jerez; las
del vino de -Burdeos, el balo se-
ñor Redondo ael Castillo„ y las del
de Oporto, el‘ tener Sr. Ponce. Los
tres romanza; de factura distin-
ta y de notable inspiración las
tres, especalmente la iUtima, /20-

. 2,on escuchadas con deleite por el
público y aplanzlidas con singular
enteisiasmo;'

Eis le partitura del maestro
Granados se pueden anotar todos
lo móritos, y su autor, casi un
novel, afirmó ayer tardo su perso-
nalidad y definid (le manera tan
notable su sentido de la música,
que hace esperar quo pronto figu-
ro e la cabeza d.o nuestros compo-
sitores ' más selectos.

El libreto que da al músico oca-
sión para lucirse Os de loa señores
Romero y Fernández Sam, y los
escrupulosas libretistas han des, .
arrollad-o un asunto sencillo e in,genu,o de manera impecable, quo
acredita una vez mas su honradez
literaria.

La interpretaoión fitó inmejora-
ble. La señora Martín y las bellí-
simas tiples señoritas Aranda 'y
Lahoz interpretaron y cantaren sus
respectivos papeles haciendo gala
de 'sus notables condiciones. Muy
bien de actitud los tres ten farro-
nes. Muy bien también el Sr. Mon-
tan, Y tlibl/.0 graCiOsamente, den-
tro (le su papel, el Sr. Herridndez.

Total: una buena jornada paro
todos.

V. G. DE M.
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En Apolo: "Los fanfarrones
LILL AESTO GIRAN DOS' (HiL,

Cuando el maestro Granados, de ! señores Ponce, Redondo dc, I	 yilustre abolengo musical, .nos presentó Montany.
El libreto de esta ópera cómica esen Cervantes .s-u.'zarzuela '«La. ciudad

eterna», quedó sentado .ante nuestro I de los aplaudidos y ya consagrados li-

público el primer jalón de Al/ prestigio

Anoche, en Apolo, escuchando la
partitura de «Los fanfarrón ,es», el nom-..

artístico.

bre del joven maestro .qu
rado a ese grupo que
égida del arte lírico es
los ilustres -Falla, Conr
Vives. Luna...

Esta partitura, sabiamente orquesta-

bretistas Fernández Shaw y Romero,
que con un asunto sencillo o inocente
so han preocupado de dar al músico
ocasión de mostrarnos todo su estro
musical, cosa que ha conseguido a Ma-
ravilla.

La interpretación de la obra fué
Mby acertada, destacando en escena.
da señora Martín, de admirable timbre
de voz; el baritono Latorre y las seño-

incorpo-
- sostén y

forman
g, et(2 auipb,

11

‘ la	 de melodías, nos muestra
adeusi ,- el-rimados conocedor de há-
biles recursos para llegar al público de
nuestros teatros de zarzuela.

En «Los fanfarrones» hay de todo:
música de altura, de grandes; procedi-
mientos orquestales-4a •entrada de los
fanfarrones, el coro de bebedores—, y
música ligerita y pegadiza, muy .nece-
seria para eUrotundo éxito, la canción
de «Carolina» y el terceto de «Los ca-
balleros», en el que hay un delicadc
f r, d o que fué repetido ontre grandcs
aplausos, y que cantaron muy bien los

ty
,43... grz

ritas Arana y Lahoz. La orquesta, muy
ajustada.

Al final de la representación se alzó
la cortina innumerables veces en ho-
nor de autores e intérpretes.

Un éxito, en sume. muy 1-4,110fie.
que se festejó anoche mismo en Apolo
con un «lunch», con que el Sr. Delga-
do, su actual empresario, agasajó a
lus afortunadds autores de «Doña
Francisquita» con motivo de la quin-
cuagésima representación a teatro lie-
,:o de la admirable zarzuela.
(Apuntes DURA) Fernando GILLIS

X/ ýt-S
APOLO

"Los faufarrones"
Los celebrados libretistas Romero Y

Fernández Shaw han compuesto con sumo
acierto y discreción unas escenas.. y, ean-
tahles para lucimiento del, joven rompe.-
sitor Eduardo Granados, hijo de aquel
malogrado músico, autor .de «Goyescas,,.

La obra estrenada ayer , pos «frece la
visión de un músico ,inapirado, conoce-
dor de la técnica y fiel guardandor de
honrados principios de composición. Hay
en sus pági nas belle.zas dignas de las ina_

yores alabanzas, tales corno las, canciones
del vino y otros momentos en que .la
sica de Granados aparece resplandecien-
te. y esphmdorosa, pudiendo asegurarse
'que este joven músico ha de seguir por .¡
caminos gli!iiinses para • ály , ¡earin	 arte.

El públien-aplatidió	 . anuente, ha-
deudo extensivas , 511111 &ni 'ira:dones- de • !

agrado a los autores y a les artiitas que !
interpretaron /a obra, señoritas Martín,
Aranda y León, y seüores .Latorre. Pon-
ce, Redondo del Castillo y Montany.

El éxito de eLos,fanfarrones •, ' •fué feliz
y completo.

Ideado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. KM.
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ESCENA DE LA OBRA "LOS FANFARRONES", ESTRENADA AYER TAR-
DE EN EL TEATRO DE APOLO

(Dibujo a pluma de Casero (hijo).

Est.eno de c Los fantarrones»,
en Apolo

Mientras «Doña Fra.neisqu ita » sigue
triunfalmente imperando en ti cartel de
¡noche, el maestro Nr iveS no quiere deseui..
dar las matine .s, que va renovando con di-

versos esticnos, beWeionaclos con el inne-
gabie acierto que preside en la dirección
artística del teatro de Apolo.

Ayer se pu4 o en escena la ópera eamica

en vi acta «Los iaTifitrrones», ya i'streria-
da cen feliz resiiltado .ein varias provin-
cias espanolas; hl 'era de les renombra-
dos .espeeialistagi iírleas Federico Romero
y Guillermo Fernández_ Shaw es un acaba-
do modelo en Su•gen- 12, en el que se ore_
senil un cuadro doeuintentado y colorista

pintoresco Flandes del siglo XVII. La
nota picaresca flota delicadaniante sobre
una fábula sencilla y reetilinea, y todos
los personajes están dibujados 44.2

maebteit y con el ingenio característico de
los aplaudidos autores..

E l maestro Granados, ante un libreto
kan sugestivo y evocador, en el que todo

músico hallaría inagotable fuente de has.
pi, ación, ha, compuesto una partitura be-

lla y simpática, que se adapte con acier.

to a ambient e, y en la que la esponta-
neidad inelodwa y la siwplicidad de cons..

trueeión son las do,s cualidades prepone..
l'antes. La eaución-: de Carolina• un cua,r_
teto y un sexteto GlOPl i e. 0 y el terceto en
que ,sucesiva11ien4 cantan los fanfarrones
las exeeleocia.s de lus - diversos vinos, s/n,
Sin duda, las más salientes páginas ;y las
que más cell-bró; iel público, que obligó a
repetit das números..--

La bella tiple señora Martín, el magní_

flap cantante Latorre, d tenor Ponce y el
hallo Redondo del - fueron excelen-
tes interpretes de la ohra, contribuyendo
eficazmente al halaginfio éxito que obtu-
vo, y saliendo a escena. varias veces en
compañía de los autores al finalizar el es-
pectáculo.

J. F.

UNA
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Litgado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

APOLO.—«Los fanfarrones», Opera en un
acto, del maestro E. Granados y canta_
bles de Romero y F. Shaw.
DeSpuAs de haber oído la partitura de

«Las fanfarronee», creemos sinceramente
que entre los jóvenes compositores que se
nos han dado a conocen- de algunos años a
esta parte, ocupa Eduardo Gran Clos—hijo
de aquel inolvidable músico, giaria de Es.-
paña--el puesto más alto de su generación
y un ;lugar muy envidiable eitre .1o.s maes-
tros consagrados que ya pertenecen a ge-
neraciones anteriores.

La ópera cómico no ha si:do género muy
cultivado .en„España; últimamente, y dejan-
do a un lado al maestro Vives, no recar-
damos más cine a un músico que haya lle-
vado a cabo con acierto una cibica de esta
índole: nos referimos a Rafael Millán, au-
tor de «Glorias del puebio», producción
que merece toda clase de elogios, y que ha
sido injustamente o2.viclada, ya por el pú-
blico, la crítica, y arao pOT '1 ()S mismos

;pañeros de oficio de Granados y Mi-compañeros

Después de este iúltirno---eexceptuando a
Vives, que por ser maestro de maestros no
viene a. cuenta ,ainalizarle ahora—, .ningún
otro músico joven ha intentado, y menos
conseguido, una ópero cómica digna de
atención y de encomio hasta «Los fanfa-
rrones», de-Gran.ados.,.págima musica e que
eionsagra. A su autor, casi novel aún.

Novedad, .originalidact, frescura en la ins-
piración, sabiduría y buen gusto en la ins-
trumentación, todos estos méritos se en-
cuentran ludidos en la obra de .Granados,
Sin que ni en un sollo. momento llegue a
producir en el públbco mcla o menos docto
ese cansancio que causan corrientemente
esta clase de producciones, más que por
falta de gusto y preparación en el audito-
rio, por sobria de pedantería y ausencia de
inspiración en los compositores, que quie.
ren aparecer más sabios que artistas.

G'ilunadas demostró ayer en Apolo que
se' puede eer , a un mismo tiento° sabio y
Artista, -que el arte es sinceridad ante
iodo.

Buen camino es. sin duda alguna, el em-
pezado por este joven • músico ; a . seguirle,
muchos días de gloria tendrá él 'y muchos
días de Wlenia dará...al arte español.

Nuestro más entusiasta aplauso vaya
unido a les muchos que ayer sonaron en
Apolo en honor de Eduardo Granados.e	 •

El libro, de Romero y P. iShaw, no pre-
tende otra casa que dar ocasiones de
miento , all „músico. (lar° 4,ie en el se ve.
siempre *la habilidad ,escémea, y el' cuidado'
literario que ponen en todas sus obras es-
tos jóvenes autores.

La interpretación fue inmejorable por
parte de todos. La señora Martín y las
señoritas A yunta y Lahoz estuvieron muy
acertadas en .suis respectivos papeles ; las
Sres. Latorre, Ro-dondo de11 Castillo y Pon.
ce obtuvieron grandes y persdnales triun-
fos; cantó y representó muy bien c,11 señor
Montany y cumplió graciosamente su co-
metido el . Sr. IIiernandez.

En suma : un éxito justo y merecido pa-
ro, Granados, para los autores la letra,
para, l'os 'Aiterpretes y 'pura, el n aie .stro VL.
ves, director de la compañía, que tan bien

susabe elegir ibas "ni que estrena
tea 'o y los artistas que las representan.

Y q uedamos en que «Los fanfarrones» es
una ópera cenia:tea «muy . seria».

DICENTA
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APOLO: Estreno de Los fanfarrones, de Romera y
Fernández Shaw, con música de Granados (hijo).
S in pteij el i rs d e escuela demasiado visibles, con

neb:eza y E i acez idad y diatinción permanentes, ha
compuesto el joven maestro Granados una partita•
ra que, siendo una etapa en su camino de composi-
tor, tiene en si un valor de espontaneidad que la
avalnra integra, aun en sus vacilacienee, muy in-
teresantes, y de las cuales no conocemcs la , resolu-
ción, de 1„a que, acaso, ande cerca el hijo del ilustre

.yennalogrado autor de Goyescas, porque hay que
tener en cuenta que Los fanfarrones tiene ya cua-
tro años de vida.

Con gran intuición de las elementos se hace re.
expresivos, un matiz de grata ironía, que no /lega
nunca aacentuarse basta la caricatura musical, que
tampoco estaría justificada sobra un casi amago ii•
t erario tan decoroso y limpio como el que le ofre-
cían los señores Fernández Shaw y Romero.

Da la obra, para nuestro gasto, se destacan con
luz propia todas las páginas inspiradas en las esen-
cias líricas populares, y entre ellas una fresca y
melancólica canción serrana, con aroma de balada
y feliz empleo de las combinaciones corales, y que
dijo muy bien la señora Martín.

El tetceto de los fanfarrones y sus caneioneaba.
(picas respectivas, con intención representativa
característica, fati muy del agrado del auditorio,
que obligd'al señor ronce á repetir un ,fado, ó mas
bien canción, con felices alusiones ti la tristeza me •
lódica de /a música popular lasitaner.

En la representación acompañaron á los citados
artistas las señoras .Aranda y Lahoz, y los señores
Hernández, vivaracho y gracioso, y Montany.

Los autores recibieron ei entusiasta sufragio del
público, que las obligó á presentarse en escena rei-
teradamente.

La labor literaria de Guillermo Fernández Shaw
y de Romero tiene—lo diremos en ausencia ocasio •

nal del peritisimo 6 inteligente Fernández Alma-
gro—todas las amables características de cuanto
ofrecen estos' jóvenes ingenios triunfadores, nuevo
ejemplo de la mentira con que se afirma que el
camino del gaste de las muchedumbres es la cha
bacaneria e, las piruetas gramaticales.

E ahorabuena muy cordial.
VÍCTOR ESPINOS

"L
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_Lecrado G -rrno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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La - 6 pera cómica, en

un acto, Los faufarro-
ves, del maestro Eduar-
do Granados, hijo del
ilustre músico de glorio-
sa memoria, cantables de
Romero y Fernández
Shaw, estrenada el lunes-
último en Apolo, obtuv,
una entusiasta aproba-
ción por parte del audi-
torio, que supo apreciar
la meritoria labor del jo-
ven e inspirado compo-
sitor, quien ha escrito
una bella partitura, en la
que hay excelentes tro-

APOLO
Estreno de «Los fanfarrones», de Romero y
y Fernández Shaw, con música de Granados

(hijo)

Esta cbra, hecha con enorme habilidad por tos
expertos libretistas de «Dona Francisquita», ha
sido sancionada ya por los públicos de Barcelona
y Valencia.

Fernández Shaw y Romero sólo se han pro-
puesto preparar unos cuantos motivos para que
el joven compositor que lleva un apellido tan
ilustre pueda mostrar sus innegables méritos mu-
sicales.

Opera cómica la' titulan los autores y el titulo
cuadra muy bien al intento.

Todo es propicio desde la primera escena para
que el público quede prendido en interés durante
el desenvolvimiento de la farsa, repleta de inci-
dentes muy graciosos.

El maestro Granados, aprovechándose de las
condiciones del libro, ha sacado el partido que
debia en los momentos más brillanteS, que son

los de la entrada de los fanfarrones en la bode-
ga, el canto al vino y la serenata a las mozas.

El público saboreó todas las paginas musica-
les del autor catalán, aplaudiendo sin reservas
y haciendo repetir un fado pleno de melodia y
de sabia instrumentación.

Los artistas de Apolo sacaron magnifico par-
tido de «Los fanfarrones», especialmente la tiple
señora Martin y los Sres. Ronce y Latorre. •

Para Romero y Fernández Shaw fué ayer un
dia completo, porque además de las noticias re-
cibidas de Barcelona, con el éxito definitivo de
su nueva obra «El dictador«, que mañana se es-
trella al Pi-lee, hubieron ric apuntarse otra jor-
nada excelente también en Apolo, donde se les
hizo un homenaje, en unión del ilustre. Vives
por cumplir «Bofia Francisquita» la cincuenta re--
presern ación.

Corno se ve, la racha continua, y no hay que
decir que nosotros lo celebramos muy sincera-
mente

A. de la V.
-
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Opera cAmica, música del
maestro Granados, libre de
los señores Romero y Fer-
nändez Shaw, estrenada en
el teatro de Apolo.

Tiene la ninica del inaestro'l(.4aitados
todos los caracteres que p etien 4t,tailtes
en las primeras obras de
lento: brillantez, riqueza	 eso: . I. a
pulosidad, inspiiatiAn coba chv y "il;rante:
falta de etguilibrio	 so	 .oan ello. inspi-
rach.l,n, inspiracitli	 e	 tlulo todo, practi.
caudolo todo ;. in si	 ion hasta el iferroune
de idea	 asta	 confusión	 ,IlaSta el ol-
vido de	 cine, a	 de la varie.

hit	 a ter e t	 armónica.
mas de	 o miones, desti.

cando	 ie	 de is.	 a el ponto Je
darle	 racter	 pers nao 1, está el nervio
y la icadeza en una 5(1 ente mezcla, lle-
na de interés; unas veces useft el contraste
entre la orquesta impetuosa y sonora, llena
de fuerza y color y los cantantes; otras ve-
ces, entre estos mismos. Y esa lucha, ‚ese
f':.-tree;co. este oscilar continuo, da un tono
tiramatMo a toda la nlósica y in doble va -
,ior como de descanso, de serenidad y de
Desia a bellít,...imus momentos en que la. ins
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n-intura. con ser tan leve,,
‘iiiclyntes 1 ipOS, y en
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admirable cantante
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1io.O.4derc.
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compartiA las ovaciones con,
libro.
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.)
'4111.4

R,S4
L-14 2,1

zos orquestales y bellas y
Jugosas melodías.

i'Jn cuarteto ingenuo,
dicho donosamente por la
señora Martín, señoritas
Aranda y Lahoz y el se-
ñor Hernández; las tres
loas a los vinos de Je-
rez, Burdeos y Oporto,
que los Sres. Latorre, ba-
rítono, Redondo del Cas-
tillo, bajo, y Ponce, te-
n o r, interpretaron, r e s-
pectivamente, de un mo-
do magistral, y el sexte-
to amoroso, de estos tres,
los fanfarrones, y las ci-
tadas tiples, por no men-
cionar otras páginas, va-
len por sí el gran éxito
logrado.

•

'fe
toga -	 g.

AP01.0.—" Los fanfarrones"
No nos equivocannos a augurar hace dosa,fios que en el joven Eduardo Granados po-,día.n fiarse las /teas halagiiene.s esperanzas.1/cede el ,g„Zreno de su pränetra aira—una

zarzuela Incolora y sin situaciones de luvi-naiento---no habíamos oidor nada de este nitre-
yO COffleSit01- 3 de .tan prec4a.ro abolengo, y- ayer aoudimos a Apo410- Coil>,:verda.dera. cusidad.

• Tiene también que lantleur esta vez- al se-
ñor Granados la ausencia del hbio, Las (cm-tarrones no es um.a • Opetratt es un .4risodie,
una nota cte olor, unos mal hilVitna4c3,texte4 musicales.	 ..• -

Los Sres. Ferrtandez Shaw y RaMer0 han
hecho bien al •anduciarse en los praigrantas
solamente romo autores de los . cantltries • P e -ro liarían mejor conviniendo Los fanfarroavsen 'iia 4.tirzuela. Mediten, _este consejo): unas
escenas completando el asueto que se. k,ntio-za
y no se sabe centio ni) por qué teriliAll, Con-vertirían la ópera en una zamuela. deliciosa,pues la partitura, tiene positivas bellezas,

La audición IrIGS confirmó que el -53% Cerana-
dos posee sólida cultura musical y una wien-
tacieni moderna, pero con discreta. pondera-
ción En la línea melódica—rara cnialktadi en
los q•ne abordan el Teatro—no hay inmedia-
tas influencias, y, sil se acusa. alguna evoo.a-
clan, es de fuente clásica.

Se destacan notaNernente dos números. Uno
de ellos, (II e !.ri Le.' e con si deranse subdividido
en tecs .caficiones a 1108"VillOS de Jerez, Bufr-
<feos y Oryorto, es de lozana inspiración: • va-
Monte en el canto ,espanol, de gran color fin>
el fraurf"..s y atartionelada melodía en el lu-
sitano; el otro, un sexteto .. .contrasta par su
iblicadeaa, que responde al ambiente de la
obra.

Los comentarios en la orquesta de les Si-
n' aciones son aporta/mies y. . bkhtles.

Fueran muy felices inteleretes de las rdtgi-
nas musicales del joven firi-anadn,9 las sello-
ritas Martín,. Aranda, y Lahoz, y los señores
Latorre, Redondo del Castillo, Pollee, Mo.h-

to ny. v., Ti.fq.t); n,11(tez, que cougneltieroal rosiroo.:,,u,G h; con i.os
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LAS DELICIAS DE CAPUA
Contra lo que anunciaban los "zaragoza-

nos" teatrales, la zarzuela cómica en un
acto, dividido en tres cuadros, que con este
titulo se estrenó anoche en Cervantes gus-
tó al público, que aplaudió de buena gana
a los autores y a /os intérpretes de la obra.

El libro de "Las delicias de Cäpua", ori-
ginal de Federico Romero y de Guillermo
Fernández Shaw, es picaresco, más por las
situaciones que por las palabras; :Mis por
lo que, deja adivinar en el ambiente de la
acción que por la acción misma. No ofre-
ce grandes novedades; pero entretiene y
hace reir con los eouivocos y con los chis,
tes, no muchos, pero buenos.

La música, del joverf~aestro compositor
Ernesto Rosillo, fresca, ingenua, sincera
agradable. Se repitieron casi todos los nú2
meros. Y a nuestro juicio muy justamente, el
intermedio del primero al segundo cuadros,
el "vals" del bebe y el dúo del beso, de
factura original y melodías agradables.

La interpretad ' 1, acertadisima, desta-
cándose en ella Blanquita Pozas, como ti-
ple cómica de valimiento; las señoritas Cle-
mente y Aguila, y de ellos, Migo y Ca-
/Tasco.

Gari coadyuvó al éxito con tres decora-
ciones muy lindas, de las que la del se-
gundo cuadro es la mejor y más "ajustada"
a la situación, pues la subraya.

Autores, escenó grafo y los artistas todos
obtuvieron los honores del proscenio, a.1 que
el público obligó a salir a Garcí a Ibáñez
para premiar su labor corno director de
escena.

"fe	 e>" .
	 t—p0

Cervantes
«Las delicias de Capud», opereta de
los Sres. pernera y Fernández Ehz.vi

y del maestro 120Iiip

Una ¡ir .' 0la linda. linda; d"1 luyen CO Ri-

pos'tor Rosillo_ que se da a conocer eon
fOrtiuna, an libro que pal cc una narrar,
i • 'leen can tad a. 'por Ilw.-Bnoacci o eb= fray y
guantes blancos , 111165 t'el() r2F, de Mar ti
acz Gari. cornpaWa.,, de li;UPCs, UnOb
truquitos ele van bien ; todo cso tiene
la opere!, estrenada ano:;':e
éxito on Cervantes que con «Lag; deli-
cias de, C.apti'a» recíb0 un refuerzo de
importancia.

El parle° lo alaUó todo sin reservas Y
el triunfo sonrió a Blanquita Pozas--
cualquiera se conserva serio ante una ti-
ple tan pizpireta y graciosa—, a 111,aledi-
la Clemente, a, 'Ligo Cortés, Hern.indez
y etc., etc., etc., porque no recuerdo de
momen to otroe nombres ni n3á 5 pormeno-
res que la agradable impresión de con-
junto del .fflpeetUoule: que fué aderezado
por lee roanos inibilee d García Ibáñez,
el Lhardy de estos guisos teatrales.

J. L. DE hl .

Ligado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

CERVANTES
Los celebrados autores de La canción d'et

lograron anouhe un nuevo triunfo con el
estreno de ou ze...rzuela, Orejea Las delicias de
Capita, y consiguieron llenar 14 sala do este
teatro de una selecta conearrenoia, cosa que
resulto de una novedad inusita4a.

E'.1 asunto de ta obra. ei, Jen rae Lidad, bastan_
te atrevi,do; pero se halet ,iiiesarrolludo con
tan- fino raoejo\, y las- eiSC'enas más escabro-

is son.tratadas con tan acierto, que el
pUblico las refrendó con Su vistobueno y las
premió con entuslaá•as aplausos.

La acción so ,desenvueive en un balneario,
cuyas aguas tienen una maravillosa virtud
nrolifica. -

Las situaciones cómicas se suceden y Cala-
sa n. una tranca hilaridad en el auditorio, por-
que las avaloran Onstes,ingenlosos y un fácil

La indica es inny illepift-cda y oc distingue
por los efectos orquestares, que revelan gran-
des aptitudes en el joven maestro valenciano
E rae t o Res illo, .auterwde la p ar ara.

Se res pitit,Jron casi todas loe números, desta
cándose ' el cciro, de repartidores de tetagorw.-
mas, los cup:és del primer cuadro, un ana
coreada por Ilas banistaS,-4,in (telicioso inter-
medio de ritmo delicado, y el eexteto de nia-
notas y calesoroA, muy típico y elogie,.

Las bellas artistas Bianca Pozas e Isabel
Clemente y loS . actores Unge y Carrasco lo-
graron justos .ape.a.q.Sps . por la notable inter-
pretación que dieroiValrprincipalcs perso-
najes de la obra.

Los autores, D. FederieeIlomero y D. Gui-
llermo Fernández Shavv, salieron al palco es-
cénico efi todos los cuadroS, .y al linfa de la
representación fueron ovacionados. 	 -

Ante los insistentes requerimientos del pú:
Mico, se vieron precisados a dar las gracias
en breves frase. Esto confirmó el éxito al-
canzado por su nueva produedón, que so ha-
rá, centenaria en el cartel de Cervaiatest

/2 - z- -47

I En Cervantes acompañó - de voras lal
ort.vina a los SreS. Fernández Shaw y
omi no y al maestro Rosillo, autores

i e ( Las delica.s. de Calma», z.arznefta. o
yodevie rociado ' con salsa picante, -do

más picante, y . ador nado con una
usiqui!a deliciosa que e4 público re-

tibió con estrepitosas ovaciones, obli-
gti'Llo a rop:tir todos los númaras
de música, reclamando un sinnúmero
le vieCes la presentación de las auto-
l'es y hasta la ebll director da esce-

Sr. García Ibáñez, _que no lomea
,parte en la. obra. Eso, sin embargo, tle-

e un fondo de teatralidad bien maní-
Jstjli , cesa lógica, pi.esto (111e: en. Cl lea-

I
ro nstábrumus, porque se ha hablado, es-

, os días- de que García Ibáñez se mar-
eaba defl teatro Gervant.s y convunia
.bacerle un pequelio nomen* para evi-
tar la tragedia.

I Por au. stia parte, qua no' se maree'.
I LO Ci n2110; en fin, es -ffite «Las delicia.s
ge Calma» es obra de gracia y do di-

ro.	 .
f La isefu.311%, Pozas estuvo, corno sibil-
leve, muy insinuante,

er
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feel
tos; partitura que se repitió
Vene, unas veces a per, 5- 11 espcinte.
113 ea ae jos 60 neurrrn:es, y otrali. ttiée
iog entusiasmos enardeeldes de Ìa
ttue"."Loa deudas de Capua" obtuvieron,
iba resumen, un éxito brillantísimo. La
senorita Clemente cantó bien, y se dls..'
tinguieron las señoritas Pozas y .agin- I
la y el Sr.- Iiii e. En el final exhibicio-
nista salieron on los autores el esce-
nógrafo, el •	 C.-40r Sr. García Ibäiíez,

no am	 Ct‘ empresario.7	 s 

CERVANTES
"Las delicias de Capua"

No cabe negar que los res. Romero
y Fernández. Shaw han salltdb manejar
con 'habilidad lo cómico ed su'iarzugla
Ele anoche. Pero sQlare eso' lograron sor-
tear hábilmente 19 .escabroso del asun-
to. Porque pea comprender eiltentid6
¿re leas de Gapua", hay que si-
tuarse "más allá del bien y del mal",
y disponerse a reír despreaatipada-
mentei

El zi»estro nosillo ha ese
tal libreto; una partitura ins
sobre todo habilidosa y de seu

6e 1.!	7,,g.-0%,	 f'	 ic,ue,..7 /72/.
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CERVANTES

« Las delicias de Calma), de Guillermo Per-
ncindez Shaw y Federico Romero, música

del maestro Rosillo
Vaya por delante que la obra fué un .éxitò

enorme, un éxito de los que pocas veces se
ven en, el teatro. De Las delidas de Capaa
g,ezerán nuestros hijos., nuestros nietos y al-
gunas generacione,s mas.

Los autores han I.Ivado al teatro el célebre
cuento del balneario, cuva.s aguas milagrosas
obraban el prodigio de dar sucesión a matri-
monios que susp:raban por tenerla, gracias a
los esfuerzos de un gran doctor encargado
del establecimiento, a cuya vist a clínica no
se escapan los secretos más ocultos de la es-
terilidad.

Dicho se esta,. con esta sencilla indicación,
que la obra es .escabrosilla.

El maestro nosillo ha puest,p,una míisica
ligera, graciosa, inspirada. Sa aplaudieron
cón entusiasmo todos los ne rnerds , rePilla

-dose varios entre una gran . ovaCiión.
Al terminar la obra, los -autores tuvieren

que salir a escena infinidad de veces, en unión
de dos intérpretes. Vicente Itligo, graciosísi-
rno y cada día mas actor; Ble-inuaita Pozas,
-U-Tfirla Aguila, Isa.belita Clerriente, Pilar Si-

María Bern. y tod-as las lindísimas mu-
-u-has que forman la compañía de; Cer-

:ntes.
Las delicias de CaP lut es la obro fíe la tem-

porada.
A. G.

"ee 4-v-e //..

2
.zedo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

TEATRO CERVANTES

"LAS DELICIAS DE CAPUA"
—u—

Zarzuela cómica en un ac-
to, dividido en tres cuadros,
en prosa, original de Federi-
co Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, música de Er-
nesto Resalo.

Son en esta obra los seeores Romero y
Fernández Shaw los mismos finísimos e in
geniosos autores que dieron lúcida muestra
de su talento en la delicada zarzuela La
canción del olvido ; pero lamentamos since -
ramente que la distinción espiritual que lee
guió en su primera obra no haya tenido fuer-
za suficiente para hacerles resistir la tenta-
ción de dar forma y llevar a la escena un
asunto tan crudo, tan escabroso y tan fran-
camente inmoral como el de la obra de
anoche.

Porque en estos pecados de dignidad lite-
raria, como en todos, lo principal es resis-
tir la primera tentación del aplauso fácil
y la permanencia en el cartel; si se cede a
ella, todo lo demás es inevitable; es posi-
ble que loe autores pensaran Hacer la obra
con mayor pulcritud y vistiendo más tupi-
damente la desnudez escueta de la idea;
así nos lo hace creer su cultura. ¿Pero qué
ha de dar de sí un asunto que no podríamos
referir en estas columnas, sino la situación
grasera, el dicho procaz y el !chiste ofensi-
vamente verde y repulsivamente transpa-
rente?

La obra, dentro de su estilo, está hecha
con un primor y una inteligencia que envi-
(liarían viejos autores y que demuestra de
modo claro y definitivo las excepcionales
condiciones escénicas de sus autores.

La música, del maestro Rosillo, es un ver.dadero acierto, y está por cima, no dr la
obra técnicamente considerada, sino del am-
biente de ella; no es una rnúska de gé-nero ínfimo ; hay espiritualidad y noblezaen fas ideas, gracia fina, elegancia, une
acertada inspirecIón en las fuentes popu-
lares y una gallarda agilidad que la hace
asequible.

Casi todos los números se repitieron; da
entre todos destacaron el primer interme-
dio, el clíln del segundo acto y el número de
los caleseros, lleno de Color, sin caer 'o
amaneramientos a que tan fácilmente se
presta este estilo.

La representación, muy cuidada; sobresa-
lió, en primer término. e4 sefior Carrasco,gracioso y sobrio: la sefiorita Pozas hubie-
ra estado mejor si no hu ',ra incurrido G11ciertas denguerías mimo poco natura-
les.

Loe autores fueron,:' mäit eue aplaudidos,aelamacles : con ellos 4nmertieren los aplau-sos el seriar IbAecz. director rie escena, y el
escenógrafo sefier Martínez Carl.

Y ahora que, e rondo de desquite, den
los autores un a,. obra limpja, literaria y de.
licada. qon estcer Šn ente: el arfe.g N 
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Al buen resu l tado do da obra contribu-
yó de manera notable la rnueiea, alegre
y pcgadirza, instrumentada can acierto y

den eillez.
Tactos loe números fueron repetidos. y

algunos varias veces, tiendo, desde luego,
l os mejores el intermedio entre los dos
primeros cuadros, ei «dilo» de 10 bebés,
y la españolada..

Fue qa jornada de arraehe un senalado
avance en la carrera de los autaree, y
así debió entindele también el públieva
cuando con tanto entusiasmo los aplaudió
en todos los cuadros, y especialmente al
terminar el espectáculo.

Los intérpretes, por su Darte, estuvieron
acertadíeimos, sohresa, l iendo la Pozas, tan
picaresca como d costumbre ; la Aguila
la Clemente,, y Ios Sres. Migo y Carraeoo.

Y con decir que el 'decora-die ftei exce-
lente, tendremos un motivo más de ;jure
tifica,eión pera el buen éxito que ha ob-

' tenido elem, delicias de Camine).

ee
o' e

41"
Ei maestro iosðo

Un gran xito consagró anoche en
el teatro Cervantes al joven maes-
tro Rosillo, que, con su primera obra y
en plena juventud, se ha destacado co-
mo compositor nuevo, en el que cabe
poner más legítimas esperanzas. Er-
nesto Rosillo, pianista admirable, dis-
cípulo de Conrado del Campo, había
estrenado en Barcelona una zarzuela
cuyo libro es también de Romero y
Fernández Shaw (los autores de "Las
delicias de Capúa", que así se titula
la estrenada en el Cervantes).

El maestro Serrano tenía anunciada
/a obra primera de Rosillo en el pro-
grama de su anterior temporada en la
Zarzuela; pero, sin duda, ocupado en
sus disculiones oon los sindicatos, no
tuvo tiempo de corresponder a su pro-
mesa. Con ello retardó algún tiempo
la presentación al público del joven
compositor, que ahora tiene preferen-
te derecho a ocupar un hueco en los
aarteles de los teatros líricos.

La música de Ernesto Rosillo es ele-
kante, fina, melódica. Su carácter es el
de ese tipo de música levantina que
tiene como definidor a Giner, aunque
Rosillo, naturalmente, ha modernizado
los procedimientos orquestales y aña-
de a las características de la escuela
los matices de 21.1 propio temperamen-
to. Para dar clara idea del triunfo de
ese muchacho, pleno de talento y de
gusto, baste decir que se repitieron
todos los ntneros de su extensa par-
titura, siempre entre grandes aplau-
sos, y algunos de ellos en medio de
frenéticas ovaciones.

El libro es interesante y está cons-
truido con esa pulcritud y ese buen
tono peculiares a sus autores. Los cua-
les, además, merecen un sincero elo-
gio, porque ponen sus libros, siempre
bellos, al servicio de los compositores
inéditos.

"Las delicias de Capúa" fué muy
bien interpretada por Isabel Clemente,
Blanca Pozas, etc., con sumo acierto.

ft
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TEATRO CERVANTES •

"Las delicias de Capua„
Les delicias dc ,Calnna es la obra de la tem-

porada de este teatro; la que veremos en el
cartel dos o trescientas veces. Así, sin e.,xage-
rar. Con acto esta dicho -que es el c'ezito que
neeesiteba 6 teatro' que dirige Garcia Ibáñez.

Los autores de La canción del olvido, seño-
res Romero y Fernández Shaw, ya tienen de
sobra demostrado lo que son capaces de ha-
eer. La obra estrenada anoche es una nueva .
prueba de su ingenio. Pertenece al género pi-
caresco, ele tanta aceptación en estos tiempos,
pero finamente presentado, sin chabacanerías,
y los chistes, aunque atrevidos todos ellos,

fueron muy justamente celebrados;
El escabrosa argumento de esta zarzuela

esai muy bien tratado y da lugar a unos cuan-
tos 'números musicales de gran efecto.

Iods afortunados autores, ya a las primeras
escenas, se vieron 'obligados eVoir a recibir
las ovaciones que les tributaba el público, y
lo menos cuatro veces repitieron ella salidas al
proscenio, durante la representación.

La música, de Rosillo, es inspirada y agra-
dable y está pe..feetamente instrumentada. Se
repitieron, menos uno, todos les eúmercis ; pero
sois les mejores, includelelemente, el coro del
bebé, el dúo del beso y los cup:',és a dúo.

Blanquita Pozas, Maria .Aguila e Isabel Cle-
mente: son las, que llevan el peso de la obra, y
cbeuviercin anoche un verdadero triunfo.

La Srta. Pozas, que tiene ocasión, en 1“
delicias de Capea. de gran lucimiento, erateere
un éxito más como tiple cómica de extraorai-
narias condiciones.

De elles, Migo merece mención especat
El resto de la compañía contribuyó brillaet-

teniente al éxito.
Al final pisaron la escena, con los intérpre-

tes, todos los autores y el escenógrafo, una
porción de veces, y a reiteradas instancias del
púbico tambihn salió el director de escena, se-
ñor García Ibáñez, a recoger les aplausos que
bien melecia por haber puesto la obra maravi-
llosamente. Y hubo una cosa extraordinaria:
al público pidió que hablaran los autores, y
presenearnas un vemdadero mitin.

Hablaron Iñigo, Romero y Garcia Ibáñez,
que hizo un breve resumen de los «discar-
sos».—P . T.

/4/ 	 aec-ot
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"Las delicias d e
Captia" en Cervantes
Ya tiene el teatro Cervantes la obra

qtie ricreeitaba : alegre, ingeniosa y pica.
1 0:41, sin eler2areerfits ei pr itacidades
de mal gusto.

El primer actor director de la com-
pañia, Se. García 'Ibáñez, se ha quedado
fuera del reparto por no haber en la
obra .papel adecuade a , sue eendicionee
artísticas. Pera eq público aplaudió con
freirdadhre entusiasmo al Sr. García Ibá-
ñez como director.

«Lee delicias dre Ceptia.», justo es decir.
Lo, es una zarzuril acon sentido común.

Bien merecen ros niaeroires elogios cus
autores. Srek. -Romero Fediándere Shaw
y el maestro Rosillo.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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CERVANTES.—«LAS DELICIAS DE
CAPUA»

Si Hornero dchrmía, no es,d8 'extra-
fiar que Romero y Fcirnáirida Shaw,
Mgettios:, aplaudidos e ilnspirados poe-
ta.s . hayan dormita,do ,citi esta ocasión
en lo que atañe u la exquisitez de su
arte literario.

El coliseo de la Corredera Alta bus-
ca decididamente oriOdtacioties sic&
lípti,cas, imitando a otro teatro deil ba-
rrio, y ha de anoche fué la primera,
obra del

En este ambientes tsitettes la obra
cardía y gracia, y tia ocasiones seso_
biesatura dé sal Y mostaza.

La ninisica del joven e inspirado
maestro Rosillo es muy alegre y flúi-
da, y todos los húmeros de la partitu_
ra merecieron lo.s honores dé: répeti-
ción.

Sobresalieron por su fresca factura
tinos cuplés, un interdinio, e «vals
del bebé» , el «ddeto de los besos» Y
clásicas csalesera s

El público rió mucho y aplaudió

Muy bien el decorado y muy bien
/a interpretación, ëi la qu" sobresa-
liéron Bianqu'ta Pozas, ;Vas señoritas
Clemente' y Agilita, y el 'señor Migo.

Al final el público pid ió la presenta-
ció!, al palco escénico del director de
la compañía, Atrtianie García Ibáfiz,
que no había teicido pusto como ac-
tor en el reparto.—A.

CERVANTES
» Las delicias de Capua»

En Capua, según nos (Icen los seriores
don Federico Romero y don Guillermo
Fernández Shaw, hay unas aguas de ma
ravillosos efectos prolíficos y, como es
natural , su dueño se nriquece a costa
de la abundante clientela femenina que
le visita a diario. Conseeuenctia de esto,
los criados, administrador, médicos y
parroquianos del balneanio son gente que
viven en pleno equívoco, y dan margen
a los autores del libro para trazar unas
escenas alegres, vodevilescas.. cómicas y
atrevidas. Merecen los señores Romero
y Fernández Shaw un aplauso, pues, a
pesar de lo escabroso del asunto, ni 4:-1

diálogo, 41, ingenioso, con chistes , sino
muy abundantes, oportunos, fli. las situa-
ciones, traspasan los límites que señalan
la decencia y el buen gusto.

El auditorio, qi* llenaba el teatro, no
dejó de reir ni un instante y se mostró
complacsidísimo del libro.

La partitura del joven compositor
lenciano Ernesto Rosillo consg-aks
éxito más notorio. Se repitÚeron, a

Pozas, sugestiva y grac¿osa como siem
pre; la señorita Clemente, bellísima y
demostrando Scr una de nuestras mejo-
res tiples cantantes; María Ag-uilas, los
señores Iftigo y Carrasco, todos contri-
buyeron al éxito definitivo que alcanzó
y que seguramente llevará al teatro de
Cervantes abundante público, durante
muchas noches.

Al final de todos los cuadros y de 1r,
obra autores actores, el escenógrafo se
ñor Martínez Garki, que pintó unas deco-
raciones preciosas, y hasta el señor Gar-
cía Ibáñez saludaron muchas veces para

, agradecer los aplausos del auditorio.
M. ALVAREZ

No".	 / 2 - - P.27

EN CERVANTES
"Las delicias de Cátpua", zar-
zuela en un acto g taes cua-
dros, de Romero y Fernán,
dez Shaw, música de Rosillo

Con verdadero interés aguardaba el pá-
Mico esta nueva producción de Federico
Romero y Guillermo Fernández Shaw,
afortunados autores de "La canción del:
olvido", para ver si en ella demostraban
las mismas .afortutiadas aptitudes para la
'literatura teatral que en la aplaudida
obra del maestro Serrano.

La prueba no ha pedido ser más con_
'eluyente Di más terminante. Coh un asun-
to escabroso, bastante escabroso, y casi
explicado al público en los carteles anua-!
eiadores de la -zarzuela, han construido,
Romero y iShity« una obra teatral y lite-
raria pleciosa y casi inofensiva desde el
punto de vista moral; que tanto pueden la
inteligencia y el Arte que probegeh y dis-
culpan las ideas más atrevidas.

El gracejo del &gozo, lo situaciones
cómicas, los chistes de buena, ley se su-
ceden el. "Las delicias de Capua" con
tal rapidez, que apenas tiene, el público
tiempo para otra cosa que para, reírse.

La acción de l:-,-_. referida zaimuela, se
desarrolla en un balneario. cuyas aguas'
tienen la. maravillosa Tirtrid prolífica,
ea parapara "las madres que no liehen hijos".

Por si algo faltaba a "Las delicias de
Calma", Ernesto:Roillo ha logrado tam-
bié3ri un éxito xedendo eon la partitura,
de la que se repitieron casi todos los nú-
meros. El coro de repartidores, los cuplés
del primer cuadro, el número de los bañis-
tas, el sexteto de manólas y cale.seros y

el intermedio valieron a Rosillo grande
y m ereeida,s ovaciones.

Los antore de "Las delicias de .Capua'.'
pisaron_ el. paleo cs,cénico infinidad de ve-
ces, viéndose 'precisados a dar las gracias 
públicamente al final de la fiumum.

Desempeñaron ésta con sin igual aeier'
to todos los -artistas de Cervantes. sobre-
saliendo Blanquita 'Pozas, que cada vez
está, mile; guiipa y mis artista; Isabel Cle-
mente, de la que se puede afirmar lo mis-
mo. y los actores Migo y Carrasee.

En restmen, una, ,buena joreada.

17
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Pe
tición unádsme de l os espectadores, s&s
o siete números. Todos ellos son muy
insKsrados , dle factura agradable, instru-
mentados con gran dominio de matictis
orquestales y con la picardía necesaria
para oue las melodías lleguen íntegras
al público. El éxito del joven maestro
indina bien claramente que Rosillo sera
«gente» en el teatro.

«Las delicias de Capua» dieron tarn-
bión ocasión a los intérpretes de hacer
las ídem de los espectadores. Blanquita

Guillermo Fernández Shaw„ Blhoteca. FJM.
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CERVANTES: Lac delicias da Oapna.
El teatro Cervantes tiene ya la obra perria que

ha suspirado, sin conseguirlo, durante toda /a
temporada. Las delicias de Calma se hará centena -
ria en aquel cartel y obrará el prodigio de llenar
e:diario un teatro que. hasta ahora; so veía muy
poco favorecido del público.

Y es que les autores de La canción del olvido, ä
quienes se debe e/ milagro, han sabido reunir todo
lo necesario para un éxito resonante: gracia y pi-
cardía en el libro, inspiración y buen gusto en la
música, y muchas y muy guapas mujeres en tra•
jes poco á tono con la temperatura de. enero.

Con estos elementos los sefieres Romero y -Far
!Aridez Shaw, admirablemente secundados por el
joven muestro Ernesto Rosilro, triunfaron anoche
plenamente en el escenario de Cervantes.

El asunto de la obra, hay que confesarlo, es bas•
tante atrevido, pero hasta las mayores escabro-
sidades están tratadas con tal corrección y tanta
habilidad que en ningún momento hiere el oído
una frase de mal gusto. Esto hizo que el público
reconociera el esfuerzo de los libretistas y llama-
se á stos si, escena, no solamente al final do los
cuadros, sino después de la escena más dificil de
la obra.

Ernesto bailo, el joven músico que ya dió prue-
bas de su talento en la partitura de La scrranilla,
obra estrenada no hace macho en Barcelona, con
gran éxito. y cuyo libro es también de los &Cene
Romero y Fernández Shaw, obtuvo anoche un éxi-
to clamoroso. Casi todos los números se repitieron
entre grandes ovaciones, destacándose un coro de
repartidores de telegramas, unos cuplés, un inter-
medio muy inspirado, un sexteto de caleseras y
manolos y un vals precioso.

La interpretación muy acertada. Blanquita Po•
zas tuvo un triunfo personal indiscutible en los
dos papeles que interpretó; los mitotes Iiiigo Y Ca-
rrasco, muy graciozos, y el resto de /a compañía
muy bien en sus papeles.

En suma, una gran noche para autores, intérpre-
tes y público, y la obra de la temporada para el
teatro Cervantes.— A. A.

"

/1 - -

EN GERVANTE)
«Les delicias de Cúpus»

Si en Cervantes han de constituir el car-
tel las obras de color verde subido, todo lo
más a que puede aspirarse es a que: el ver-
dor sea todo lo decente posible ya que esa
decencia tenga su fundamento en el inge-
nio de los autores. Esta condición se da en
la obra de Fernández Shaw y Federico Ro-
mero, con música del maestro Rosillo, es-
trenada anoche y que fué muy del agrado
del público.

Este mostró su entusiasmo con tanto
calor, que los autores se vieron obligados
a pronunciar, en escena, frases de gratitud,
y con eso basta para dar medida aproxima-
da del éxito de la nueva producción de los
autores de «La canción del olvido», que
fue muy acertadamente interpretada por
Blanca Pozas y sus compañeros.

R.

En Cervantes. 4 Las delicias de Capue»
La empresa de Cervantes, un poco des-

orientada en la elección de géneros, ini-
ció anoche uno que si ha üe juzgarse por
las ovaciones constantes y calurosas del
público que llenaba el teatro, es el que
debe seguirse para tener abarrotada dia-
riamente la sala.

( Para la iniciación de este nuevo gé-
nero, frívolo y un podiTatrevido, se esco-
gió una zarzuelita de la que son autores
del libro los celebradas autores de «La
Canción del Olvido», señores Romero y
Fernández Shaw, y la música de un jo-
ven compositotl Ventajosamente conoci-
do: ei señor Rosillo.

El asunto de la nueva obra «Las deli-
cias de Capua,», es, como queda ya con-
signado, un poco atrevido, pero se halla
tan bien desarrollado y está hecho con
un tan fino gracejo, que aún las escenas
más escabrosas pasan fácilmente por la
habilidad con que están tratadas.

La acción se desarrolla en un balnea-
rio, en donde unas aguas maravillosas,
de tina virtud prolífica, producen la fe-
cundidad.

Con esto las 'situaciones cómicas se su-
ceden, y los chistes, casi todos ingenio-
sos, causan la franca hilaridad del pú-
blico.

La música, del joven maestro compo-
sitor Ernesto Rosillo, fresca, 'ingenua,
sincerae agradable. Se repitieron casi to-
dos los números, y a nuestro juicio muy
justamente, el intermedio del primero al
segundo cuadro, el «vals» del bebé ., que
Isabelita Clemente, que día por día avan-
za notabIeineAte en su carrera de actrli,
ya que como cantante no puede avanzar
más, porque está en el primer puesto,
cantó de forma admirable, siendo aplau-
didisima, igual que en su intervención
en los otros dos cuadros de la obra.

Blanca Pozas y María Águila, guapas,
guapas, dieron a sus papeles todo el es-. _
plendor netesárid, coadyuvando muy
eficazmente al éxito.

Con ellas, los sellores Iñigo, Carrasco,
Cortés, Lozano y Hernández, lograron
justos aplausos poni su trabajo, espectal l-
mente los dos primeros, que fueron do S
afortunados y graciosisimos aplicadores
de la «electrolisis».

La obra muy bien presentada, con un
decorado lindo del señor Martínez Gari.

Los señores Romero, Fernández Shaw
y Rosillo, en unión de García Ibáñez,
que montó la obra con su sin igual peri-
cia y bueh gusto, saliiron muchas veces
al palco escénico a recibir las ovaciones
del público, y al final de todos los cua-
dros y al de la obra..

CARLOS MANUEL FERNWW. "''Y

A. L.

Ldo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Blan quita Pozas y el Sr. Migo, en el duetto de la zarzuela "Las deli-

cias de Capua", estrenada con gran éxito en el Teatro Cervantes
FOT. CALVACHE

A c

EL MAESTRO ROSILLO
Anoche apenas disponíamos de espacio

y de tiempo, y por eso hicimos ligera re-
ferencia al estreno de cLas delicias de
Papúa», opereta estrenada con tanto éxi-
to en Cervantes.

Queremos ahora „subsanarlo e insistir
en la cantidad y calidad del triunfo—el
mayor en Cervantes en la' temporada ac-
tual—y dedicar los el gios que Merece el
loven contositor R lo, principal triun-
fador, que oyó d4. cei toda.su partitu-
ra, por t lit 'vojus	 unánime del público.

Tambi n	 que insistir en las alaban -I; al d4 escena Sr. Ibáñez, al de-
coradoMartínez Gaii y al sastre, que
Vistió cin nicho gusto a las muchachas
de la.e	 ania.

En tosos los teatros, mejor dicho, en
casi todos los teatros se observa un noble
estímulo y una plausible emulación para
agradar a los espectadores.

Claro que hay alguno que no se preocu-
pa de tales minucias. Bien es verdad queII O tienen a quién entretener...

MADRID. EN EL TEATRO CERVANTES

UNA ESCENA DE "LAS DELICIAS DE CAPUA", DE ROMERO Y FERNANDLZ SHAW,
MUSICA DEL MAESTRO ROSILLO. (FOTO LARREGLA.)
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Al Sr.D.Guillermo Fernandez-Shaw

-

En "Las Delicias de Capua"

has criticado muy bien

los balneari o s do en sus aguas

busca ayuda la mujer

para la función aquella,

que la Natura hizo ley,

librando de ella a los hombres,

con buen acuerdo a mi ver,

y has dado sabia lecci6n

al marido buena fe

que,muy confiado , a las aguas 

lo que no pudo gl hacer

encomendó,lque inocente!

(la inocencia siempre fug

origen,causa o principio

¡ay! de males a granel).

Recibe mi enhorabuena

por tu acierto y por tu aquel

al tratar tan arduo asunto,

sin usar chiste soez,

ni herir las castas orejas

de gentes llamadas bien,

que se asuntan cuando escuchan

mas si accionan... no hm de qué.
Z,7-t,,YeAr-; 4,1w7"--6

29 Enero 1921	
¡Cuan es grande mi.osadia!...
¡Dedicarte esta poesia!
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(. I ERVAN1TE S.—" Las de 11 eles de Cap u a • zarzuela
clasica, con gotas de opereta alegro, libro ,de! Uuillerina
Fernández Shaw y Federico Romero y música de Ernesto
Rosillo, ha venido a i ser para el teatro Cervantes el
maná tan inútilmente esperado en una larga temporada
de desaciertos y de desorientación.

Este teatro, que no habla conseguido verse lleno una
sola noche—pues si alguna vez un músico como Alonso
llevó a él su inspiración y sus insuperables dotes artís-
ticas lo hizo al servicio de un :libro manido e insípido—,
se verá ahora lleno más de cien noch,es merced al
fuerzo dede los autores de "La canción del olvido".

El libro compuesto por . éstos tiene la virtud de sor
tear hábilmente los grandes escollos que ofrece el atre-
vido asunto . de la oibra, y en ésta en todos los momentos
resplandece le gracia y .1a habilidad de. los autores.

La música del joven maestro: Rosillo—que ya se ha-
bía acreditado como excelentísimo compositor en la par
titura de "La serranilla", zarzuela en verso, de los inis-
mos .autores de "Las delicias de Capua", y estrenada no
hace mucho en Barcelona—es una! Música alegre, retozo-
na; "nueva"—y con .esto queremos decir que Rosillo
es músico de influencias ni de plagios—y de une instru-
mentación! admirable.

Si el libra de "Las delicias" es .bireno, y lo es boní-
simo, la música le acompaña dignamente.

¡Ah! Un aviso a las artistas .de varietés. En el últi-
mo cuadro de esta interesante obrita hay un número
que puede interesarles: una "tirana!" que les una precio-
sidad, y (que, previa la .autoriza ,ci6n de Rosillo, podría,
constituir una canción preciosa para los teatros de .va-
riedades.

ey_et.„.7
21527- O iw.	

c r.	 re.

1.10 Hxdd 1g3tt g 1 9111111(011,[8
En el teatro lniudes se estrene esta

noche la opereta dánielti, on- un acto, titu-
lada Les delicifis cfr Capiga, Original de
lcss 14011 .e 74 Fernández Shaw y Romero,
mímica del maestro ltosillo. La obra al-
carttáS íi1 Xito nesonante, casi sin prece-

tes, d3 tal suerte, que los autores se
.H. ,n obligados a salir al paleo esc&lica

30 veces, correspondiendo a los urtni-
Ines, aplausos del auditori&.
Al terminar la representación, fueron

delamados 1(,s autores, teniendo que diri-
gir la palabra al 'público, para darle gra-
cias por la entusia sta acogida dispensadal
a su :pr)duCción.

La música es tan original como el libro,'
v ha &Imanado a Ilosillo de un con,suma-
iin maestra.

/ - -	 ý

Guillermo Fernández Shaw. Bffilio
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'-ee3tren.0 en Cervantes de <Las del-

, cias de Capua » y debut da Amalita
Guiliot

También el silbado par la noche se ree'stre-
ie en Cervantes "Las delicias de Cap' " pa_
'a Preumitación (Se. la primera tiple„	 ca,

A.marita
La obra alcanzó igual éxito que nace Pa-

vos días, cejando se estrené; teniendo -105

autores 4115 p'esentarse en el paleo escé-ai-

ro influí a	
veces, queridos por les in-

de la nrwrier;:isa conou-

irencia.Mucha e ectación.hiabia Por eanece,r el

!t'Iba» de Amaina GO'illot, y, a pesar do la
arviesidaill de In artiTte5, nitiyjUý1Ca.B en

ceso, salió triuirtgazite, 5 i21dO ap
en diferentes oenelonos.

Iiasi Herrero, muy bien como direntor;

',;: n iía Aguja, Isabelita Clemente*, señora Ca-
i.i-,ares, y les a:llores Ifiigo, Bueno, cafiiza_

lIerné.nde2, eta, que ya tenían hecha la

ubre trabajaron muy acertadamente.

nnnn•nn•11«......

TEATRO CWIlCO

{12 C3'1139
Así so titula /a' nueva zarzuela en un

acto y tres . cuadros, letra de loinero y'
Fernández Sha-v, cort música del maese
tro flosillo que so estrenó al salado en el
teatro Cómico.

La trama de la obra está bastante bien;
hay en ella situaciones de muela fuerza
cómica y la música, viva, ligera y agra-
dable, contribuye eMes„.mente .al éxito.

El päldieo aplaudió, haciendo que se
repitieran unos cuplés que cantan en el,
primer cuadro la Srta. Enentes y el se -
flor Gómez Rosal', un coro de batlista.sH
con que finaliza este cuadro y otro de

«majas y caleseros J que sirve de intrc,,.

ducción al últim
A más de la Srta. Fuentes se distia.

guiaron en la interpretación de sus ree -

pectivos papeles las Srtas. Oliver y Te'

rrada y os Sres. Fernández, Gómez Re.

seil, Pitare!' y Montó.
La presentación excelente, eXCE)peiÓW

hecha del primer coro de bailistas quei;
por su indumentaria no da idea de gente
que pueda permitirse el lujo de hospe..1
darse en un gran balneario.

COMICO. — Por si eran pocos los ah-
4cienles que ya tenla el cartel del teatro .Có-
'poleo, combinado a base de obras nuevas que
¡len merecido con creces el favor del
tblieo, acaba de ser remachado con el es-
areno de "Las debelas de Capua", graciosi-
llama zarzuela cómica en un acto y tres cua-
Oros que acredita una vez mas el garbo de„
aus afortunados autores, los seilores Romeroe Fernández Shaw, cuya fama* quedé bien
!Cimentada con su famosa producción "La
eanción del olvide".

En "Las delicias de Capua" llama pode-
irosamente la atención del público un sober-
bio destile de bellas artistas vistosamente
Ataviadas que ponen un delicioso marco de
:gracia y gentileza ä la hermosura de la no-
table tiple cómica Antoñlta Fuentes, con cu-
yo trabajo se entusiasma al público todas
las noches.

Tanto por la originalidad del asunto co-
no por la vis cómica que se derrocha en
todas las M'arias, constituye un singular
ieclerto para la Empresa del mencionado tea-
tro la adquisición de una exclusiva como
,"Las delicias de Capua".

*

Guillermo Fernández Shaw. BIliotec
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Eetreno de «Las delicias de Caicua»
Les allau.dides autores de (ara caución

eÅ ,olvidoa, Federico BOMer0 y Guillermo
etaiamiez. Shaw, que con sólo esta cada
2reditaran su buen gusto )1,iterario y su
,YTkocitniento del teatro, han escrito abo-
a vias delicias de Calma', una especie (te
ipemta picareeta que anoche se estrenó
obtuvo un gran éxito.
Tratándose de autores de tantos ramitas

grue kms slefroree 
Borrero y Fernämlec

gra«v, no hay que decir que el libro está
te_gistrahruente escrito , F.I diálogo es ame-

IQ, fluido, con abundantes cbtk es y situa-

iones etí111.tiut15 qae ße uspluudieron y J'e:,

,-ocijaron al público.
El maestro Bobillo, un , joven alicanti-:,;

,u), que también viene «tpegandera, compel
_ ket,ralip perlectswente con los libretistas,1
..o. eischto una bella partitura, muy en'
.elactún con la obra y con eit ambiente
_tu. ikoade 4Eta.se dcaarrolla.

El ertner.número, un ocre de botones,t
nuy laonite y ali,gre, 9e repitIA, nonlog

,gunimente un :intermedie, que es 'unja
:andadura fili.prana musical.	 11

- •También se repitieron la -canción del
«Bebe» y la de las chulas, que es un ins,

; pirado y brioso pase-calle Al .final de to-1
: los los cuadros se evantó el telón varias
VeDeS, 

aplaudiendo el público untiatime-,
mente, y al terminar la representación su-11
hlö a ,eseena, el maestro FlosIllo, que dirli
gia la orquesia., siendo ovazionado en /
han:en de los intérprete s.	{

De .ést.os 3e distingui6 Concha. Gaveta,
Aßeniirez, que, como sicniere, estuvo hacha
1 --a gran t-Witamte y ;lila aaliz xneritli.,
sima.
4 

__ay bien Adela Taberner, como &simia-
. rno Ignaz-lie.l :42 , Paco Tomás, Dernar.lo
Barbera, La.t .o Mo.-rón y Villasanie.	 .

Les ;denlas aTtistas «e hicieron acreedoe.
Ves s . los .eirlausw.s que el ,pidelico les tri-

butó ipor la adintrulle .1tabor que 4:ealiza-
' mur, contrilloyentlo al ataguitioo conjunto.

Los telones y las timijes nuiy bien pre-

s«mtad»s , y -sobre todo muy jirotpües y con
verdadero :lujo.

El teatro ceitobta atestado ., y a juzgar
por el exi_tc, que obtuvo 1I obra., los 118110$

i se ropétiran.
i ;Celebraremos que así

,inAkSOARILLA.

"	 «IR.)

ite,L4P-2,4 / 2-/-

1
Fecunda en estrenos y fecunda en

aciertos ha sido la temporada del o a

tro del Duque. Se representaron obras
de todos los autores y de todos los gé-
neros: desde la comedia sentimental, a
ratos un Poco cursi, como .B1 Paja-
rilla, hasta el cedevil», gragioso y

entretenido, como Mi sobrino Fer-
nando,

Guillermo Fentandez Shaw. Bffilio

También se estrenaron 9reduccio-
ues tan notables romo «El castillo de_l
Fausto. , «Lt Perfecta casada,» y en
el género alegre, un poco picante, en-
tre lam muchos obras estrenadas, cul-
minó cr,R8 delicias de Caplia», de Fe-
derico Romero y Fernández Shaw Itu-
rr Ide, música del joven maestro Ro-

/ millo.
En esta rbra, el ingenie de los libre-

tistas, ático y fino, se desdobla con
supremo elegancia para 'componer
unas escenas llenas de gracia y hu-
morismo, un humorismo a veces esca-
broso, pero en todo momento discreto
y ponderado.

No en vano los ilustre g autores de
la «Canción del olvido» destacan por
sus raras aptitudes de poetas y litera-
tos ilustres, plasmadas con indiscuti-
ble acierto, en el panorama vario y
com pleto de la escena.

El sefior Fernández 2haw, en todas
sus obras manifiesta su ..tbolongo peis-
tico cl aro, limpio y pujante, heredado,
acaso, de su ilustre progenitor, que
tanto brilló así de poeta, de recio e
inspirado mimen, como zarzuelista de
aires populares.

Mayo, 9, 1921 .
FRNANDO R1SQULTid

_sge,

ege-dít-e-Le, / 21,/.

Duque

cuacio de
El popularísimo actor cómico Enrique. 

celcbrä anc.)cae	 Ü.-;neficio. Con
a-i:tiver se pusieron de. inaninçuo las

as de que goza	 .
con,luistae

con la z..ze,tzdiima	 ele ratiCtios
(LOj.

•	 1_,a obra 111: S	 e insignincaute,
titile en 'salvadn segura. Sin la
hbor persoilal de ese graclosisimo actor,
luchas proactioncH que han durado en

:os carteles hubieran fracasado.
Morillo ocupa th lugar en el Teatro

del Duque, en el que es inzsustituible,
acentuándose cada dia con nuevos éxitos

;	personalidad.
Todo esto, -que de sobra es sabido,. uni-

do a la gran simpatía personal del actor
villano, hizo que su Ldneficio fuera una

c:ocuente prueba del carifio que el públi-
co de "su teatro" le profo2a.

En cuarta sección se csIrenä la zarzue
id cómica de rerníaidez Shaw y Romero,
nitIsica del joven maestro Rosillo, "Las
delicias de Cripua".

La obrita, muy entretenida y graciosa,
coo alguna que otra OtabroSa situación,

una acori<;a muy favorable.
Enrique Morillo fué muy aplaudido ea

'todas las obras que componían el cartel
dc, la noche, y recibió muchísimos rega-
los de los admiradores y de la Empresa.

Cr6D,icas sevillanas
7

LOS TEATROS
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;En el Avenida se estrenó con éxito
"Las delicias de Capua"

-Ante una sala bien concurrida se
realizó anteanoche en el Avenida una
función a beneficio de la tigie cómicaSrta. Blanca Pozas.

Se estrenó, con ese motivo, una pie-
za de lo.% Sres. Federico Romero y Gui-

Fllermo ernández Shaw titulada "Lasdelicias de Capua". Los autores hanconstruido una "pochade" graciosa, sal-picada de juegos-de palabras y de si-
tuaciones cómicas que mantienen vivo
el interés durante todo su desarrollo.
La pieza está dialogada con bastante
soltura y el movimiento escénico acu-
sa habilidad en sus autores.

La acción se desarrolla en Capua, lavieja ciudad fundada por los etruscos,y que, según se afirma, posee barios deprop iedades curativas formados pormedio de conductos subterráneos conlas aguas del Volturno y del Literno.Esta particularidad ha sido exp lotadapor . los ;tres. Romero y Fernández
Shaw en forma caricaturesca.

En la ciudad citada se halla instala-
do un establecimiento balneario al que
acuden en gran número las mujeres
que no han tenido la felicidad de ser
madres, porque las aguas curan la es-terilidad.

La música del maestro Ernesto Ro-
sirio consta de varios motivos fácilesy bien inspirados, mereciendo citarse
el coro de men sajeros, el cuarteto de
bañistas, el coro de las casadas y la
canción de la tirana que • la señoritaPozas cantó con bien timbrada voz.

En la i n terpretación se distinguieron,
además, las Srtas. Salas, Ferrandiz,Iturrat. Col]. Real y Font y los seño-res Ligero, Lozoya, Escrivä, Coll, Soto,Garrido y Gómez. MuY vistosos el ves-tuario y el decorado.
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En la función de la noche—ayer, que ce-
lebraba su beneficio Isabel Clemente, la
aplaudida tiple del' teatro Cerva tes—se ve-
rificó el estreno de "La serrani a", balada
Lírica en un acto, dividido en t s 04adros,
original de Federico Romero ý Guillermo
Fernández Shaw, con música jfel dele°
Ernesto Rosillo.

pitexcesiv	 oPo iones, dura
n m de ora y media, res-
itellal propósito , y está es-
algunos de sus pasajes poe-

muy inspirados y sonoros, des-
ose en un ambiente de egogla, al

La ora,
la reprbesen
ponde
crita
ticos son
envolvien
que se s an la sátira y el drama senti-
mental, dando ocasiones múltiples y varias
al músico para componer unos números me-
mieses, de indudable acierto en determi-
nados momentos.

La beneficiada , con la señorita García, se-
ñoras Cafiizares y Alvarez, y Sres. Ifiigo y
Santos, fue muy aplaudida al finalizar los
cuadros, y especialmente al terminar la obra,
saludando con los autores desde el palco es-
cónico repetidas veces.

El decorado, de Martinez Mollä, ajustado
al ambiente.

Shaw. Biblioteca. FZ1.

e..„„
	 2 5

" e di e	 ez.t,...„0

LA SERRANiLLA

Novedades teatrales
CERVANTES

El cela	 litostita,, que con la zar-
,

»alela eas	 'As (Id CaPtba» se había eladl
a con...4er V josamente en esta misma tem-'
poeadal continuó anouhe las _esperanzas <1'14había hexelo, concebir. La partitura de «La
'S:erran/13a» reveka. ITU sean temperameuto
tfstíco y conapletkus 43.41,..udes por la riqueza de,
melodías, el buen gusto. e.22 el desarrollo de..loa'
temas me~s fuladamentados en el canta
popular y an difusión en la, rirgaesta.

Los Sr.w.. Romerp y Fernández Shaw benalendido ante todo, al igual que en «La can-
eidm dl olivid5», a las situaciones , líricas, y
se las han brindado ad joven maestm ampli
y propicio.

La obra está erlta 'so de mar os,
metro.s, tal et d'auaa..~fax . - os, de los que
nos.parecieron los mejores 1 del pr4iogot,
muy cliszretrentente (Vellos por 41 Sr. Herrero.

La fundó/13e celebraba a l eifjcio de la se-
rimel Clemente, que fui; m'uy aplaudida y
obsequicala.

otAaft Y-4,4e4.2'w	 "	 eze;

trBeriefielo de Isabelita Clemente: Estreno de

CERVANTES

< La serranilla e, de Romeio y herminclezShow, música del maestro Rosino
• Noche de gran gala en el teatro Cervantes.
Celebraba su beneficio la monfsima tiple lsa-Mita Clemente, esa encantadora rn•uchachita:Ice en poco tiempo ha sabido conquistar unprimer puesto en e/ Arte, y el público, que Laadmira y la quiere, acudió en masa a Gervan_tes para demostrar EL/S si mpatías a su artistapredilecta.

Y como a todo sefior, todo honor, para fe-
cha tan sefialada la Empresa dispuso cl estre-
no de «La serraniiia.» en honor a la aplaudida
tiple.	 •

Los Isefiores Fernändez Shaw y Romero
demuestran con su nueva producción que son
unos excelentísimos escritores, capaces de to-
car todos los géneros con extraordinaria for-
tuna.

Tres obras conocernos de eistos ;Avenes
autores; «La canción del elvide», «Las deli-
cias de . Capita» y la estrenada anoche, «La
ser-anilla», las tres de gélnero completamente
.lkstinto y las tres de éxito clamoroso.

Porque, «La epernanilla», como las anterio-
ees, fue un éxito grande, cleifinitilvo, que los
oon:sa,e-,ra como primeras figuras teatrales.

Toda la obra está escrita en verso correc-
to, en distintos metros, ve.rsos de gran ins-
oiración, llenos de poesla y clasicismo, que
el público que llenaba el teatro saboreó condelicia.	 .

La mtisica,', del maestro R,osiiÏo inspirada.
llena de efectos orquestate de udìsotible
innestria, sirve admira.blerne 'e 14 -Sitflacie-
ares del hermoso libro. El dt d las tiples
es una pagina inspiradisima y e itraondjnp.
na delicadeza, y de 'un /4;34i - exquisito, al' que dieron extraordinsr!o , elkve las lindas
Isabelita aemente y Jgg, '43.,,:•earcia., que can-

'',,o:

taron de modo insunera ' e 'y hubieron de re-
petirlo en medie de clamorosa' ovación.T abión s repiti n el beilabl•e final delprim r cuacteo, una preciasietad muy bien ins-,	 -trum . ' !a y con sabor reg-ional, y la oancir5„ndel j4q'lai Muy bien dicha por el bariton. Sr. sello que obtuvo una ovación muy
recida.

Contribin al éxito de la obra la interp
taciÓn esmeradisima. Isabelita Cl emente hiun pastorcillo encantador, reveländose gradeclamadora de versos.

COn ella compartieron los ,apia• i nos la be_
Illsima Julia García, que hizo gala de sti linda
N.laz y sus grandes condiciones artísticas, y ique oyó constantes aplausos; el gran /fligo,

.insuseituillle tenor cómico, que en «La serra-- nilla», corno en cuantas obras torna porte,
hizo una verdad/n-3_ creación del gracioso per-sonaje que interpreta, bu dote el público
a saludar en dos mutis; el notable barítono
Sr. Santos, que cantó a obra. con su, maes-tría acostumbrada; La SCticTrZ Cañizares, quecon su arte supo sacar partido de su difícile ingrato papel ; Ramona A lvarez, muy gua-pa y graciosisima ; el Sr. Guillet, que dijomuy bien im bello parlamento; los señoreeCafíizares, A.guila, etc., etc.

Al 'terminar los verics cuadres de la obra
y al final, autores e intérpretes salieron infini-
dad de veces a! pros.cenio, ol-ligados por lasrckeradas llamadas del público.

.EI cuarto de Isabelita Cienrent era un ver-
ladero bazar .y un jsrdín ; .tai '---3 ti número
de regalos y - cestas con que le obsequiaron
wits infinitos admiradoras.

A estas !lores una Isabstita. la nsueetra, 13
,

anís modesta, acaso, pero también la mas gin-:era. ¡ !saberla, eras una gran artista!
Sabistech3 puede. estor la bella airla de su,«serata d'onorc».

'GO NG ORA
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LA SERRANILLA”
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LOS TE TIZOS
Cervantes

Estreno do La sortanilla».--B noticio
do Isabelita Clanatente

Patteaxic.elie celebró u benef;eio La tiple
cantante de esta ~peina , habeliia cle-
mente, que avanza a paeo agigantado. triun-

' talmente, en su carrera artística.
La señorita Clemente, que fue presenta-

da por primera vez a público
por Enrique Ch',cc -e.e, recomendada por el.
popular maestro corepceitor Jerónimo -Gi-
menez, ha alcanzado, -Por su voz extensa
y del .cada, por su gran espíritu artístico,
uno de len primeros puestos en el arte lí-
rico y hoy debía estar actuando en el tea-
tro de Apole, para donde fue earizxatada
por 0; señor Via cuando comenzó la tempo-
rada me:n*11y no llegando a debutar porque
alguien le puso el veto.

Isabelita Cteniente cuenta ya con una ver-
daduza legión de admiradores, que ariteano-
cLe aeud.eron, como una sola persona, -al
teatie Cervantes a celebrar la fiesea de su
beneficio, que revistió caracteres de acon-
tecinneato.

Tuvo el acierto la señorita Clemente de
elegir para esta Leste el carene) de miel
bella zarzuela, libro de les señores Itoniero
y Fernández Shaw, con rnúaica del joven
macst:o houlllo, que obtuvo un éxito gran-
de completo.

Los acñori..; Remero y Fernández 'Shaw,
Muchachos /aboriosos, cultos, 13e gusto re-
hilado y can gran visión del teatro, avan-
zan rapianiente en su carrera y pronto a e
)1.3:«iä.J1 un nombre pres.:gloso, que figurara
mucho tiempo en los carteles de todos los
teatros de Espana.

Tres manifestaciones de teatro nos han
ofrendo y en las tres han triunfado. Pri-
meramente con ed libro de "La canción dei
olvido"; luego con "Las delicias de Capna",

, y a,hoea con e.s tAn libro inl.itulado "La se-
' rranilla", escrito en verso, fácil

'
 armonio-

sa. fiáJdo y elegante, y sobre toda , inopi-
rado.

Es el tema 3e la obra un idilio bucólico,
cuya acción s.e desarrolla e a la serranía de
Gredas, entre gentes sencillas, pastores y
zaga,as, canio aquellos que cantó e mar-
qué:, de Sant,fluna.

Ea esta bella fábula, los autores nos de-
mostraron que esta gente, airlqUe aparta-

dos de la vida active de la urbe, viven hen-
chidos de las bellas Vusiones que la fata-
fidéd trunca muchas veces en crueles y do-

loras-es ./escrigaiies.
El joven maostro Itosillo supo identifi-

carse eepihritualm ente con los au 0..ores L:tel
hbro y ha compuesto una hermosa partitu-
ra, de grandes aciertos emotivos y de gran
maestra en la orquestación, en la que ha
buscado efectos bellos y e gran senti
mianto.

La inlerpretac i:al fué irreprochable por
parte de la beneficiada y de la tiple seriori-
te García, como también por el tenor có-
Keo señor IñLgO. quo aunque modesto, es
un eran actor cómica, para quien resulrba
pequeño el marc.o del teatro Cervaxetee.

Al lima de la obxa : como durante el cur-
so de la represiimezeion, autores e intérpre.
Lees fueron ovacionados, viéndose obligados
a presentarse en el palco escénico vanas
vecee.

La „e7,c.rjta Clemente rec:bió muchos y
valiosos regalos, abundando las fiares, que
con,.*:.rtieron su camerino en un carmen gra-

JOSE 1... BALIBERAN

Zarzuela en un acto y trescuadros, libro de los sellores
Romero y Ferndnelez Shaw, mú-sica del maotro Rosillo estre-
nada anoche .en Cervantes.

Por el buen, por el excelente patirlai viejo de• zarzuela española los señores Romero 
yernandez Shaw han cortado una, muy2ética, muy limpia, muy suavemente 

emo-onal, con verdadera copia de situacionesricas, bien hablada, y en la que, al en-anto de otras bellezas y primores, se suna 
el de una versificación sonora y fácil.

No puede exigirse a un libreto, 
ondera-cián en el d esarr3ll0 con	 rig	 que launa comedia; sin embarg	 au ha acuenta de esta verdad incoa 

lisa, o	 are-ce que en «La Serranilla»desenvuelve demasiado a costa ep Hico se
lo esen-cial. Lo esehaial .es I rotean ticismo 1flQveJerfj ,de Pure

avent ra énthe P reza y el juglar Arrebol,y las re reusionea de tal aventura. en Vir-ca el viejo juglar, padre de Pureza.
De esto, parte se trata demasiado 

sucinta-mente, parte sólb so indica y parte se su-primo en absoluto.
La música rebasa, desde .luego, el nivel,no sólo do lo valga . , sino de lo p/ausible. Esamplia elegantemente melódica 

siempre,es inspirada en ocasiones, y en ocasionesverdaderamente exquisita. Lo que no tienesiempre es carácter (mejor dicho, casi nun-ca lo tiene), ni originalidad 
ta.mpoco, antesabunda en remini scencias. El modo de tra-tar y de orquestar es, en general, sobrio,decayendo a veces en pobre.

Un cilio de tiples, un bailable y la trovade Arrebol se repitieron.
El señor Santos cantó, y dijo, y declamé,y compuso, y sostuvo, el tipo del juglar ad-mirablemente. El señor Guillot recitó bienunos lindos versos, que saben a «El villanoen su rincón», de Lope, y a « Del Rey abajo,ni
nguno», de Rojas; la señorita Clemente(gue celebraba su beneficio, y fué muyapl audida y 

obsequiada), la señorita Gar-ete y el señor Inigo, descollaron también,Por su acertada labor interpretativa.Los autores fueron llamados a/ proscenioal final de todos los cuadros.

Rafael 110TLLAN

dio

4...c..4^A.

CE,R VANTE,S
«LA SERRANILLA» Y OTRO BENEFICIO

- Isobel Clemente, primera tiple cantante
de Cervantes, nos obsequió en su bene-ti-
Co con una obra 1111eVh « La serranilla»,
letra de Romero y FernAndez Shaw y mú-
sica de Rosilló.

'obsnqiiio y la ol-cquiadora triunfa- -
Ion en toda 11 Ifvea, c-gctichando todos mu-
chos aplausos.

Unimos el nuestro rm'is caluroso.

urgen	 pero a en rb nte	 Vir '1* , la

,	 su fracaso, el amor

•

Ilioteca. FJM.
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CERVANTES
"La serranilla"

La primera tiple cantante del
teatro Cervantes, Isabel Clemente,
quiso obsequiar al público, en su
función de beneficio, con una obra
nueva de derta importancia artís-
tica, y al efecto estrenó anoche
"La serranilla", balada lírica, ori-
ginal, la letra, de D. Federico
mero y de D. Guillermo Fernán-
dez Shaw, y la música, del maes-
tro Rosillo, joven compositor de
méritos unánimemente reconoci-
dos.Los señores Romero y Fernán-
dez Shaw, ciertamente, escribieron
un libro delicado y poético, lleva-
do con innegable habilidad y muy

bien versificado. Hay en él trozos
I verdaderamente notables que pue-
den enorgullecer a sus autores. Y
el trabajo entero se aroma con un
leve perfume clásico muy encomia-
ble.

En cuanto al maestro Rosillo,
no defraudó las esperanzas que
había hecho concebir el anuncio de
su partitura. Más seria y funda-
mental que las que antes diera a
conocer, acertadísima en la enun-
ciación y desarrollo de los diver-
sos temas brindados por el libró,

en su conjunto una impre-
Itimente Tata, prometedo-
tin fut90 brillantísimo y

ierranilla" gustó franca-
, y se repitieron justamente

sus incipa1es números. De ahí
que los autores tuvieran que salir
incontables veces al final de los
cuadros. A su vez, la interpreta-
ción resultó muy feliz. La bene-
ficiada, señorita Clemente, cantó
con gran fortuna, así como la se-
ñorita García, tiple digna de te-
nerse en cuenta, y el Sr. Santos.
Muy gracioso por su parte, el se-
ñor Migo, y discretísimo en la re-
citación del bello prólogo. el pri-
mer actor, Ellas Herrero.

La señorita Clemente intervino,
además, en el gracioso entremés
"La misma cara", y en la z,arzue-
la "La canción del olvido" obras
en las que también fué aplaudida
con efusión.

c dige te -c..e,„	 oe —

4La Serranilla», en Cervantes. .ge_ I
neficio de Isabel Clemente

Anoche, con ocasian deoelebrar see fura
ea:a, de benecio la aplaudida primera ti-
ple cantante Isabelites (lisamente se estre-
na una balada lírica en • un aniee de los
Asa . Romero y Fernandes Shana, m'asiere

maaeiro Rosillo, que obtuvo fayorafde
acogida.reetita pulcra y honradaneenfs ta nue-va obra, oon versos de gran sentimiento y
59noza dad, en ambienta todiS -M pía-pica:e
a/ 'músico. que supo aprovechar/me, cornpce
niendo una partitura dd urelodíasos mi-
me-ros. a, nadie codal extrafear los insisten-te.- aplausos con que di público rae] irliiearjas yaces la Peelannera do los antoyee en

tit palco escénica.
„Junto con Isabelits, que cantee con etguate deei rimpres descollaron en la inter-pretaaión La Srta. García y ice se‘e. m-g.° y gsutos, que fueron también muy aplau

chatea
La, beneficiada fiel obsequiadieime.

"67
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Novedades teatrales
CERVANTES. La eterramilla, de los sellores Romero

v Ferndndet Shaw, música del nzaestt to Rosillo.
Aeteanoche celebró en beneficio la primera tiple

del teatro de Cervantes Isabel Clemente, con el es-
treno de la zarzuela en un acto y tres cuadros,
La serrana/a del maestro Rendido y de los señorea
Ro nero y Fernández Shaw.

Es este íntimo un querido compatiero de redac-
ción, mas no por eso nemos de escatimar ni 111 al

sus co.aboradores las alabanzas que en justicia
merecen.

La obra estrenada ariteeyer revela á dos poetas.
Guille' ms Fernández Shaw ha heredado el numen
de su padre. Dotado de una sensibilidad exquisita,
de espíritu sano, sencillo, muy español, ale com
posiciones RA caracterizan por el casticis`mo de
buena etlpe. ¿Qua más español que la zarzuela que
ay er a plauennsoa en Cervantes! Ya el título trae
la memoria la noble ligar a del marqués de Sentí
llana don Migo López de Mendoza y á Santillana
citan los autores en les sonoras pareadas del pró
logo que recita el señor Herrero y luego en el cur
so de la representación se recuerda â Garcilaso, el
poeta soldado, el heroe y exquisito señor, cunas
eglrges comunes/en en todo momento los pechos
capa no les.

Siguiendo las huellas de Santillana, Garcilaso y
Lope de Vega, loa señores Romero y Fernández
Shsee flan compuesto una pieza pastoril, delicada,
Ingeniosa, toda poeata...

a la tranquilidad de la sierra y para alterar /a
vida de los pastores llega de /a corte un juglar—
un trovador más bien, puesto que canta sus pro
piras cernpoeiciones. Una zaga l a, amada por el
pastor Virgillo se enamora del apuesto galán.
Huye con et auxidedos los amantes por una vieja
que trae al recuerdo el pardal:bit) central de la
tragicomedia de Calixtoy tifelibea y queda el pobre
Virgilio deseonswacto, lem.-etando no saber al
Combinar babes conceptos, rítmicas palabras, amo-
res dichos en f ases musicalen

En el tercer cuadro vuelve entre los suyos la
pastora infle. Todos l a abanderean y la Increpan,
Incluso la vieja, que favoreció su fuga. Sói0 Viro
ho, que peraona pero que no puede olvidar, ofrece

le zagaus prodeea refugio y amparo,
Sobre este eje g an una porción de episoaios in

teresatoishnoa y muy bellos. La figura del gra
cloao que eiicerea keilor Migo, está muy- bien
ti Duda. No desmerece al lado de los gremios denneetro teatro clásico,

La obra está escrita en verso. Hay en ella ro-
meo •ea, redoectinas endectiallaboa, madrigales,
selvas etc. Tedos los versos están bien medidos y
recrean por igua i el nido y el alma. Al f indo emí
n entemente pi-attro corresponde la ponte de /a,
ferina !ligo° repaje de tan hermoso asunto!

La setca 89 amolda perfectamente al carácter
de la pa za. El bailable con que termina el cuadro
primero, y que hubo que re petir es una mezcla de
zortzico y gallegarla en la que son de admirará un
tiempo mismo, la inspiración y la factura E i resto
de la partitura es también modelo de ratiaica de,
licada y fina.

En la interpretación sobresalieron la señorita
Clemente, el barítono señor Santos, Julia García y
en general cuantos tomaron parte en la repre-
sentación.

Reciben los autores é intarpretes de La serra-
nula nuestra ceritosa felicitación y en especial
nuestro compañero Guillermo Fernández Shaw,
quien queremos en esta casa como á un hermano.
E se lo merece por su talento, bondad, y caballa-
roeidaa intachable, pues, como su admirado Gar
ellas°, ea un caballero que pone la nobleza de su
alma en las composiciones, siempre bellas, que
aalen de au pluma.—L. A. C.

d41.
si41
rai
firm

man



Estreno de "La serraniiia„
En el trateficio que t.:-.....lebraba arteche	 ti-

ple Sret- hi,ej Clemente tuvo el iivierto de
ofreoeir l pitikko	 estreno de una bella
zarzn.	 tm:i la que son iindiscartkIties los
*0'3 artill-C6 dei libro y de

Son tes atoetens d 1t bakida	 titu-
laeh Lß SerrreWailia . 109 Sre6, D. Federiao
Romero y D. Guillermo r--erriarediez Sluirer,

on t'une anteritirel, como La mel,
cii5n del alvz̀ito mitre ellas, habían acredita-
d- su jild pttra ei ttesccrvokAnniento c&-

jeo ea elcenico y	 delicado Lettsto
mettiw elite a para la tetacién

libro, ríe LaEL .".250	 TAC está esink-ao
se-entraa es fácil, flúido ye, ele	 , siexrdo
ial vez, por aprovechar cir n 71iS 'veias de
ga;r, las mas foci-,tiacier, ,los•rólogo a te-

que resultan un tanto eulLeria-
xx- c . o rille:16 bien el primita- acr,

of.-Yricen. los actores un
llevando a lrai sernanus, de

Gred el eletirroliti arnorras pasttrriñas
para demostrar que hasta ice que vh-ere
aratudiais	 ta sotediail tjerron sus ilusio-
eres, y cuán ficilmente esas ilusiones se ase-
cato f:11 airra.rtg-cs (les enf„rmilos,

No defraudó el joven muentre Rosillo las
delselectr:: pábtice que aeuditi,

ertsnikk) por los, natieálts circuladas sorme
Nirtiturra de Lo sertodilia. L pariskt que
encierra ‘ei, asunto fue trattoda	 e,n

kt elecolóri de. teuras Líricos, orquersetados con
agnadiables ~tos.

E frti4 CISt70 Rsiteillo fue roe:angra& =e-
che, por ci fallo del público, coEnr; ,;n£1.p;2-4,,d£,
y e-Ice:den:te compositor.

Para noria In compañia que etorúa en Cer-
vantes, y es-poekäucnite para la benefici-ada,
setr,,, Isabel Clemente, que mutó y dijo dos
versos arbrolrablezneeete„cut!, r,,,,Tehe de
gala, en la que tos intérpretes oaratpartr-nran
el éxito con los autores, tedos ron-
,hots veces a rec« kn :aplausos dei

Moro de Zara,

cc
.001.42.	

4,„„:41;t des_	 -

if.	 -	 -

TEATRO CERVANTES
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CERVANTES
«LA SERRANILLA».—Celebraba su

be. netic:o anoche la aplaud;da, y bella ti-
ple de este teatro Isabel Clemente. La
saha . de espectáculos estaba llena de pú-
blico, Uue aplaudía s.empre que salía a
eseeha la benefie:ada.

Se representó primeramente el . entre-
M'es de Alfonso Muñoz y Alfonso &pena,
con mitis:ca de Sontullo y Verd, «La mS-Dui cara-. Fue tan reído como el día que
lo, estrenó. Esperanza Ir:s y sus autores
saferón a escena requeridos por el au-
d:torio!

1,i/ego se estrenó la balada lírica «La
&n'anilla». Son sus autores los celebra-
dos'poetas Feder.co Romero y Gullermo
Fernández Shaw, con mA w ea del- inspira-do y joven maestro Rosillo.

La obra es acaso un poco larga—dura
cerca de dos horas—; pero el públ:co
Ja escuchó encantado, porque está llena
de pasajes poéticos. y tiene versos pre-closós e insp.radísireos, que interrumpíancon sus aplausos los espectadores.

aw. Biblioteca.

En la trama, que se desarrolla en un
ambiente de 'egloga, intervienen pasto-
res,luglares, gañanes, con todas las tra-
pacerías, y mozas ingenuas y pícaras. Su
intervención mot'va escenas sentimenta-
les y Cómicas. y di situaciones que apro-
vechó' muy bien el maestro Rosillo para
hcr' m ús ica  melocl'osa. La partitura,
intly- entonada, y bien instrumentada, acre
dita< al maestro %sino de músíco de bri-
llante porvenir.

Cot . 1a beneficiada ovac; onada cons-
tantemente, y obsequiada con flores y ob

jefes de gran valor, comparteron los
aPlainlos los, autores ; la señor:ta García,
eXcelente cantante, y las señoras Cae-
zares y Alvarez, muy oportuna en todo
memento, y el barítono señor Santos.

La. empresa presentó la obra con gran
esinero.

Por 'último. en «La cancón del olv:don,
fa . nuevamente aplaudida la señorita
Clemente —M. Alvarez.

"LA SERRANILLA"
El maestro Rosillo y los dos

distinguidos escritores Fernández
Shaw y Romero obtuvieron anoche
en el Cervantes un éxito legítimo
y clamoroso con su zarzuela "La
Serranilla", que es una de las co-
sas más lindas que se han estre-
nado en Madrid desde hace mu-
cho tiempo. Se distingue el libro
por su pulcritud literaria y por
su orientación clásica. Está situa-
do en un ambiente castellano, evo-
cación del siglo XV, y nada des-
entona en él ni es anacrónico.
Compuesto en verso, y en muy
buen verso, esto le añade poesía
y sentimiento. La acción es sen-
cilla (de balada lírica califi(an
los autores la obra) • y bien condu-
cida. Es, en fin, una honrosísima
producción, que conviene señalar
a los que se dedican a escribir pa-ra el teatro, para demostrarles
que no es incompatible con la gra-
cia, con el interés y con el éxito
el buen gusto, como no lo es la

n músico Ernesto Rosi-
cuEltul r iao.v,e

lbo ha recibido anoche una ova-
ción clamorosa al finalizar el
número del baile, que es un pri-
mor de inspiración e instrumen-
tación. Ya se habían repetido an-
tes algunos números, y otros se
repitieron después. Lo que quiere
decir que el público , gustó de la
partitura extraordinariamente y
colmó de aplausos al joven artis-
ta. No podríamos señalar un 7110-•
mento musical superior a los otros.
Toda su labor es inspiretclisima,
melódica y está construida de ma-
nera admirable. Además, tiene
mucho ambiente. Nada tan mere-cido como el éxito que obtuvo.

Entre los intérpretes merece
destacarse el trabajo de la seño-
rita Clemente y del Sr. Santos.

Los autores salieron a escena
innumerables veces después de to-dos los cuadros de la obra.

-70•••nn•••••nn11«.....•
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COMIC0.—"La princesa Olalá", opereta en tres actos y

un prólogo, de Bernaver y Schanzer, música del
maestro Gilbert, y adaptación española de los seño-
res Romero y Fernández Shaw.

Ocupado totalmente el local del teatro Cómico, se estrenó anoche laopereta del maestro Gilbert La princesa Olalä. El público recibió conagrado el libro y la 'música, y pidió la repetición de varios números. $ecelebró la ocurrencia de hacer descender el telón en el primer acto ante
el imperioso mandato de un tiro que dispara uno de los Personajes. Al
final de todos los cuadrosivubo aplausos efusivos para los artistas.

Si la opereta que han traslada-
do a la escena española los señores
Romero y Fernández Shaw hubie-
ra aparecido en los primeros tiem-
pos del género, o si éste ne hubie-
ra alcanzado la expansión que to-
dos conocen, la representación de
anoche habría tenido cierta im-
portancia. Pero en "La princesa
Olalá" se dan todas las condicio-
nes, menos la novedad. El asunto
del libro, basado en los amores de
un príncipe con una muchacha
que resulta ser la propia princesa
que le destinan, es, como se reco-
nocerá, un viejo asunto de opere-
ta, presentado ya con incontables
variantes. Alrededor de esos amo-
res giran los personajes cómicos,
entre los cuales no falta el obliga-
do preceptor, y así se ofrecen a
la música situacicmes de distinto
carácter, que el compositor puede
aprovechar brillantemente.

La escasa originalidad del libro
no empañó, sin embargo, la com-

placencia de las espectadores. Se
encontraban con la opereta "ínte-
gra", esto es, con una obra ligera,
animada y vistosa, adornada con
una partitura en Jaque el autor de
"La casta Susana" probaba nueva-
mente su inspiración y su dominio
técnico. Una grata variedad, que
no excluía el valor intrínseco de
la mayor parte de los números,
afirmaba, de paso, la clara percep-
ción que tiene del género el maes-
tro Gilbert, y lograba que el con-
junto produjese la impresión ape-
tecida. De este modo se le perdonó
a "La princesa Olalá" cuanto ha-
bía que perdonar, y la aprobación
fué unánime.

Colaboraron en el buen éxito
Luisa Pucho], en primer término;
las señoritas Puchol (M.) y Cle-
ment, y los Sres. Ozores, Iglesias
y Bretario. Hay que añadir que
en la presentación se hizo cuanto
era posible hacer, dadas las dimen-
siones del escenario.

"d9,4e". / 7 I Le./t.e.,-v ‚7 / c s
LA PRINCESA OLALA

Esta opereta, estrenada anoche en el Có-
mico, se desarrolla en el ambiente conocido

uincbas . operetas exiSlicas: unas Cortes
„,Titrarias;Zuaa boda con-ertada entre dos
;iucipes «por razones de Estado», Un pre_
ptor de ridícula comicidad; el príncipe,

iuturo consorte, inocente, casi infantil; el
padre de óste, que. lo envía a París para queconozca el mundo galante; la princesa, su
prometida, romántica y traviesa, que se an-
ticipa y se las arregla para su p lantar a la
profesora q ue le destinaban y conquista el
amor del prínci pe, que casi enloquece de
ventura cliando en el tercer acto se encuen-
tra con que la amada parisina y la princesa
Xenia, la esposa preparada, son una mis-
ma..., y los incidentes a que todo este ino-
cente enredo da lugar... Eso es todo lo que
hay en la obra de Bernauer y Schanzer.

La música, del maestro Gilbert, en con-
junto es agradable; todos los números, la
mayoría marchas y valses, se o yeron con
gusto; se repitieron un «duetto» del primer
acto, que Iglesias y Ozores dijeron cómica-
mente; otro, en el segundo, de Luisa Puchol
y Ozores (la canción de «La mujer y el
guante»), y se aplaudieron otros números,
efitre ellos un dúo de Luisa Puchol y Oro_
res; un terceto en el segundo acto, cantado
Y bailado por María Pucho], Ozores e Igle-
sias, y una canción, en el tercero, dicha por
Luisa Pucho' y acompañada por las niñas
Ruiz París y Natividad Rodríguez, que es-
tuvieron monfsimas.

Además de los artistas citados, eScucha-
ron aplausos la señora 'Argots, y señoritas
Bello y Pozuelo y Sres. Alaria y Bretafio.

Mariano Ozores, que estuvo infatigable,
mereció plácemes también por e/ cuidado
con que «montó» la obra, presentándola con
gusto y elegancia, en unión de Garf, quo
pintó unas lindas decoraciones.

El público, complacido, aplaudió mucho,
especialmente al final de la obra, celebran-
do la esmerada labor de los ada.ptantes, se-ñores Romero y Fernández Shaw, quienes,segtin manifestó Ozores, aceptaron los aplau— 1 para remitirlos a los autores de la orie--•	

'	 t	 •

COAIICO
«La princesa Oialci›, opeteta en tres actos,
adaptación de Romero y ferncinclez Shaw,

música de Gilbert
En la fecha en que dominaba en París este

género teatral de la opereta a base de valses,
danzones, dúos armoniosas y piruetas mas
o menos musicales, «La princesa Olalä» fué
una de las ,grandes atracciones escénicas.

Un poco 'retrasada viene a Madrid; pero
esto no quiere decique la obra haya eme-1jecido, ni mucho menos.

Está «La princesa Olalä» limpia y honra-.
demente adaptada. Tiene interés el libro—
cosa muy descuidada en la opereta—, y los
diez o doce números intercalados en la obra
llevan el sello innegable del autor de «La
casEtla 

argumento no es nuevo ; pero encierra
toda la picardía y el sabor mundano que se
necesita para pasar por •1. Un segundo
acto, el del hotel, muy bien visto y mejor
montado per el escenógrafo IVIartinez Gari.

Aventuras de príncipes y princesas, lindas
doncellas mezcladas en el enredo, personajes
bufos que caen en la tentación de enamorar-
se. Toda la gama, en fin, que proporcionó
el éxito a los autores de «El conde de Lu-
xemburgo», «La duquesa del Tabarin», etcé-
tera, etc.

Se ha vestido y decorado la obra con mu-
cho gusto, y todos los elementos del Cómi-
co, a base de María y Luisa Pucho], María-
no Ozores, Bretafio y el barítono Iglesias, hi-
cieron lo que debían para llevar a puerto
franco el éxito.

Fué una excelente noche para el Cómico,
teatro donde la dirección artística renueva el
cartel constantemente y está atenta siempre
a los gustos del público.
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Novedades teatrales
CONUCO

La prince.ia 0/alä, de Gilbert, o Winter-
feld, gj hemos do llamar per su verdadero,
nombre a celebre compositor ademán, tia re-
corrido con gran. alto el mundo entero, y por
rara Casualidad estabo. inédita en Madrid.
eneebe, treducida per Federico Rotmero y
Fernenclez Shaw, nos la Olieron tal °mocee en
el Cómic», °ocio verdadera excepción, en la
compaeia que en pro del resurgimiento de
nuestro teatro lirice se propone relanzar eg
grupo de autores censtituído en Empresa.

Como, hecho colnstar la excepción, no hay
quebranto en el propósito, huelga bacilo co-
ratentario.

Loe eres.. Fernández Shaw y Romero, al
verse ante un libro tan arbitrario como el es-
crito par Bernaver y Shauzer, han debido ca-
lificar obra como opereta, bula, a mejor,
caricatura, de opereta:, parta que nadie se
da llamar a engullo si va buscando la frívo-
la, sencillez del género. Si generalmente en
has operetas no pasa nada, en esta pasa de-
masiado, y no se perdona medio ni recurso,

emeluir los mes aereditados de les vodevi-
les, para que así suceda.

La partitura, tai ve% por estar con exceso
saturada de Gilbert, TIO nos pareció nada ex-
trae:relee:río, rieronerciermlo, sin ern.barge, la

Ireie y el buen gusto del autor de Si), er.
etes ir:luches 11(1 meros verdederameate /ea

ebresaliendolns ligeros, que fueron mi' . y

 
des	 repetidos.
crintribuyú ell gran parte la especie.'

e id coreogrefitea de °zares, maese() en
Feil arte de poner bailiables. -
Ozerere enirripertierem los aplausos Luí-
varíe peelenl, las serioritae Chinet ylar ,,rw.),	 1.01; eres. telesia.e y Bretafto.-

1/1.4..-' y-e—-, *A'
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Los estrenos
Insass

"La princesa de Orará"'
Una opereta más, más absurda e ima-

ginativa que muchas de las anteriores, y
que gracias a una cuidadosa labor de
adaptación hecha por los señores Fernán-
dez Shaw y Romero, no molestó dema-
siado a la concurrencia y aun fué aplau-
dida y lo será en sucesivas representa-
ciones.

A este feliz resultado contribuyeron
también la' música, de Gilbert, que es
fácil y agradable, y la interpretación, en
que se destacaren María y Luisa Pucho],
Ozores y Bretatio.

De la música merecieron aplauso más
calurosos dos números qz .fueron repeti-
dos. jle llqs2 el mejor es el coup:'''

COM loo
"La peneeint Oiala;"

Los aplaudidos autores Federico Rome-
ro y Guillermo Fernández Shaw adapta"
ron sin duda esta opereta alemana del
maestro Iven Gilbert, no por la gran ori-
ginalidad del libro, sino para que se co-
nociera en España esta partitura del !tu-
tor de «La casta Susana», ya aplaudida
en casi todas las naciones europeas.

Y gracias a la habilidad y buen gusto
en el diálogo, demostrado siempre, de
los señores Romero y Fernández Shaw,
se consiguió que las escenas cómicas que
saturan la fábula de errores de un prín-
cipe y una princesa ignorada como tal,
hasta el momento oportuno del tercer ac-
to, fuesen reídae y celebradas, y que los
espectadores pasaran una noche agrada-
ble con los incidentes que le ocurren a
la princesa Olalá hasta ver realizados
sus deseos y satisfechos sus amores.

La música, de Gilbert, es toda de una
línea melódica elegante y agradable, re-
pitiéndose varios números y siendo aplau-
didos todos los de la partitura.

Luisa Puchol, bella y sugestiva, inter-
pretó con gracia su papel y cantó y bai-
ló con au buen gusto acostumbrado. Su
hermana María estuvo muy bien en to-
do momento, y Oyeres y Bretaño hicieron
reir, que es lo que les habían encomen-
dado los autores de la obra.

Al finel hubo aplaresos abundantes pa-
ra todod, saliendo los adaptadores a re-
cogerlos en compaeía de los intérpretes.

Maretline ALVAREZ

<da 7-9 

ovedades
teatrales

En el Cómico
-LA PRINCESA OLALA"

Los afortunados autores de "La
canción del olvido", Sres. Romero
y Fernández San', han adaptado
a nuestra escena la . opereta en
tres actos "La prindesa Olalá",
original de Bernaver y Schanzer,
música .del maestro Gilbert, ins 1-7.ne autor de "La casta Susana":

La nueva obra estrenada anoche
en el Cómico tiene un argumento
que se parece a todos los de Ins
restantes operetas "que en elInundo han sido". Empero, esto es
lo que precisamente satisfizo al
auditorio, que celebró con algaza-
ra las situaciones cómicas del li-
breto y aplaudió con calor los nú-
meros inspiradisimos del maestro
Gilbert.

El final del acto primero Até
• también muy celebrado, porque ea

una nota pintoresca, nueva para
nuestro público.

La señora y señorita Puchol
Clement, y los Sres. Iglesias, Bre-
taiio y Ozores representaron la
opereta con gran acierto.

J. L. M.
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LOS ESTRENOS

a princesa Olalae,
Anoche se estrenó con gran éxito en el

teatro Cómico la opereta del popular oom-
Positor berlinés Juan Gilbeit, «La prin-
9c-sa Ola.fa». El libreto es .de los que me-
jor encajan en el temperamento del a,plan-
dicta operetista, inimitable en los números
ligeros.

Avaloro. el interés del argumento la cui-
dada traducción, debida a Romo") y Fer-
n ández Shaw, tantas veces aplaudidos co-
mo selectos libretistas líricos.

De la música, en la que brilla la rnaea-
;tría característica de Gilbert, su e_xtraordi-
/nazi° gracejo y su delicada manera de ins-
trumentar, se repitieron un duetto die ea-i lida de primer actor y barítono; un ter-
ceto, el delicioso duetto del guante, mara-

? villosamente dicho por Luisa Puchol y Ma-
riano Ozores, y varios números de conjunto.

La interpretación fue excelente, como antodas las obras hasta ahora estrenadas en
ese teatro. Luisa Puchol hizo de la pro-
tagonista una de sus mas acortadas crea-
eiones, luciendo elegantes trajes, que real-
zaban su arrogante belleza. El papel de
lverdadera ingenua, con ciertas pinceladas;
de atrevimiento, ofrecía serias, dificultades,
que sólo con el extraordinario temperamen-
t° y flexibilidad de una. artista como ella
Pueden vencerse. María Pucho l fuó una
Edith» llena de gracia y atractivo, can_

tu ndo y bailando muy bied todos sus mi-
l-Peros. Mariano Ozores oaracterizó

blemente el tipo de «profesor Tiburtios»,sacando 'extraordinario partido de las có-micas si tuaciones, y demostró su gran va-lía como director de escena, montando conmucha originalidad las evoluciones y bai-les. El barítono Iglesias consiguió en el
K n PrfaoiPe Boris.» un nuevo éxito que aña-
dir a los alcanzados desde su debut. La
niña Chanto Ruiz Rutier, monIsima en suimportante i ntervención; la señorita Cle-ment, la señora. Argota,. y los Sres. Alaria,Butier y Brotaño cumplieron muy bien ensus respectivos papeles.

El decorado, de Martínez Clan, muy bo-nito y entonado.
El telón se levantó muchas veces al final

de todos los actos, y estarnos seguros deque «La princesa Olala» ha de proporcio-nar inmejorables entradas.--‘11. F.

EN EL COMICO
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TEATRO COMICO

La señora Luca 'Pachol, la señorita María Pucho] 
y el seiitor Igiesias,en una escena de la "Princesa Olalä"	 (Foto. )) tiz )

CÖMICO: Estreno de la opereta en tres actos y un 'ni'.'
logo, de Bernaver y Schan 	 nzer. maca del maestro
Gilbert, adaptación española de los señores Romero
y Fernández-Shate, titulada La Priacema

A una cortesana de fama se le confiere la delica•
da misión de iniciar en el amor á un Príncipe, pró-
ximo á contraer nupcias, por obra de la razón de
Estado, con una Princesa para él desconocida.
Pero la Princesa, temerosa de que su prometido
reciba lecciones tan arriesgadas de otra mujer,.
planta ésta en el ejercicio del sugestivo ministe•
rio. Profesora y discípulo llegan quererse con la
vehemencia de la juventud. Mas la separación es
forzosa y el Príncipe, lleno de melancolía, vuelve

su palacio. Calculase el gozo en que se resuelve
su tristeza al advertir que la consorte que le des-
tinaba la Cancillería y la muchacha que amé en la
pasada aventura, eran una misma y seductora
mujer

A los autores del libro no se les debió de ocultar,
al desenvolver el asunto cuyo esquema acabo dehacer, que lcs temas eran típicamente propicios al
desarrollo en un plano de resbaladiza picaresca.

a. FJNI.

31118 tuvieron la pulcra intencion ae componer un
proceso cómico de atemperadas coloraciones, y la
nota de simpática blancura es la que en todo ins-
tante prevalece. Los adaptadores es pañoles, seftores Pernändez Shaw y Romero, escritores de buenacepa, han contribuido en gran parte tt que la ver-sión española de La Princesa Ololá conserve toda
su jugosidad y todo su interés: interés que, nata
ralmente, está sometido siempre e, las exigencias
de la música.

El maestro Gilbert, muy popular en España porsu Gasta Susana, compuso una partitura de aladas
melodías, que responden ä los dos motivos funda-
mentales en toda opereta: lo sentimental y lo bufo.
Predomina el aire de vals, y en nuestro olio lleva
mes desde anoche el grato cosquilleo de unos nue
vos compases. Se repitieron varios números: unduetto cómico y un cuplé muy alegre y gracioso,
entre otros. Y, en general, todos gustaron.

Luisa Pachol, María Puchol, Ozores é Iglesias,
merecieron el aplauso del público, que no cesó de
mostrar su complacencia.

MELCHOR FERNANDEZ ALMAGRO.
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ACTO II

1, Mouche (Srta. Espinosa).-2, 'Tiburtius (Sr. Ozores).-3, Hedy
(Srta. Puchol,

111110====.3031M99=5221222MetrZWAMIIIMIG=MIZZL-_,,,..,.......a-raL—........Ifflefflagimm
ACTO II

1, Xenia (Sra. Pucliol, L.).-2, Boris (Sr. Iglesias).
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ACTO III
1, Sascha (niña Iluiz Paris).-2, Xpnia. (Sia. Puchol,	 Natascha

Ilcidrfgucz).

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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firWra teatral
APCLO

Se estrenó ayer fa obra Canción
tic amor, en tres actos, música arre
glada sobre la del inmortal Sehn-

bei'!.
Es un sistema análogo al que

emplearon los autores de La sonata
de Grieg : emplear otras do un .au
ter célebre, adaptándolas a una ac
ción teatral.

En el caso presente figura en
escena, nada menos que el propio
Schubert Ello es una concepcian
que permite poner momentos sen •i-
mentales al gusto de America del
Sur. Y por lo mismo, obra do ca-
rácter serio, que ha de producir
cierta indecisión en el público, a
quien se le acostumbró a los val-
ses con besos, al ,fox-trot., al az-
harrd... y demás comodidades del
genero corriente.

Para ir siguiendo la acción, se
ha echado a-nano de obras caracte-
rísticas de Schubert. La célebre Se-
renata, algunos heder, los bailes de
Resamunda, la Sinfanfa !inacaba-

da...
Claro que esta música divina es,

única. Pero el problema consiste'
en colocar corno dice el ilustre
D'Indy, l'Art en place et a sa pta-

. ce». Por eso al oir las melodías en
situaciones inesperadas, o con cx-

. questación no sospechada, el puoli-
co aparece desorientado. .Precisa-
mente porque conoce las obras en
su verdadera forma.,

1/elicadisima, inspira-
ción do Schubert, y por lo mismo,
difícil para interpretarla. Por oso
mismo es mas de alabar el consi-
derable esfuerzo hecho por los ar-
tistas de Apolo, quienes acercáron-
se a las melodías schubertianas con
ledo respeto, procurando darles lo-
do lo que los respectivos talentos
podían, sin feservas y con entera
devoción.

Per eso la manera cómo tiré in-
terpretada la obra resultó muy dig-
na de encomio.. Hubo momentos,
como el final del segundo acto, en
que • el público escuchó can singu-
lar silencio, porque las artistas lle-
garon a interesar con su acción y
su canto.

Distinguiéronse Lodos las intér-i
pretes, que dieron a la obra todo lo
que se podía darle.

Esperanza Iris desempeñó el pa-
pel de Anita, la enamorada de Schi
bert, y a fe que hizo ver un aspec-
to nuevo e interesante en su ac-
tuación. Y a fe que desempeñó per,
fectamente su papel y que !lié
aplaudida con efusión por el pn2

I I Guillermo Feiiídez Shaw. Biblioteca.

La señoría Atinethez cantó Km
Timaba expresión y desempeñó con
toda propiedad el romántica- papel
de Grisi.

El tenor señor Lla.uraceó también
estuvo muy • feliz, así como el batí-.
tono señor Ramas, que desempeñó
con gran cariño el papel de Schu-
bert. Galeno desempeñe la parte de
actor cómico con gran acierto.

, No hubo, en realidad, papel por
insignificante que fuera, que no tu-
viese una inteoprotación cuidada y
efectiva.

La presentación, apropiada de es-
Wo y de carácter. Produjo mucho
efecto.

El público salió muy bien impre-,
sionadó y aplaudió can efusión.

te...5ge

,LOS TEATROS,
I	 .

ZARZUELA .--«Canoión de amor o La se-
renata de Schubert», opereta en tres
actos, arreglada al español por Rodri-
go de Córdoba, música de Franz Schu-bert.
Noche de arte fué la de ayer en el tea-tro de la Zarzuela. Af111, al poner la plu,-ma sobre las cuartillas, vibramos de ar-tística emoción. Toda la magnífica pro-ducción de ISchubert, el genio más repre-sentativo de la época romántica musical,la traemos metida en el espíritu y ape-nas si encontramos palabras adecuadas atrasladar al pablico nuestras intensas sen-.saciones.
Figuraos a Sehubert viviente, desen-volviéndose entre los personajes más mo-

destos de 4311 tiempo, enamorado silencio-samente y altivamente despreciado porcausa de su conocida timidez. Y ved es-ta historia, da su tácito amor expresadaen sus bellas composiciones, por él toca-das y cantadas, gracias a la urdimbre deuna fina farsa teatral.
Digna de todo elogio es la labor lleva-da a cabo por aquellos que compusieronuna fábula escénica para adaptar a ella

las delicadas paginas del músico román-tico.
Digna,' también de elogio EsperanzaIris, que ha acogido cariñosa y respetuo-samente wanción de amor», y ha canta-do y representado la parte que en laobra. le ha tocado en stierte, con la maes-tría a que nos tiene acostumbrados.
Muy bien las señoras y sefioritas Es-euer, Galindo, Ferradas, Hernández, So-ler y García, y los Sres. Ramos, Alonso,Galeno y Banquells.
Nosotros, desde estas columna», aplau-dimos sin reservas a la Iris y a su com-

pañía por el acierto que tuvieron eli-giendo y representando esta obra, chmosin reservas aplaudió el piiblico que lle-naba el teatro.—oicenia..
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teatrales
CANCIÓN DE AMOR

Hará tres años tut en Italia el éxito
culminante de la opereta "La casa de las
tres muchachas", cu ya partitura, integra-
da por melodías de Schubert, arre gló, adi-
cionándola algunos números, el maestro
.Lombardo. La obra recorrió triunfalmen-

todos los escenarios líricos de Italia.
Con el título 'de "Canción de amor" nos

la ofreció anoche Esperanza Iris, y el éxi-
to tut por todo extremo satisfactorio.

La acción del libro, pintoresco y entre-
tenido, gira en torno do la figura de Schu-
bert en sus arios mozos de vida mísera y
bohemia, que él alegraba con su infantil
carácter. Sus amigos, el poeta cómico
Banerufei y el pintor Shwind, han conta-
do muchas anécdotas de cómo Sehnbert,
a pesar de las privaciones de todo • géne-
ro que padecía, vivía alegre y cortento,
recreándose en sus obras. Vivían lo tres
amigos juntos, soportando su pobreza con
envidiab le bueu humor. Sus bienes eran
comunes; pero tal comunidad se reducía
al intercambio de las escasas prendas que
componían su guardarropa. Dormían en el
mismo cuar:o, distinguiéndose Shwind por
su estoica resignación. Colocábase en el
suelo, tapado solamente con un cobertor;
corno almohada, le bastaba la tranquilidad
de su conciencia. Después de pernoctar
colectivamente, por la mañana hacíase
Schubert la "toilette", riendo a carcajadas.

--:„Por qué te ríes?—le interrogaba el
poeta.Y ariactia el primero de los músicos ro-
mánticos:

—Por que mis calcetin es tienen tantos agu-
jeros, que no sé por cuál de ellos meter-
el Pie.

Episodio de vida bohemia, una senti-
mental aventura de Schubert y la inter-
vención de personaj e s de su tiempo, como
la famosa cantan te Grial, dan interés y
amenidad a las escenas de "Canción de
amor", aromadaS por las siempre lozanas
y puras melodías del inmortal compositor,
escuchadas deleitosamente por el público,
que hizo repetir la clásica serenata. Ante
la infernal zarabanda de música de negros
que ahora impera, está bien esta vuelta a
lo antiguo, el sentir las dulces y fragantes
melod ías del atormentado poeta de la mú-
sica, corno se le llamó a Schubert.

La obra tut perfectamente servida, re-
constituyendd todo su carácter en esceno-

. grafías y veskuario.
Esperanzilris, Plena de la más sugestiva

ingenuidad, personificó su papel con los
más excesivos matices, y Enrique ,Ramos
ecrinpuso la figura de Schubert con el ma-
yor acicrio. Galeno y Ruiz París, muy gra-
ei0e03. dieron a sus escenas un realce ex-
traordinario, y no sería justo omitir los
nombres de la encantadora Pilar Escuer,
que infundió a su personaje singular atrac-
tivo, y de los Sres. Alonso y Banquells.

El maestro Muguerza, con su habitual
pericia, llevó muy bien la orquesta.—r.

Guille 11110 Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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VELADAS Te% 74 TRALES• ..	 .
ZARZUELA: Eiltleit0 de la opereta en dos actos, arre •glada por don Rodrigo de Córdoba, Intisica de iS'cliu•bert, titulada Canelón de amor.

La interesante figura de Schabert, bohemio ä la
fuerza, ávido en todo momento del amor, inspiró ä
unos libretistas extranjeros el texto de una opere-ta, cuyos perfiles ms habían de ser determinadospor una tierna intenciön rornäntica, que por un de-
signio bufo. En todo caso, lo grotesco rige el moví .miento de los personajes accesorios, para dejar enel centro, sin lineas deformadas, y entre un halode simpatía, al propio músico de referencia. Unaneedota de amor sirve de soporte A toda la obri.ta—un tanto desigual—y quien dice amor, dice des-engaño, en el lenguaje de la epoca. El asunto,como se com prenderá, es leve y no suelta el inte•rós. El encanto de la opereta está, En la pintura delambiente, cuya sen ración se deja ä la música, masque ä .as pa/abras. Y no he de escribir sobre la par
titura ni un sólo calificativo, en atención ä que está,
compuesta con melodías del gran compositor aus-triaco. Al oírlas, una vieja fragancia saturabanuestro espirita: fragancia de flores olvidadas en •tre las hojas pálidas de un libro romántico.El público se sintió com placido ante obra in.
terpretes. Y hubiese sido mes cabal su complacen-
cia, de terminar el espectáculo ä hora crinvenien
te. Más de una vez hemos abordado tema semejan-te. Los programa deben ser' confeccionades por
las Empresa ecn un pruiente sentido del tiempo.

El senor Pineda cante con gusto /a famosa ere •nata, que fue repetida.
MUCLIOR FERNANDEZ ALMA GRO

"	 e>51)-€

Información
ZARZUELA. —"Canción de amor", opereta en dos ac-

tos, arreglada por D. Rodrigo de Córdoba, música
de Franz Schubert.

'Anoche se estrenó en el teatro de la Zarzuela, ante una n umerosa con-Currencia, la opereta austriaca Canción de amor, o La serenata de Sebu-bert. El público se adaptó en seguida al delicado carácter de /a obra, y oyóatentamente la partitura. Al final de los actos tuvo que kvantarse el telónnumerosas veces, entre grandes aplausos.

y allí su verbo adquiere viviima
elocuencia, aunque la vibrante
"canción de amor" que cierra la
obra, y que dedica a la amada, no
consiga más que arrojarla en bra-
zos de otro. Como es natural, la
música entera fué escuchada con
respetuosa com placencia, sobresa-
liendo las a probaciones en la sere-
nata, muy bien cantada por el -te-
nor Sr. Pineda y repetida por acla-
mación, y en la apasionada can-
ción que cierra teatralmente esta
curiosa y feliz adaptación, reali-
zada hace pocos años por unos
compatriotas de Schubert.

Digamos ahora que colaboraron
con eficacia en el brillante éxito
alcanzado Esperanza Iris, acerta-
da, como de costumbre; Pilar Es-
cuer y los Sres. Ramos, notable
actor y cantante; Alonso, Galeno
y Banquells, dentro de un conjun-
to plausible. Muy bien, por su par-
te, el maestro Mug-uerza, y acep-
table la presentación, sobre todo
la del primer acto.

Poniendo como protagonista de
la obra al propio Schubert, el li-
breto de "Canción de amor" ofrece,
con su interesante evocación de
la ciudad de Viena en 1830, una
asociación casi perfecta con la
partitura, que hace que el espí-
ritu del compositor austriaco se
halle presente en todos los mo-
mentos. El primer acto, animadí-
simo y ligero, desarrollado en ca-
sa del músico, presenta con for-
tuna el ambiente y prepara las si-
tuaciones más importantes del se-
gundo, donde el alma desgarrada
del artista tiene que hundirse de
nuevo en el asilo de su arte.

El libro, agradable y discreto,
aunque algo diluido en su segunda
parte, va servido, en efecto, por
.las delicadas melodías de Schu-
bert; esto es, de aquel mismo jo-
ven tímido que en la escena es agi-
tado con doble fuerza por un sen- •
timiento que no se atreve a exte-
riorizar. Los vehículos de expre-
fijen para él son los de su música,
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Apolo
El dictador

Zarzuela en tres actos de Fe-
derico Romero, Guillermo Fer-
nández Shaw y maestro Mithin.

Es una e.firmaciÓn suficientemente probada
por las hechos, para que sea preciso insistir
sobre ella, la de que el exceso de reclamo,
perjudica más bien que favorece a las obras
en la solemne ocasión de su estreno.

El públieo, celoso guardador de sus fue-
ms y de su independencia de juicio, suele
acudir al tee.tro en las noches de estreno,
con una sorda irritación, contra las que pre-
tenden sugestionarle con gacetillas de con-
taduría y fallas (ca priorie sobre valores que,
como juez soberano, ha de aquilatar y san-
cionar en definitiva..

En esta actitud de nerviosa irritación, ex-
citada consideramente por las molestias que
ocasionan los llenos excesivos en el local,
se hallaba el público del teatro Apolo, el
sábado por la noche, al empuñar el maestro

La batuta para dirigir el estreno de
Ell nueva obra «El dictador».

Y sin embargo, los espectadores desde les
comienzos de la nueva zarzuela, se dieron
cuenta de que no se hallaban ante una ope-
reta más, sino ante una inspira,disima par-
titura de un gran músico. Y ello explica
suficientemente la facifidad con que las
amenazadoras lanzas trocáranse cañas.

En efecto, al terminar el primer número
el ceño adusto había desaparecido, al cantar
Sagi-Barba su romanza de salida, el enfado
se babea convertido en contentamiento y ya
fuó subiendo de punto en punto el entusiasmo
basts adquirir caeacteres de clamoreo triun-
fal.

El maestro Minan, acuciado acaso por la
frialdad cos que el público acogió al-
ganes de sea últimas producciones, agui-
joneado por las diatribas de los que le con-
eide.ran corno mi asteroide en decadencia,
ha Puesto esta vas en la balanza los frutos
sabroso% de era inspiración, de su habilidad
innegable para rnariejae los conjuntes co-
rales y de su profundo conocimiento de
todos los resartes de 11n1 orquesta. La par-
titura de «El dletador» en conjunto, es digna
de la fama que alcanzó su autor y aún el
primer acto la supera por su factura briosa,
cálida y rotunda.

Todos los números de este primer acto,
son por igual inspirados y vibrantes, pero se
destacan la romanza de salutación, viril y
delicada a un tiempo; el canto revoluciona-
rio, que verdaderamente enardeció al públi-
co; un terceto cómico muy graciosamente
resuelto, y el concertante final, digno de una
ópera, en el que las voces y la orquesta están
maravillosamente distribuidos y acoplados.

En el segundo acto, el intermedio a telón
corrido, el duo de tiple y tenor y La romanza
de la carta, merecen las ovaciones con que
el público los acogió, pero especialmente re-
salta el trozo final de la batalla, de una
gran fuerza descriptiva y un alto valor emo-
tivo.

El tercer acto, es el más flojo. Resuelto casi
el nudo de la acción, está impuesto este acto
por el desenlace del argumento y no presen-
ta ya grandes ocasiones de lucimiento pare
el músico. Hay sin embargo, unas danzas
muy movidas y alegres, y un duo de tiple y
barltono, apasionado y melodioso, que no
desdicen del resto de la obra.

El libro de los señores Romero y Fernán-
dez Shaw, es interesente e ingeniosamente
dialogado, siendo ineasverdAera lastime. que
Tas situaciones ticiPtcra.m,'".aplamiento a
los atrae das, con' lo qu 3mr bra quedarla
perfecta. errotedRespecto de lntp6ii, merece feee
cerco elogios. Especialmente Sagi-I3a.rba y
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la orquesta, estuvieron el uno a le, altura de
la otra... y con ello queda suficientemente
ponderado el mérito de su labor. Del resto
de la compañía, no bascle citar nombres, yo
que todos cumplieron „asno buenos, pues, si
bien ets cierto (Tu4,!JIL teeor Artelli rozó algu-
nas nota., ea p-ii1iti80 ida-4Dti,V5 por alto ante
su manifiesto dedeo de . ex ,	rse, suges-
tionado por el ambiente pepa

El decorado y «atrezo» bokul.eepecialmente
el efecto final del segueledSeascte.

La obra terminó ealetja aeoetumbrada e
insoportable tanda diesdisenwe,

Destila)

Estreno de la zar-
zuela en tres actos "Ei dicta-
dor", letra de Romero y Fer-
nändez Shaw, música del maee-

tro !tedian.

Un exilo beloidaHe obtuvo la mica par-
ea-ira del	 o Milián: pero 1111

n e! . ‘ 1;1, de esus mm . se ven potmi en el

t:cM • tilos qm3 ej. maestro -Millón se ha. ex-

cedido a si	 ya que tanto en orques-
tación emito nicrhitlicatucolc	 par n U n tra

odente-
repilieron.-eaSiebnios los nirucros

mic-ica; une;	 en-dado.4 po! , sami,

huvo	 d;U'Se

E) libro. que7-4Mbid o es un ace .. {o, es4

escrito con elegan c i a Y ofrece (-,tTilikH inte-

Por hoy no dispon e mos do 1 , 0o.,00 y es-

pacio paca led.n un etnuentario Itt:km &m-

olla a la nueNa zarzuela.
En la brUxima edición procatrarewr.,e be.

blar cbn la cxlensión que mercee.

La interpretaci on al nivel de la obra, Sagt

y Luisa 'Vela sencH.on ente. estupendo, y los

deins, Artelli, Fuentes y la señorita Conil

acertadisimos.
Magnitlea la presentación y al terminar ia

obra hablaron Sagi, (Violo	 he,— .--•••• • '

,c4,k 2-1 //(14A.." Jet,..cf)

Estreno de "El Dictador"
en Barcelona

grRantecc :Recibimos 43/ .3igUiente tele-

"BARCELONA. 18 (9 in.).—En.
Apolo acaba de terminar el estreno
de la zarzuela Ë1 dictador, libro de
Federico Romero y Guillermo Per-

; ntindez Shaw, 'música del maestro
Rafael Millón.. Ll evaron la parte
Mn8 importante , de la interpreta-
ción Luisa Vela y Emilio Sagi-
bar b a.

Desde las primeras escenas, tu
inspiración del músico subyugó al
vaheo, y puede decirse que toda
la partitura fu repetida entre
ovaciones entusiásticas.

Al terminar la representación
—un. triunfo enorme de libretistas
y compositor—, los autores tuvie-
ron que corresponder al aplauso
del público con palabras de agra-
decimiento.

Luisa Vela y Emilio Sagi-Barba
tuvieron también una noche me.
ecrable y fueron ovacionados con
cateroso entusütsmo.* • •- ---- • -

ado Guillermo Fernández Shaw. Bililioteca.
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e Dictador/ Bello don Diego! ¿No resul-
tis «sevillanos», al compararos con la

»late ele ley Que trae DOMI AilladC0?

LAS COMPETENCIAS TEATRALES

DOÑA FRANCIS QUITA

y EL DICiADOR,

frente a frente

Mary Isaura, preciosidad de chiquilla y una tiple
como para hacerse fabricante de gramófonos Esta
es !a auténtica, la legitim a y la ónice eDoña Fran-
cisquita) posible, aunque por una indisposición
picara enfermedad! — no la haya cantado la no-

che del estreno en el Tivoli

Don Amadeo necesita una lupa para mirar a Millón. ¿Jan
pequeño le parece a usted, maestro Vivas el autor

de eEi Pájaro Azul..?

sagt-B fba, el gran barítono, que salvó de un probable
naufragio rEl Dictaaor>

."1.4 Millón, que quiere hacer de ,•El Dictador> su ,'Parsifal>.
Ye será algo menos!

¿Verdad, galón?

Que «Boga Francisquita» viene *pegando»
es indudable. El éxito rotundo de la no-
che del 13. bien claramente lo demuestra

Luisa Vela, a tiple meritisima, a la que se debe en no pequeña
parte el éxito de fEl Dictador>

¿Por qué teatro se va
a pronunciar Su Ma-
jestad el público?

¿Por cl Tivoli?
¿Por el Apolo?

El ixito de "Doña Fran-
cisquita" ha sido clamo-
roso. Una jornada tan
gloriosa, en suma para
el maestro Vives, como
la del estreno en Madrid
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LA HISTORIA DE «EL
DICTADOR». — FANTA-
SIAS Y REALIDADES

Al fin se estrena en Madrid «El dicta-
dor». Dentro do breves horaa el pablico
madrileño podrá apreciar y decidir sobre
el mérito de la partitura que Rafal Mi-
:Un—el compositor de los grandes axitoe--
ha hecho para el libro de Remero y Per-
nandez Shaw, y a fe que aun a los pro3
pies 4 :tares, lee va a parecer mentira cuan- —Veanice ahora queridojuerido Fernández
do el telón se levante para dar comienzo Shaw, equa :aneó con Stari-Barba?...	 -
al primer acto que 6f36L verdad tanta be- —Cuando vino a Madrid Emilio Saga

uie,e usted explicarnos qué hey de Barba, a quien no conocíamos personalmen-
te, nos presentaron a el y nos dijo que

verdad en (mantee comentarios se han he- sabia que teníamos una zarzuela con Mi-
cho en loe corrillos y mentidercea sobre «El Ilán, que creía había de irle bien. Y una
dictador»: ?—preguntamos a Guillermo Fer- tarde nos reunimos loe tres can la Vela y
nandez Shaw, que acaba de regresar de es-
trenar la obra en Barcelona.

ene

opusieron el menor o
simpática tiple rnejic
gares de un papel inte
Para ella Be nuestra grati
tra simpatía teelaa

v	 —Cómo	
. ,
eetrelia «El dictador» eneta •

i aje la Zarzu	 pesar de llevar varios en-
- sayos

—Por aal marcharse Sagi-Barba, /a Iris
b u temporada, y además carnpren-

a es sobradamente que a la Empresa no
eonvenis est. zarzuela si no era con el

aliciente del divo.
—Tiene usted rezan. Pero después se dijo

que Sa,gi estrenaba «El dictador» en
Priee...

—Pero luego surgió lo de Barcelona; Mi-
Dan nos; indica que nos convenía aceptarlo,
y el sábado se ' estrena en Barcelona.

—Con un axito enorme.
—Allí quieren mucho a Rafael, y además

Sagi-Barba hace locuras con su «particella».
¡Ya veremos aquí!

— ?,Qué ambiente tiene «El dictador»?...
—Un ambiente mitad de opereta, mitad

de melodrama. El lugar de acción es la
frontera rueepolaea, durante los primeros
asaos de la guerrea europea.

— Hay batallas co escena?...
--ene, un Mato lejana, en el segundo

cuadro del segundo acto, que termina con
el efecto escenográfico de la destrucción de
una- tienda de campaña por la explosión de
una granada.

ee-Deetle auego . El dictador sera al be.-
eritoeca..aa.

'	 1~1renderee de la necian
nos la dio asegurando quo sentía na pciderc- al. "alee	 er, •,-Yee; .:gpäl surge la ideo-
musicar la obra ; pero quo Pornerend a le legal del adrame : el a-erdaelero, el único
razón que teníamos para pedírsela.	 dictador dl inundo es el amor.

—,..Caando pe aee oeurria Ileverle el libre	 al•go ie veta° la zarzeela?...
a Millar?...	 --aale	 eaiialal-a. El asunto es denla-
-.La idea eettió de laerierieo Remero. elido intelao, (raza,. r.elite anclo-

que ree la cornee:je'', eeaedo esta/e:ene non T,!el la prosa
el primer cuadro del altimo acto de «Doña en el diálogo. Claro que hay escenas mu-

Francisquitaa. Y desde que me lo dijo am-
bos estabamos seguras de que obtendría un

éxito la partitura.gran

SAGI-BARBA, ESPE-
RANZA IRIS Y PAL-
NER. — EN PLENA
GUERRA EUROPEA.
UN MELODRAMA Li-

RICO

Sagi-Barga, le Leimos el libro, Milán tocó

—Guatosísimo--noe responde—. Pero la partitura y el popular barítono I106 pro-de-
bo advertirle previamente que sobre esta 'l'e" estre"rle en j'areel°119-

uiao
zarzuela nuestra se ha desbordado la fan-	

—Y al venir a Madrid q	 61/

testa de la gente de un& manera dispara- e°mPremie° con 118t4'21'36—

toda.
—Pero reconozca usted que hab la, mota

vea aparentes para todo. Primero, que Saga
Barba iba a estrenar la obra en Barcelona;
luego, que era este estreno la primera con-
dición que puso para trabajar con la Iris

eatcpia se
teatro..

—A lo qua Esperaaz

en la Zarzuela; mas tar
la obra al despedirse de
horror de has, en fin!

—En la superficie, al;
todo esto no puede sen m emite Jt% se
aar más justificado.

—Pues hable usted paralque
se entere do todo.

—Verá... «El dictador» la hei
derico y yo hace dos temporadas e
no al maestro Vives; la teta/anean , y a
ver 21l insigne compositor nos dirigirnos. Le
gustó mucho, muchísimo, y se quedó con el
libro para inueicarlo; pasó el tiempo, sur-
ejó el contrato de Vives y Delgado. a ele
compromiso del maestro de dar para la
excursión americana dos abate de ambiente
clásicamente español ., 'y ,fué. entoteee‘ -"euen-
do Vives nos encarga.que . le lai4érausaoe
toda mies «Doña Vraneitiquita».1-'

y seguía en en pacter aEl•dietador?.e.
.—Claro. Paro dea;idirnos" - eia • s'Anide 're-

dímela, pu pa no podría muelearla hasta su .
vuelta de América, ya que despeas de ha-
cer le. partitura do eDbfia Francia:pato.»
tenía ene terminar otra, que min no sabe
ni él Mismo cuál seré., de ambiente espa-
ñol, y la nuestra era más bien una ope-
reta.

--eTenian le:teclee pensado a qué niósia43
habían de lleva/seda? ' ••

asf se, lo dmos ti Vives, .filiaa.•

Iris yI
cuio,	 g .	 la
inelu .13-'encar.

• categoría.
d al era y nuas-

sicales de excepcional importancia en las
que la acción dramática de la obre va por
igual en el libro que en la partitura.

A LOS TRES ANOS DE
SU ESTRENO. — UN
EMPERO ARRIES-

GADO
e Está a Punto da' comenzar el ensayo de
la orqueetee Acevedo—que en a lee/leal de
Milán se ha viato precisado a eauepiar toda
la partitura por si iniaeno—se ~roe a sa-
lud amos.

—eQue tal va asa música?—le pregun-
tamos

—I3ien, muy bien. Y eso <pie son diez
seis números, de mucho trabajo, que ha

habido que aprender y dominar en doce
días.

—[la hecho un trabajo de titán—afirma
Fernández Shaw—; pero le corresponderá,
buena parte en el éxito si, corno en bar-
oelona, lo 001.12egtitmee en Madrid.

Acevedo se aleja; frente al atril empure
la batuta:

—eEstainos, muchachos?—le oímos de-
cir—. Pues v en ea... Muy marcado, ¿eh?

—e,Cuando le; henal:eco otra intervia?—
preguntamee.	 •

—Tardará, tardará mucho...
—Pues rae extraña, porque en poco 32C‘,...,

de un mes llevan ustedes siete actos...
—Pero ya ve 1113,ed que, excepto «Doña

Francisquita», lo demás no es labor da es-
te 51:10.

—Sí. porque «Los fanfarrenee» se estre-
naron hace mucho tiempo en Barcelona,

—Se han estrenado en Madrid a los tres
años justas Cli3 ser representados por vez
primera 'an'la Ciudad Condal.

—Y ahoia.„;ciiié preparan ustedes?...
—Una obra , para Vives, que quiere Ile-

-verse el libro al irse a América, y una
ópera para Comed° del Campo... ¡Pero a
esto le tenemos un miedol...

--¿ Por qué razón?...
—Es una cosa traly comprometida pare.

nosotros. Se trata amda menos que de la
adaptación del admirable drama de Beca-
vente «La malciiierida», que eatcmos reali-
zando "Ion la atitoeizaeión del insigne dra-
matergp.

---;Si que f`': erneefio difícil!...
—; Pues tigare3e el miedo que tendremos,

conscientes ambos de nuestra audacia!...

SAM

e ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Arte lírico
Tal como va la temporada teatral, ro

merece la pena de que nos ocupemos de
ella más que muy brevemente.

En Príce se estrenó »El Dictador», que
había despertado gran expectación. Sus
autores Sres. Romero, Fernández Shaw y
maestro Millan, sufrieron una larmntable
equivocación, más que al escribir la obra
al estrenarla poco después de un éxito tan

grande y tan extraordinario como el de
«Doña Francisquita » , y sobre todo con una
compafna.tan detestable como la que le
es frenó. Y buena prueba de ello es el éxito
tan grande que, desde su estreno, sigue
obteniendo en Barcelona. Pero es que allí
la canta Sagi-Barba, y aunque no tenga
ya gran voz, tiene escuela y gusto que
hacen destacar la partitura, que, aunque
no es de lo mejor de Millán, tiene números
muy bonitos, con inspiración y bien ins-
trumentados. Pero con la compañía que
dirigía el Sr. Marcén, no había posibilidad
de tener ningún éxito: aquella compañía
que empezó con el fracaso rotundo de «Su
Majestad', y que después de cerrar volvió
a abrir sus puertas con "El Dictador', no
tuvo más remedio que cerrar definitiva-
mente. 1Bneno es el público de Madrid para
que se empeñen en que transija por lo que
le molesta!...

En el Reina Victoria, nada digno de men-
ción, porque "La Bayadera" no es más que
lo que son la mayoría de las obras de
ahora en este teatro: Paquita Torres, la
linda, la bien hecha, que hace el milagro
con su carne maravillosa de conseguir que
vayan cientos de hombres a aquella sala,
y que paguen caras las localidades como
oirenda a su soberana belleza, avalorada
por la de algunas (ipocas1) tiples más 	 Y
sólo dos palabras para censurar con toda
energía la falta de delicadeza y hasta de
caridad del Sr. Cadenas, al Mear el número
nuevo en ,«El Príncipe se casa», el de la
evocación de aquella maga del cuplé que
se llamó « Fornarinae..... ¡un poco de pu-
dorl..... jpaz a los muertos'

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

En la Zarzuela, la compañía Zuffoli Peña
va de tumbo en tumbo con «La noche azul»
que ni tiene libro, ni música ni gracia, y
luego con «La rosa de Stambul», que aun-
que vale algo más que la anterior, no es
gran cosa tampoco.

Y nosotros seguimos esperando pacien-
temente la obra de la temporada que, una
vez despedida la compañía de Apolo, que
se va con «Doña Francisquita», mucho te-
memos que ya no consigamos volver a oir
nada que merezca la pena.

Veremos si nos desmienten los señores
Ramos Martín y Guerrero, autores de la
zarzuela « Los Gavilanes», próxima a estre-
narse en eI teatro de la Zarzuela.

EL CURI0ó0 iMPERTINENTE

Ae" X__ ‘.1 4'eral- e
PRICE.---"M &dador", zarzuela en tres ac-

tos, de 'Romero y F. Sa, con música de
Minan.
¿ Zarzuela ? No. Melograma ccri todas las

de la ley; melodrama al estilo de esos que
permiten a la compañia de Rarnbal escenaohrsa in día sí y otro también. La última
obra de Romero y F. Serw no llega, ni conmucho, a otras de los mismos autores quej no hace mucho fueron aplaudidas con justi-
cia.Falta en ésta lo que hay en aquéllas:I honradez artística. Dentro -de lás situacionesmelodramáticas, han querido . los jóvenes es-critores i ntroducir escenas graciosa's, co'n
chistes de retruécano, y a decir verdad, noanduvieron más acertados en lo cómico queeh el resto de co producción.

La música no está a la, altura de su autor;
quien escribió "El príncipe laohemiol", "Glo-
rias del pueblo" y "El bello, Don Diego", en-

1 tre otras 'buenas produccio es mus icales; es-itá obligado ya a no • fiar n éxito a efectis-)1103 de no muy delicad,x ' sto.•! La partitUrs, de, ."El dietador" carece de•frescura melódica y cr:.si :Siempre de . inspi-ración. Todo está en comeedada a la instru-mentación,demasiado pretenciosa, y a' las•faculta.des -de los cantantes.
w 1, Por eso Miret, que es un bueri•baritone--y !lo ha demostrado en otras obras—, no pudo

con la parte eue Millón le había en comen-dado. Esto- han'', ver a Millán que poner mu-
chos calderones para que el público se en-
tusiasme, -es un defecto grande cuando fo.lta !un cantante efectista y patente al estiló deSagi-Barba.

Es Raf-el Millón gran , amigo nuestro;
muy de veras 1 le estiimz-mos y más de ve-1 as le adm irarnos. En otra ,:- ocasions no loLcnr,s escatimado los elogios:: por eso hoynos creemos e-ondereche a censurarle. Si an-tes fuimos s incoro:N ¡Por -qué ne, serio ahora?Arte es "Glc.4rias9- del p ueblo", ano es "Elpríncipe bohemio"—	 II:eta:Mi." está al..,-nzrgen del arte. A la pextitura le p-a	 lo•Seltli? al- libro.: eStó ileim lió ..tróous...

obra fue aplaudida . pót-mücha . parte
, lencio.
der piltia; 'vtra.	 i'e"-petuoso

e L 3 .
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PR ICE
Estreno de «El dictador», zarzlieta en tres

actos de Romero y Fern-i,• nrlez Shav, con

música de Millón

«El . dictadori, fuel, escrito para Sagi-Barba. El
maestro Millón, que conoce las cosas buenas y
las cosas malas del barítono catalán, hizo una
música completamente a la medida. Es .posible
que Sagi no haya tropezado con una partitura
que encaje más en su temperamento.

«El dictador» lo iba a estrenar Sage en la Zar- 1

zuela; pero sobrevino una-rePtura con Esperan-
za. Iris, y Sagi, con «El dictador » , se marchó a
Barcelona, donde el escándalo el éxito de ta-
quilla es tan grande a estas horas que tienen el
teatro vendido totalmente para una docena de
días.

Pero en Madrid «El dictadori, se ha estrenado
so, ha adecentado la sala Price, vistiendo la
la Empresa, que ha dotado la orguesta con ;Tia
profesores, ha gastado un caudal en montar l a.
obra a todo lujo, ha reforzado la compañía con
elementos muy valiosos, como la señora flosell
y la Galindo; ha dispuesto de un coro numero-
so„ ha adecentado la sala de Price, vistiendo la
embocadura del escenario, establecielido una
magnilic,a calefacción. Pero...

Para que haya un plato de jamón con huevos,
lo primero que hace falta es que haya huevos y
que haya jamón.

«El dictador» es una obra de barítono y resulta
que el barítono de Price no es el barítono de
«El dictador».

;,Puede alarmarse con esto el Sr. Miret, primer
cantante de las huestes artísticas de la plaza
del Rey?

Nosotros, que tenemos siempre una gran indul-
gencia para los artistas nuevos, creernos sincera-
mente que no.

La culpa es de quien no vid desde el primer
momento que el Sr. Miret no podía con la partí-

, tura.
El Sr. Miret, aguantando con un heroísmo mag-

nifico el descontento del público, demasiado hi-
zo anoche con resistir su inacabable jornada,
siempre gallardo y buscando siempre la oca-.
sión del desquite.

Con esto ya lo decimos todo. Pues si añadié-. 1
ramos que en los pasajes en que no intervinoj
el Sr. Miret se aplaudió con mucho entusiasmo;
si agregáramos que los autores fueron llama-1
dos a escena ' en todos los actos; si dijéramos
que se repitió por unanimidad un terceto di-1
mico, muy bien preparado por los habilísimos
autores de «Doña Francisqui t aii ; si escribiéra

-mos, en 'fin, que se ovacionó un brindis can-
tado con sabia entonación y a plena voz per
el tenor Castro, no diríamos mtis que la verdad.

«El dictador » tiene una segunda pare. Ella ven-
drá cuando debute el barítono que hoy mismo
estará buscando la Empresa a toda máquina,
para dar a conocer la obra.

Lo de ayer debió ser un ensayo con todo. Y por

eso nosotros, como el público al final de la repre-
sentación, no oponernos otro comentario que el
silencio, en espera de decir muchas coses de la
nueva producción de Romero, Fernández Shaw
y el maestro Minan en momento más oportuno.

ANTONIO DE LA VILLA

"4 A. " ot if - X /- 5'2 3•
EL DICTADOR

Anoche, tras -alg,tmos aplazamientos, se
verificó en e,1' teatro de Price el estreno de .
la zarzuela' en tres . actos, el segundo divi-
dido en,:des•ouadroS, original, -el libro, de
loa Zres. Romero ,y Fernández Shaw, y la

1

	

	 música, del maestro Rafal Millón, titulada
"El :dictacibrIi.--

La obra,,, itrria y musica,Imente consi-
derada, es cl‘igha . de la-mayer atención; Ro-
mero y Fernelyide.:2, • ShaW saben le C11.10 se
hacen, y al cotruin sus libretos loa dotan
de interés y erridclóri, siempre cop una, dis-

1	
creción plausible:,. y el * maestro 'Millftn, el
músico de los ruidosos e2titos, 'Llene táTribión

11	 suficientemente denieStrado que no ignora
1.11	

cuáles son los gustos musicales del gran
, público. "EI dictador" contiene varares po-

sitivos, temas propicios al aplana°, situa- •

cienes de las que agradan sleMpre..., y, sin
embargo... ¿Gustó anoche? ¿No guste)?

Confesamos lealmente. que no podernos
responder a estas prz gunias, que nos hemos
hecho repetidas vedes. La e:1pin, del barí-
tono Sr. Miret destapó la 	 de las pro-

rgLo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

testas, y un terceto de Mario. Füstér, Ga-
briel ,,Miranda y Eduardo:Ararcán,. y a,lgu-

---	 nos ntimero	 ot tenor '11: Castro y de la
tiple ‚Lola,	 ,pti* . tes prdnron los aplausos,
y así.. divicli ' el ,.-tgl	 9 • cede los comien-
zos do la obra, g'	 el final.

Hay que consi.„	 'dominaron los
aplausos; que lo	 as y los escenó-
grafos Castells y z' lo graron los ho-
nores; del proscAlo:' riuo Millón no salió
Por no hallarse en el teatro; y que creemos
que en representaciones sucesivas, cuazi„do
los artistas dominen Más. "El dletador" al-
eanza—h el triunfo definitivo.

fr-bie 4A,-Vt.414.'re"-'*-1 t' •e 9n• -"X/ ' , ¿3
	PRICE.—.."El dictador',	 i

La actitud observada iltweliu. 9or ol público
dueb.ute- e letetue tte lki, Utthlkelti de 1* wat=
ttez Shaw, iituniere .1, el itaiestre Millan, El

x twatir , 1 114 11411nico.te n ti,, , utcorrecte, e ni-
digna de una capital ctvilizada...

cara tçs autores, slenipre es Púlele un tea -
ti t» tenuble. La. gi an pi apotemerancia. de .121

ga....ex-ea sotor - f la 4)1 alkak 1/axle, tirt 1C1,1 la al 111149

11.44V10U entre las tendencias o glIstos de
IlçI 1 ki r.Sper taulut tia„ o»- las 1,114i:1.4*-s y 1o2 tle

gradas, y, por lo tanto, era urgir° que 0,,y
utatandose de una. obra que ha despertad
tanta expectación 'como Et iticluclor, las opi-
In 0111E5 estuvieran enconiataÁlas en lanchas
ocasione-S; pero, do esto a le que sucedió, hay
Ulm. g'rati distancia.	 !

Desde ul priir.er número, lios de la galería
protestaron y se ensañaron ide un modo des-
piadado, cruel, desconcertante, con el barí-
tono, un artista. modesto,/ que comenzó Pi-
diendo daidulgencia, por hallarse afónico.

No es, en verdad, un barítono de gr4-11des
factatades- Tiene una vozLacciptabis ei) los re-
gistive medios; perpelée-fa9an los ag,lidas y no
sostittne los c.aide~, y en Prxce, ya se sa-
be, el aplauso delirante sólo se puede lograr
a tuerza de imilmoues y de »otee estridentes.

la.. protesta, faincamentet determinada cotr.
tre, dicho artista; persWitio darenee toda la
obra implacablemente, y no sabemos hasta.
qué punto esto fue en perjuicio de La partel-
tura, pues, como el público tenia la N.1.4.7tinta
a la vista, 11( buscaba otra entre bastidgres.

En las condiciones eu, que se efectuó r,.,1 es-
treno no ea fecal emitir un juicio respe.cto a
El (Velador.

Los Sras. Romero y Fernando.* Shaw han
procurado hacer un libro de zarzuela con
arreglo a les modelos típicos. Observamos en
astas jóvenes autores la tendencia a fiar en-
terajnertte en ei compeitur, tilmitando los ha-
blactcrs y la fábula a un discreto entratazado
entre niitnetro y número. Creemots que la mi-
sión del libretista debe ir un poco más lejos.
Deben recordar—y el Sr. Fernández Shaw
especialninto--que si el éxito de Gigantes y
cabezudos, La Czarina y tantas otras obras se
dobló a la 'partitura, en La Tempestad, El
rey que rabie, La verbena cle la Paloma, La
revoltosa y La venta. de Don Quijote los méri-
tos son tan grandes en los comrixeit'or.es como
en loss literales.

El maestro M,illan, buscando inspiración
en las canciones y bailables rusos, ha hacho
una labor meritoria y considerable, que ya,
sólo por al noble einWie, raereze elogio. Den-
tro de la cantil...416n provocada por parte de
los espectadores, pudimos oir bellos relativos
y acertadas sonacidades en la orquesta.

Insistiendo en un criterio repetidamente
expuesto, tenemos que censurar alSr. 11,11-
llen el haber introducido efox» eshimyse y
«pasos ded lobo» con pródiga alr,undaticia, en
una zarzuela cuya acción transcurre en Ru-
eia, ei país mas eiti) en cantos y bailes po-
pulares. Un uninero, #or seguir la moda, po-
día pPear; pare tantas—

En justicia, diremos también que fueron
Ice más aplanados, y que en Barcelona el
(efox» de 'la certa dictada es la mayor atrac-
ción.

Lola. Rosell, gran cantante, la. que venia-
deramente descuella; el tenor Castro, que a
pesar de no ser la particella de su texitura
la canta con gran habilidad y a gusto del
públice de Price- ists .ieflotra Füster y el sellar
Mareen, -ne, " - nacioffic,,, dieron a la
obra una buena interpretación, y • n31 maestro
Acevedo dirigió la orquesta con au habitual
pericia.

Los trajes stm lujosos, y el efecto ah deco-
rado del acto segnaacki, este. servido con

i acierto. —P. L.	 .....
,

-
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CERVANTES
dictados"

Federico Romei,e y Guillermo Fez-
nauldez Shaw, colabaradore.s también
do otras obras de éxito, son au-

toms, en unión del maestro isililkan,
de la zarzuela mi tres actos estrena,
da anoche en Cervantes con el títu-
lo de u:El Dictador», y con muy ha,--
lagii;efio éxito.

Es tuna obra de gran especticulo:
una obra de Cortd, que brinda oca
siones muy numerosas para que los
escen.6gra4os y sastres luzcan sus
iniciativas en punto á colorido y
fastuosidad y á fantasía rusa, por
el emplazamiento de la acción.

Muy distraído el libro y pródigo
en escenas interesantes, hubo de
aprovecharlo muy diestramente el
maestro Mill n, componiendo una
partitura, digna de su buen nombre.
aunque no ermstituye , á, juicio nues
tro, su obra mimbre, como por un
e,,plicable exceso de «reclame» se ha
asocurado.

Encierra la citada partitura algu-
nos nilmnros de inds din bl h'-llora.
que fueron repetidos, y toda, ella en
conjunto se ajusta á las situae.iones;
pero de esto a la «cumbre»...

,E1 Dictador:, fud muy aplsudido .

gefiales de los tiempos.

$

T-eatro Cei-yantes
Estreno de "Ei D:ctedor"

Los señores Federico Rorro y Gui..
ilermo Fernhndez Shaw, libretistas afor-
tunados que han tenidrarxles y repe,
tidos éxitos, son autoldol libro de la
zarzuela "El Dictador", estrenada anoche
en Cervantes.

Basärdose en la revolució rusa, han
trazado unas escenas que en algunos mo-
mentos la%,luidecen, pero que en otrog
tienen fuerza y emo.gión.

La música, del maestro Minan, es
afortunada en sus amplias pretensiones.
Tiene números inspirpflos que no llegan
al público fácilinente.,,t,cat.sa de la ma-
nera de hacer de Millán¡ devoto cultiva-
dor de las frases ,' :exce.S/vatnente sonoras,

	

que acusan	 enunas -pretsiones desluí,1dda
No desconocemos el valor positivo del

stínor Millán, y por eso .no le regateamos
nuestro aplauso. Su labOtyes1",,.. honrada y,-
or tanto, merece eitarsett..' nombre con

encomio.
La arz....A.-e yo tntrj, bien puesta en

f3C2'.2 :1	 la

	

De .;os ic	 re	 nos dc citar a las
• a,;	 -y -,orres,	 a la sei'tora

señorea Mcze.‘no, Pineda,
011er

la llevó con acierte

Teatro Eslava
El Dictador fuó la obra estrenada

anoche por la compania de Eugenio
Casals.

Lo avanzado de la hora en que
terminó el espectáculo, no nos per-
mito hacer un juicio detenido de
esta bellísima producción, admira
ble ea todos sus aspectos.

Intensamente dramática, los au-
tores de la letra Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw, han
sabido 'intercalar unas escenas có-
micas que forman un buen contras-
te con el argumento dramático. La
escena final del segundo acto, es de
un efecto maravilloso.

La obra está basada en la revo-
lución 'rusa, para dejar sentada la
máxima: El verdadero dictador del
mundo es el amor.

La música del maestro Millán, es
para acreditarle y ceasagrarle
como grande e inspirado, si ya en
anteriores producciones no lo hu-
biese sido.

Y el más ruidoso triunfo de la
obra lo obtienen, a no dudar, los
pintores escenógrafos seüoree Cae-
tolla y Fernández, que la han pre-
sentado con una fastuosidad sor-
prendente, pintando para ella unos
magníficos decorados, para los que
los elogios no cesaron durante toda
la representación.

i08 interpretes de la obra raoya-
ron a la altura de su fama, muy.
principalmente la tiple Mark» Ra-
dia, que cantó y dijo su papel con
exquigita entonación; Enriqueta •

Torres, graciosa y desenvuelta, hizo
el suyo con gusto delicado, y Am-
paro Bri, caracterizó admirable
mente la figura de la . Gran duque
ea Petronila».

De ellos, el barítono Luis More-
no, monumental, incansable, y el
tenor se flor Pineda, muy bien; 011er
y Rebull, acertadieimos, • y el tenor
cómico Eladio Cuevas, con la mis
ma natUralidad asombrosa, que en
obras anteriores el públicole aplau-
dió.

El conjunto magnifico, y el pú-
blico muy satisfecho, aplaudió
grandernente a los autores y a loe
actores de la obra.

Guillermo	 dez-Shaw.-Belioteca.



3

S.r. Cabal] e°
Federico Cabal, la Saus y la Llur6 cantarán .El dietadIr

.	 .	 -

ARTISTAS QUE TOMARÁN PARTE EN EL FESTIVAL QUE A BENEFICIO I

SE CELEBRARÁ MASTANA,

ii
Ejado Gnillinino Fernández Shaw. Bffilioteca.
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Nos dió noche a conocer la compañía
de Eugenio Casals la zarzuela de Federico

, Romero y Guillermo Fernández Shaw y el
maestro Millán, «El dictador».

La obra es un episodio imaginado, pero
que muy bien pudo ocurrir del movimiento
revolucionario de Rusia, episodio narrado
hábilmente por los Sres. Romero y Fer-
nández Shaw, que tan galanamente saben
tratar estos asuntos y musicado inspirada-
mente por el maestro Millán, aunque sin
que sea esta obra lo mejor de su produc-
ción.

Debido quizás a que la obra ha llegado
hasta nosotros algo desacreditada, la aco-
gió el público con excesiva frialdad, sin

aplaudir incluso algunos trozos de música
y sin corresponder como merecía a los
buenos deseos que pusieron los artistas en
la i nterpretación de la zarzuela.

Sobresalieron del conjunto la simpática
ontralto María Badía, la graciosa tiple

cómica Enriqueta Torres, la notable ca- 
1racterística Amparo Bori y los Sres. Mo-

reno, Pineda, 011er y Rebull.
La obra fué admirab emente presentada,

con todo lujo de decoraciones y vestuario,
siendo de admirar una preciosa escena que
representa artísticamente un momento de
batalla.

Por la obra en sf, por la labor de los ar-
tistas y por la lujosa presentación – que
pocas veces vemos por aquí—debió obte
ner una más halagüeña acogida.

"-ge	 " e dget-y-re..„._)
/5	 /224, ,

)E LAS -3SCUELAS DE LA FRATERNIDAD REPUBLICANA DE PUEBLO SECO,
1COLES I EN EL TEATRO NUEVO,

z
'a.s,)81.15
tad.br , y La Go ya 1os ., m5R aplaudidos eupl& de su repertorio

erina	 idez Shaw. Biblioteca. FJM.
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"EL DICTADOR"

EN EL TIVOLI

Ovaciones a Sag 1 -Barba
Dióse el sábado por la noche 23

primera representyión en el rvoli
de la obra del maestro Rafael Mi-
llán El dictador que hizo famosa el
barítono Sagi - Barba.
El teatro estaba lleno de bote en l

bote, habiéndose tenido que colocar
en las taquillas avisos de que queda-
ban despachadas todas las localida-
des y entradas. i Y a fi que cabe
gente en el Tívoli!

Como estaba .previsto la función
constituyó un acontecimiento, pu- !

! diendo decirse tac para la mayoria

1
 de los espectadores era un estreno

aquella representación de Z/ dictador
ya que por primera vez se daba en
un teatro del centro de la dudad.

Sagt- ' Barba, fué	 ovacionado al
terminar el aria de salida, que tuvo
que repetir, e igualmente al interpre
tar la canción de la carta en el segun
do acto que también hubo de repetic,

, en medio de una gran ovación. Que-
ría el público que el artista la can-
tara por tercera vez, pero no pudo
ser por lo avanzado dé la hora.

Además de Sagi Barba que en di
cha abra está colosal, contribuye-
ron al éxito la :tiple Felisa Herrero
que estuvo muy bien interpretando
la .particela de la "Princesa Mafal-
da", la tiple cómica Amparo Mara'
que estuvo .deliciosa en el papel de
"Fedora". Ricardo Fuentes. que co-
mo es sabido 'háte una creación del
papel de "Bazof", y el tenor García
Romero, que estuvo muy discreto
en el de "Duque Alejo"..

El conjunto fué excelente babiéu
dose tenido que reptir varias núme.

ros, entre ellos el terceto Cómico de/
pritper acto y el baile de: tercero que.
está muy bien preparado.

El decorado, completamente nue-
vo, es vistoso ofreciendo un efecto
muy distinto 'del que se conocía el
cambio de cudro de/ segundo acto.

Eii maestro Cayo Vela dirig:ó /a
orquesta maravillosamente, habén-
dose terrido,que presentar en escena
al final de los actos con los artistas.

i	 En resumen fue' una gran noche
para Sagi-Barba, para todos los ar-
tistas y, para la empresa que vió corn
pensados por 4 entusiasmo del oú-
blico los esfuerzbs que ha hecho pa
ra presentar la obra a todo gaste.

M fletador que se presenta en el
Tívoli merece ser visto por todo
Barcelona.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. Efig.

El cartel del Nuevo
Con verdadero éxito se eigue represen-tando en este teatro la famosa zarzuela del

maestro >Elij o, ‹El dictador», en la que Fe-derico Caballé consigue tan clamorosostriunfos, especialmente en el número de la
carta, que todos los días tiene que repetir
entre clamorosas ovaciones.

También los demás intrpretes, Tema Llo-ró. Amparo Saus, Matilde •Toraamira, Ma-nuel Santbui, Pedro Segura, Rafaelito Díazy Damián Rolo, están insuperables en susrespectivos papeles.
A todos estos alicientes hay que añadir el

de la presentación verdaderamente fastuotiaque se le ha dado , en el Nuevo, donde todo
el decorado ha sido p intado exprofeso y la
sastrería confeccionada exclusivamente para
esta compañía.

Para el iuevee, por la tarde, también seanuncia un acontecimiento con el estreno eneste teatro de la bellísima zarzuela del maes-
tro Lune. Benarrior», con la misma presen-
tación deslumbrante con que esta compañía
la estrenó en el Tívoli, donde obtuvo el más
liJoniero éxito.

"

e 'edz-re-e-431-"...a.)	 r-	 2-9

TZ:RTRCS

El éxito <lo	 d:ctador" e l Nsiceo. —Con n erdads..i.o	 .stgue representan-do en el teatro Nueve la famosa zarzuela
del maestro Milán -El es la 

.queFe dü.ri C9' Vehalle'i consigue tan clamorosasei,e idatuatiale Co el nUsuero de Incarla ., que lodos los días llene .que -repetirtres veces f.' nlre clantorrs ü " ei - neTambién leys demás i nt ::..rpreles, Tara Mal-ionparo Sau-s,Mat.ji 	 Tornatnira, el te-nor Santany., Pedro Segura, Rafael-no Diezy Denilän	 instept.-rebles ea susrespei.i-vos paoeles.
A todos e,, alidentes hay +pie añadir.el de la presenlaeli'm v,erna_dieraznente fas-'tuese que s"e le da en iel ?Juev.°, donde todoe/ decorarla na slito pitio•a etxProfeso Y lasastr era tanfeeluaaelo, er.cl-asivain.ente paraesta eorapafila.



PRICE: El Matador, zarzuela en tres actos, letra de
Romero y Fernández Shaw y música de Millán.

La repentina indisposición de un artista, a( aio
sus pocas facultades para el desempefio del come
tido que se le confía y la falta de ensayos de con-
junto, no pueden ni deben hacer'fracasar una cb a
que, cual la estrenada ancche en Piles, reúne tp •
das las buenas cualidades de la dramaturgia lírica
española.

Los autores de El dictador han hecho un libro
pulcro, atildado, con gran lujo de detalles escéni-
cos, que sirven para que el maestro Minan demues
tre sus excepcionales condiciones artísticas Toda
la partitura responded un motivo teatral, que hace
que el público aprecie hasta los más nimios deta•
lles. El músico puso á contribución sa esfuerzo, ma
tizando la partitura de ricas meladías, muy inspira •
das y fundamentadas en reminiscencias de aires
del Norte de Europa Ei libro da motivo á esta ins
pirado:5n, porque está escrito con gallardia, para
dar paso al compositor y a que la escena y el inte-
rés no decaiga un sólo momento. Pero han tenido
los autores la desgracia de no tropezar con el artista
Intérprete. El señor Miret es an barítono al que no
le acompaña ni la voz ni el tipo. Bon sabemos que
no es ley de Dios que los artistas sean guapos y
apuestos; pero et público los quiere así.

En lo que se refiere á la voz, acaso en obras de
menor empeño se defienda el señor Miret; pero en
la de anoche, al salir escena, se vi6 que iba al
fracaso, Y si á esto se añade la afonía que casi le
imposibilitaba para cantar, podrá verse claro que
El dictador no f ué 'disto anoche por el público.

Esta, vencido el primer impulso de protesta— con •
tra el artista incapaz, no contra el libro ni la par
titara —aplaudió sinceramente, obligando á los an
torea á salir al escenario repetidas veces.

Paede asegurarse que tan pronto como el bara
tono sea sustituido, volveremos á asistir al estreno
de El dictador, que merecerá los hora res de un
acontecimiento artístico. Y si puede ser en otro tea
tro de mejores condiciones acústicas, tanto mayor
será el éxito.

Los demaa intérpretes de la oh-a de anoche de •
tendieron discretamente su labor. Ut.a excepción
deba dertatersc: in del tenor seriar Castro, que ob
tuvo un exito grande, sobre todo en el brindis del
segando acto, que fa6 repetido entre grandes
aplausos para el artista y los autores.

Muy interesante y de gran ef seto teatral el truco
del segundo acto.

¡Lástima granda que no lucieran cuanto mere •
cían el concertante del primer acto, 1 dúo del se •

gando cuadro del segundo acto y el número de la
carta que es una bella página musical.—L. B.

fr 14 X 7 Z— S

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



peraban algo más de lo que ericen
traren.

La tiple dramática, Matilde Eossi.
ticve voz y sabe manejarla con ai-te,-
Muy simpática y muy artista, la ti-
ple cómica Gloria Guzmán. Exee-
tonto da voz el barítono Ferrer, co-
rrecto el tenor Galindo y 10,,, actores
comIces Ramón Pena y M iguel Teja
da repitieron el éxito de la noche del
debut.

Todos los cantanen estuvieron in-
decisos en el primer aed o rehacién-
dose en los sucesIves,-aespecialmente
el barítono Ferrer . que esperamos da
de obtener brillantes triunfos en no-
ches IlliCe3iVa.S.

Ld Presentación escdnica muy cui-
dada 1. a del segundo cuadro del
segundo acto, que semeja una bata-
La en la. trontrra rusonu.striaca, for-
mida.ble de &Viles y de Precisión,
Les valló k escendgrafos, una ca-

l u r4a ova'elän,- El teatro -completa:-
'Mente' lleno.'

Ho yse dan tres funciones en este
teatro ocupando la escena en mal>
neo y en velada "Ei dictador' com-
pletando el programa "Petit café"
que va en vermouth.

Avenida

"El dict ador" fué estrenado anoche
por la compañía de Petin

Son cerca .cie las. do dv la madru-
gada evadido llegamos a la redac-ción ,prOcedentes del teatro Aventla,
después de haber asistido al estreno
de la zarzuela letra de loa señores
Romero y Fernández Schaw. música
dc..1 maestro Millán "El dictador'.

Contó la premura de tiempo y la
falta del espacio propios de la- he-

' ra _avanzada en q ue empezamos a
eserdb:r nos obligan a ser parcos
en nuestros juicios, liemos de limi-
tarnos a decir que 'El dictador" cu-
ya acción se desarrolla en Rusia en

. los tiempos de la guerra europea es
una zarzrutaa en la que los autores
tanto del libreto como de las cor-
cheas, han estad-o poco afortunados,
m'e, han producido un d obra larga
y naco inspirada

Sin nada. die sobresaliente en la • •
tra la música de "El dictador' pare-
ce hecha de fragmentos, pues en su
conjunto nd existe -una pagina ckfi-
nida, compl e ta, que diga algo nota-
ble. AlP..,unt,s compases de vals. Otros
dc schimis, rinizás también parte de
frixtrot'an algunas netas de marcha
militar Pero todo ello dilu'do en in-
finidad do número 5 musicales que
llegan a aftigar. No liemos de negar
cine tres números deben tener cierto
valor puesto que el público'ezigiö la
repetición y son: un terceto 'del pri-
mer acto, que más que por su valer

món PeAa Yse aPial-141(5 pol1rliGgulocil.iaTeGjuazdillaáqnlieRalo-
cantaron; un concertino en ei mis-
mo acto a cargo de Matilde Rosal,
Matías Ferrer, Celestino Galnido
Enrique Beut; y Una romanza del
barítono en el segundo ato.

La obra en general produjo cierta
jetraileza, rie5 le sesrAetafiore. es-,

4224-:c�dm. Éce-,),
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El dictador" fué bien recibido en
el Avenida

La compañia de zarzuela eepaiioli
ne actúa en el Teatro Avenida bajo
, dirección del primer acial . D. Ita-!
dfl Peña dió a conocer anoche la zar-
r.ela en tres actos x cuatro cuadros.
T 1 : 1 dictador", original de los ,sefiores1
.iderico Romero y Guillermo Fermin-
z Shaw, con música del maestro Ra-

.1 argumento de esta obra, 0. 0e Pa r -
pa de la zarzuela española y de

-reta en boga por el carácter
•, chas de sus escenas, y se desarro-1

•:• en Rusia durante la guerra. F c re-
en el amor de 11/01. princesa res:1

: ••la falda Muraldn—por Boris, el

,• su nodriza, que ha llegado a ser un
puesto capitán de cosacos. pero del

también está enamorado su primo
gran duque Ale jo, personaje lihet ti-

a de quien ella se deshace matandele
n una fiesta galante. Aterrada la pu n-

•-a, huye, pero la detienen en la tron-
era y cae pisionera en el cam pamen

-- que comanda su radre, el principe
ittravin, donde también se halla su
•naincrado capitán. El enemi go ataca

campamento, -el príncipe se hace
natar para redimir la falta de su hija.

el capitán Boris. el dictador que di-
:ge el movimiento revaluelonatio que

alia, salva a la, princesa Mafalda.
oliéndote a ella.
Ei primer y segundo • cuadros traes-

•orren en MOSCÚ, el tercero en el
rente de batalla austro-ruso y el
:tarro en le frontera,. ruso-notica.. ra-
e este argumento ni'en tratado eseé-
icamente, aunque muy extenso, tal
es, el maestro Millán ha escrito una
erie de números musicales cuya me-
or cualidad no es la. originalidad.
' • amiloco tiene el colorido de que bien
•udo usar tratándose de un asunto
-ne por el lugar en que se desarrolla
••, presta a usarla. Salvo una canción
,ne entona Mafaida en el primer acto
- un brevísimo Interludio entre los
-aadro,s del segundo, lo demás reedita
es lugares comunes consabidos de la
rúsica del género. Esto no quita que
'lucilos de ellos agradaran al público.
1 punto que pidiera repetición de
:o pocos entre aplausos muy nutridos.
Cierto es que a esto contribuyeron

• •or en parte con su labor los intérpre-
es que tuvo "El dictador". Las seilio-
as Rossy. Guzmán y Gil y los señores
'erret, Peña, Galindo y Heut en sus
.-. spectivos papeles, contribuyeron con

conto decimos, a que esta
•-va zarzuela, que fué presentada ( on

ns decorados, fuera bien recibi-

por ci nuMPrO31Sin10 Público que
•1,,,ba la sala del Teatro Avenida.

tf	 dedue tr
ry"

i
El estreno de «El dictador», zarzuela

de los señores Romero Y, Fernández
iShaw, autores también del • libro de

1

 «Doña Fraucisquitae, con 1111./SiC1 del
maestro Rafael Minan, atrajo anoche
al Avenida- numeroso público, que a.-o•

110.6 con frecuentes muestras de com-/

1

 placencia esta ..nueva producción del
conocido músico._

A pesar de ser denominada zarzuela
por sus autores, .0 nosotros nos parece

i
que «El dictador» responde más al 'gil -
nero de /a opereta, tanto en lo que se

i refiere a la letra como a la. partitura.
'quo están muy lejos de tener ei caräc:
ter y el valor de las que inmortalizaron
a Ricardo do la Vega. a Arrietn, Cha.
pí, Bretón y tantos otros buenos «li-
bretistas» y compositores inspirados.

1 La música de «El dictador» es extre-
I madamente variante; unas páginas
pretenden ser descriptivas, otras tien-
den a colorearse con un ligero tinte de
orientalismo europeo, y algunas son
bailes tan modernos como el fox-trot.

iTiene, en cambio, «números» acepta-
bles, como el intermedio entre los dos

I cuadros del acto segundo y una ro- I
fianza del barítono.

Eu cuanto al argumento, carece de
valor, es excesivamente largo y lo fal-

FAÍÍ612_ Guille tittIneAefektittetuShaw. giblioteog.

Estreno de "El dictador"

'ya que sus autores ha.ce' u transcuirir la
;acción en el imperio de los zares, du-
rante los años de la última guerra.

gQué propósito guió a los señores Ro-
mero, • Fernández Shaw y Millán a cs-

• cribir una obra tal, cuando deseaban
«hacer» zarzuela»1 Si los músicos de la
península quieren volver , el , arte liricei
español a su esplendor antiguo, tendrán
que seguir las huellas que , t'les ha mar-
cado el maestro Vives y redimirse del

. afán a lo exótico, que ni ellos pueden
comprender bien ni puede llegar direc-
tamente al corazón del público.

Con «El dictador» se presentaron in
, primera tiple cantante señora Rossi.
muy correcta; el barítono señor Ferrer;
'que posee extensa voz, y el tenor ,,eiior.
Galindo, quienes actuaron a gusto del
auditorio y fueron muy aplaudidos. La

'señora Guzmán y los señores Peña y
'Tejada hicieron las delicias del públi-
co, que celebró su gracia y les expres6
su simpatía. Casi todos ellos se vieron
obligados a hablar al terminar la fun-
ción.

Buenos el , estuario y los decorados,
y de excelente efecto el cuadrt, de la
batalla, aun cuando es excesivo el bu-

-sao que invade lo. sala. Aquello parecía
una ofensiva de• Drusiloff...
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Ayer nos sorprendió Antonio Balüguer. que can-
te la parte de tenor con indiscutible acierta y va-
lentía. lbue muy aplaudido.

Amparo Satis, bella, elegante y muy actriz, con
soltura y gracia' de la lita.

Pero seguro, repuesto de su corta enfermedad,
reapareció ayer anto -eit-,tliesntatniento. Mine las
delicias de todos, pues•Como s iempre se polt °amo
los menee, como lo eUt es, eiti duda alguna..

'ffluy bien, nafael pida 'y cuantas tomaren parte.
La Orquesta estuve dirigida por cl maestro Mi-

llón, y su dificil y cuantlesa labor fue elogiada
por todos.

Al final de togos los actos, Junto con los prin-
cipales intérpretes, Millin recibió el homenaje del
público, que tarde y noche acudió en cantidad.

L.

DE TEATROS
'En el Victoria Eugenia

"El dictador". -----;x‘',40ta torta temporada de
fa( :para todos, ha obte-hallé, corta. roro

	

Op dos grandes 4	 irottt!',1e compositor Rt„.

	

, 1 Minan. El prita	 .con "El . pajaro azul"; ayer,

	

l dictador".	 delea de "El dictador" es"E*

	

mucha mayor	 rtancia, no ya ablio por

muchos núme	 e (lile consta la partitura,

• o por el valot,1/20..ea, ogoria, de los mismos;•.
1	 qUe	 inaa. 4 Osa» . la zarzuela pa-

: - > e. convertirse err ópernky,4ttiles son los yuelos que
Hulero. Y al elevarse, al rebasar los caneci do

1,L género para plydueir sensaciones de espíritu

,ierior que neces1t4,'Inae anehos ' campos para des-

;T • : . ollar sus conecnciones, os; precisamente, cuan.-
c., el maestro Minan, a nuestro modesto entender,

-acerca mis a loa domelos Je la critica. Pero

ve seremos nosotros les que nos aventuremos a
análisis semejante, primero porque es superior

. nuestra competencia en esta dificil materia, en

ouebY opiniones tan encontradas. Y trincipal-
,. 'nto. por que toda»ebsolutamente toda, la psrtftu-

fu4 faUcimada por una numerosa y distingui-
concurrencia que aplaud id con un ettlor Peco

rriento en ella. Y este es motivo trié% que so-

ado para pasar por alto los peros que pueda
ner urfreica-dam-ta,a ilustro o Inspirado com-

positor como 11,1illin. Lo quo Si puede afirmart"
,in temor—'3 l lo creemos—, 05 qUt si nuestros

:venes lib,rstistas ostuvieran a la aleurn de les

. y enes COMposítores, el resurgir de nuestra zar-

.;•iela seria un hecho matilieeto, elocuontfainio.
en maestro miumi, wo sólo escribe con. •mayor
menor facilidad; nace algo mas; concreta. Su

tísica no ea lo que podríamos llamar un bonito

ego do eenidas, uta bella policromla. orquestal;

música tiene caróeter, Sit música es expresiva.

No eedala una "manera", sino un eetilo, la e%.-
presión ten personal (Inc a tocts su obra ha sabido

¡lar el maestro Millan. »e abi la fama . 0 que

.gcsa; el que ayer, a partir del primer número,

.-te le entregare el público ..ten incondicional y OX-
presiv Inri ente.

En "El dictador" ha etertte 1111(16 rülItaaZaß so-

berbias, un cuarteto que tiene todo el carric:915r y

gravedad de una Opera; un dila, entre otros, en

el cuadro primero del seglitdo ilota, de largas pro-

porciones, pero tan braswy bello que electrizó a

la concurrencia. . Un terceto, original y ¡gracioso,

a base de un vale dol mas fino estilo, que se re-
pitió entre atronadoras aplausos. El Damero de

la carta., que Caballe dijo y cantó prtmoraettimm-
te, mereció también las honores do la repetición,

}ate nürnero es un 10x4rat de la mis elegante y

señor que bemol; oid,o.
Podrlamas Cit.er Értr0.$ tantos números a cual

dA) importantes; pero„„cerraromos uueetra, partt
de reseña musical, agro ando que "El dictador",

OOT lo que hace a la labor del músico, encierra un

positivo valor.
El libro, onginal de P'ederica Romera y .Per-

liandee Shaw. no es el más eeetrtado que han hecho;
per0 al fin, autores eXperimentados, no puede ne-

garse que tiene sus cosas buenas, que fueron a plau-
didas.

La presentación, sorprendente.
Respecto a la Interpretación, cuanto se diga

es poco.
Taza lila

cultades
tantas vec
te la tempera
que es 'de une. gran

Cäbend. Bueno, a Ceba

Guillermo Fernancle7 Shaw. Biblioteca. ROA.

edlo derrochó ayer arte y fa-
- tebeettat te, esas bieultacl o ili que

•
trado y elogiado duran-

nos demostró
109.

n citarle tenemos
bastante, /Ates Con creeos ha cOnquistado a nues-
tro público.
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En el Victoria Eugenia	 pare agerediter ti un compositor de [can estro con-

wo»POR. MR•ler

ESTRENO DE ‘'EL DICTADOR"

Per Yalla de espacia no pudimos publicar ayer cal hermosísima, como lo es también un "ha-
la. reseña de la zarzuela en tres actos, del maes-
tro :dilian, que ea estrenó en el coliseo Vietoria ternIcznA " del 'segundo cuadro, del ano segun_

Eugenia, dirigierbdo la orquesta el autor row, que 49' que, lin",g,`3,'15(1210,‘1,1/497ci413ur,o'er:siarcs lsqu'eielatxrentre.suie):0stna-

r ipi narrado 4. escena y acalma do con entusias- una P
did la parte principa). al violín concertino sellar

I110 POI' el público quo llenaba la sala.
Ei libro	 ja obra es de los ,seflores %enero 1.turralde, que estmó A la altura de los gran-

Y Fernández Shaw, os intexeSanto y está muy "s 
Fr 

macstr°s-

bien escrito; el diálogo ee suelto, abundan en tuci5u OilicurTiqulr acto ti:3 " srle la te :reri01 saueyglin:sli:inl tneiiarn es'rsne-e_

19 las situaäones nórnicas -37 ticn'e distribuid'c's ,-.3-11ru y Diez tuvieron que repettr en !medio de
con oportunidad chistes de buena ley.

La acción comienza eu Mosc.4. Y tervijno, en una ovación.
Seria interlufnehic ir iselaland° los dúosfrontera rase-polaca, desarrollándose en la

se. tual , durante ja gran guerra.. Les eme_ Y romanzas que ha distribuido por toda 14 
arias
obra

la präncesa matado. muraisa 
	

nacirej latillärt, derrochando música grande ins-
lo

	

	 piredisinia y erigirle', reveladora de su. gran N'a-
leo como ruaestre compositor.

Millón dirigió la orquesta por la tarde, sien-
do 'aclamado por el público. Por la noche em-
pulió le batuta el seflor Ortiz de Zerate, y, más
acostumbrados 4 . ella les profesores de la or-
questa, matizaron mejor, tocaron con más des-
envoltura, y el conjunto fue todavía mas com-

/a libertad.
on ¡tse dce.oratim121 es, aunque con exageracio-

nes modernistas en la pintura; palacios rusos,
interiores de grandes perspectivas, campamen-
tos y paisajes dc gran efecto, debidos al pincel
de ti-e escenógrafos Gatll y Fernández, son ei.
t9Paie escénica de "El dictador", uno de cuyos
cuadros es una acción do guerra ton toda clase
de detalles, que casi pudiéramos decir al natu-
ral, de una gran visualiclail, en la cual se .de-
rroctra la pólvora, las descargas, las bengalas y
Las combinaciones .cle luz eléctrica.

.fiomo puede verse, en "El dictador" hay de
lodo y para todos los gustos, pues es una zar-
zuela, que si peca de algo es precisamente de
eso. de haber mucho de tcele, principalmente
nulsica, pues la obra terminó después da la s .
des de la madrugado.

Con ser el libro bueno, come decimos, le, en-

pera. eón mucha la znúsicn, que Da.facl Midan
ha preAigablo demasiado en la obra, que linda,
por todos conceptos., en ei /terreno de la prefen-,
dida ópera española. Instrumentada colosalmen-i
te la partitura, tiene nimaeros da verdadera
fuerza, que sóle cantantes c,orno la señera Llu-
ró y Cieball,1 pueden atreverse con ellos.

El cuarte to da tiple, barítono, tenor y bajo
• primer acto, que liga con ei coneerfenta fi-
nal del mismo, es suficiente, por sm estructura
njus:cal, 'ter su inspiración y ep,, yr su. técniea,

sagraue,
La canción de k carta, que interpretó Gliballe

colosalmente, y la bisó, matizándola con nubes-
fria y gusto insuperables, es una página mos-

e. J'y) de leche Boris Daneff, que de soldatl o as-
ciende sucesivamente 4, capitán y e general, son
71 trama de la obra, en la que hay mil inciden-

teatralmen te presentados, hasta que eaeu-
, el yugo zarista "les sembradores de la tic-

y -vencen, entonando un himno al amor,
<- 1 /blof% "dictador" del mundo.

ejes los	 que puedo siiP°114-1r" el pleto y la interpretacián mes acabada que por
lector se desarrollan en esta obra die anfrzles,	 tare.
de guerra y de triunfos de Je democracia y de .Ayer pudo verse bien claramente lo que es

la. compañía que actúa en. el Victoria Eugenia.
"El dictador" es una zarzuela de prueba, que
pocas compailfas podrán cantar como ta, de Ca-
ball& Tana Lloró, Amparo Sans, CaballA, Segu-
ra, Diez y Balaguer llevaron ei peso de la obra,
estando admirables y superiores en todo mo-
inento, Muy Wen los coros, los Ntilables, fan-
farros y la orquesta. Todos contribuye-ron al
exito íoìerme que alcanzó la ohre que fué pre-
sentada con gran ;lijo y propiedad.

Hoy se estrenará "Carmen da Granada", obra
gas tendrá, seguramente, un gran éxito.

El domingo co despide do nuestro público la
eampafila Eabeil,1,• que tanto ha gustado y que
cuenta ron tastas simpatías en el público dio-
nostierra.--El Bachiller Sansón Carrasco,

4 4

enno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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TEATRO PEREDA

El estreno de "El dictador 9 9

.	 .
Fue estrenada anoche en el Teatro actores ponen en el empello más que

Pereda . la. zarzuela en tres actos' y los autores.
cuatro cuadros, original de Federico La. obra gustó desde el principio.
Romero y • Fernández Shaw .y música "La canción del cosaco", número de
del maestro Rafael Millán, "El dieta- Salida de Caballé en el primer acto,
dor".	 fue aplaudidísima.

tLa música es muy superior al libro, 	 n el mismo acto obtuvieron tarn-
consistiendo el princi pal mérito de bien un sefialado triunfo Caballe y

Tana Lluró, en un hermoso duo, y eleste en haber dado frecuentes oeasio- ,ceinieo. a cargo de Amparo' nets al maestro compositor para .que teree»
su inspiración s.e desborde, alcanzan- Saus, Pedro Segura Y- Rafael Díaz,-me-
do altos vuelos,	 recio los honores de . la repetición..

La partitura es original y el	 Al caer el telón en el primer acto,
• 

; co, sorprendido al comienz

	

	 que termina un magnífico concedan-
to	 e cine el público aplaudió también, no tarda -	 .

en "entrar" en . la obra y en gustar sus	 • .en entusiasmo, el éxito estaba ase-seguramente, e -muchas bellezas, que,
pueden ser mejor paladeadas en una guEToe'l segundo acto sobresalen elsegunda audición; porque la música
de "El dictador" ha de agradar 	 . brindis, el duo de tiple y tenor, en elmás que fueron ovacionados la Llur6 Att-oída por segunda vez, y aun por ter- 	 . y

tomo Balaguer, y la carta, que hubo
cera.	 de- bisar Federico Caballé ante los in-
. La gran difieutad para llevar la obra sistentes aplausos del Público.
a buen puerto, estriba en encontrar El maestro Ortíz de 2árate, que di-
reunidos en una compañía de zarzue- rigía la orquesta, fue llamado al pal-
la cantantes de las facultades ext.:en- có escénico al finalizar el segundo
cionales que la. partitura exige, y por acte,
fortuna para nuestro público, parece El tercero, que es inferior a los
como si los autores hubieran creado otros, resultó entretenido gracias a
la obra para que la llevase a la esse- Segura y Díaz, principalmente.

-na la compañía que actúa en el Tea- . Digamos, para terminar, que la obra
'tro Pereda.	 está muy bien presentada, tanto en

Solo un barítono de las enormes decorado y efectos, en los dos cuadros
facultades de Caballé, puede resistir "rambalescos" que tiene, como en el
sin fatiga su "particella", y ung tiple vestuario que exige: y agreguemos que
como Tana Mur& que tiene vena trä- destines de ver y oir "El dictador", se
gica, cantar aquel duo del segundo explica perfectamente que la causa de
neto que, con tanta justicia fue aplau- que en algunos teatros no haya en-
didn anoche, 'siendo también necesaria tusiasmado, ha. sido, sin duda, la de-
la graciosa' desenvoltura de Amparo ficiente presentación, piles los autores
Saus y la vis cómica de Pedro Segu- han: acumulado las dificultades y no
ra y Rafael Díaz para salvar situarlo- todas las comp-afitas pueden salvarlas
nes cómicas bastante comprometidas airosamente, como ayer lo hizo la de
y que, hacen reir, gracias a que los Federico Caballé.

c.:re _

‚5

Teatros y Salones
Teatro Pereda.

• "EL DICTADOR"
Anoche se estrenó la zarzela en tres

actos, letra de Romero y Fernández
Shaw, y música del maestro Milltin,—ti-
tulada "El dictador", que obtuvo un
gran éxito.

El público entró en la obra desde las
primeras escenas, y aplaudió sin reser-
vas todos los números musicales, fijan-
do su preferencia, con juicio claro y
certero, sobre los de más inspiración y
de mayor mérito, que ovacioné con
gran entusiasmo.

Se repitieron un delicioso terceto
cómico del segundo acto, á cargo de
Amparo Saus, 'Pedro Segura y Rafael ¡
Díaz, que estuvieron graciosísimos, y l

la romanza de la carta, en el .segundo
cuadre de ese mismo acto, admirable
página musical que Caballé cantó for-
rnidablemente, y no limé posiblo conce-
der los honores de la repetición á otros

números musicales, no obstante su mé-
rito, y á pesar de haber causado gran
impresión en el público, por sus exce-
sivas proporciones y por sus enormes
dificultades.

En la plutitura .de "El dictador" se
aúnan la técnica, que es prodigiosa, y
la insoira5ión, para compbner una ver-
dadera obra maestra de la Música dra-
mática moderna, de esta música en que
el canearite sigue estando en el primer
plano, per. o . no absorbiendo y anillando
a la orquesta, sino formando parte do
un Conjunto en el que nin guno de los
componentes rompe la armonía de las
proporciones y en el que todos respon-
den á una unidad de plan.

El libro es rmiy: inferior ä la parti-
tura. Romero y Fernández Shaw han
atendido, ante todo, á proporcionar si-
tunciohes 'al músico.

Algunas de las escenas son clfisi-
.as ne opereta y na le falia alguna
dc melodrama. De todos modo,
obra tiene interés.

I La in terpretación fué irreproc htr-

j

I

' ble. .La partitura de "El dictador"(_;xigc Carliantes de feculi.'.des e xeep-cionales. Tarta Ljnró ,y Gabajler? de-' ci cst;Tiron una Vek 111. -t '., i; v:ifi l ;.x....ofTrional, triunfando plenamente y.4.0[2,;iguiced0 grandes., 
o,;(1e:(...nes ( AJúo:s • id prilil.,vo y di .“..;,-...vedelo,' en el c uarteto y en ili!o.:u concertanientiel piimer aet,,.

Harberä, que can tú la partic le
tenor, obtuvo un gran éxito, ,,:lendo
muy aplaudido en el largo y dificildúo deksegundo aete.

..tniOro Saus; deliciosa en iiii tipecómico, al ' que .diti gran r,qieve,;:,,..
Segura y Díaz sacaron gran para
de los personajes que estaban A .4.1i.cargo é hicieron las delicia', dcl ami-
ditorio.

Los dens completaron el conjun-
lo. Acertadisimo el minslro Mrtiz de
7.4 .-inte qpie mereció ser filcioltaclo.

lino Fernández Shaw. Biblioteca. FUM



La presentación escénica, all 1:2 i ied.

' y de gran efecto, gusló mucho.
"El dictador" ha sido un gran

triunfo Para el maestro Millán -r un
ixito indiscutible para la componía
Caballé.

Es a zarzuela es de las obras que
:sirven de piedra de toque para apre-
ciar las facultades y el mérito de los...
e a rifan tes.

4	
Zage4Ç-e "

«EL DICTADOR», ,DEL
MAESTRO MILLAN

Pe todo. la sobo,: det maestro. mi-
11;i11 , donde ;brillan obras de tanto in-
terés musical como «El príncipe bo-
hemio» y uLa dogaine-sa.», es; ésta, es-
;trenada . anoche en e41 Teatro Pereda,
la de mas altos vudeis, Ja escrita con
más interés, siguiendo unta técnica
1111xieni a, cuyas fuentes est an eni . los

gistildes. innova doses rusos.
No (;	 nuaastro gaditano, par lo

que y ni ri 1.- !VP.11nH111), riP esös mnisicos
que se cundan-in-in con cobrar pin--
g rimostras naciendo musiquilla
pa; i; pianos; de manubrio y cantantes
a o poco mas o manos, sino que pre-

til ;re ganar su di itero can el esfuerzo
- persa, hall astil ; 1 do con. • dil.orteit',n
la uninsicia. de los. grandes -cOmposi,to-
res y :ap,1 icand o, el resulta do de asos
estudios a los libros que le facilit an
SUS e 01,a,hoiallones, fijéndose, antes

que nada, en que ban de r.- 2 ,17 verda-

deros cantamt es los que - interpreten

ßu inspiran-Vio, cada yaz más podero-
sa y onag• inal, •

«El dictador» fracasó en Madrid
porque- 01 .baritono encargado -del pa-
pel de Boris Daneff ino pudo con su
tqsairticallo.», y colino- ,entotives no po-
día pretenden-se contratar a an Sal.
o a un Caballé, que llevaban a cabo
brillas itcs temponaii;as en provincias,
i\I.iJlán, importan tole mas su presti-
gi.; que ci di lavo, ; la obra del
artel, aunque ii jníiiicü, itt silbar

ii;1 artista, podía	 diva cl, de orques-
ta que (Ido, rociase sol la, la, estupenda
partitura.

Ya liemos dicho que n1 .:1 dictador»
no es una, obra 'vulgar, ;lo d un
compositor de alta ojeurn in imogi na-
tiva y esta, apree	 plusl rn
ano .r. h e wefranded a por el pi', lateo,
que. tributó grandes (i yario ti C13 a. ,1,1.;
artistas (Tm , la canda•ron, al final din
la mayoría de los números.,'

Sobresak.ri de éstos; ah el acto pri-
bfri. '9, 4;1 caución del cosaco, pagina

llena 'de valeatia,- y de son,oridad; un
terceto N'Erni e	 etifnlyieron de •rapes

tir la Saus, Segura y Díaz, y el con-cerLante -final, maravilloso de instru-mentación y de colorido.
En oil -neto segundo, pueden apun-

tarse. como de verda&ro mérito el dúode Alejo y Afajahla, lloino de bellasfrases, y la romanza de lu .carta, di-cha por Calanillé die tan -insuperableincido que hubo de hiseada ante. launeinsta oyecin'in que 'estalló eu su ho-
nor con lit -última nota. En esta ro-
matiza, vigorosa e ingenua, .e., la yaz,

	

IltarCla	 1] 1.,	 11.11 111;040	 tito,
que ha servido a.1

Millah die äuspinari4n . de su'ii. v quo iaihnina, de un madol' .tbd hl e en la soberbia,, viril yg 1' ;u:iiii(IS1 1 pagina de la hatella, 11T1 ale Ins, loas hermosas íh lii. notah4
Lara.

	

t	 fe:Miro hay un precioso
!fui() ,d I eapitan y Mafeti4la y un fix
filuip 1 i H-te. (11 .sello de las d;111...1 zas r u-sus mas l'iiiprieus, ati igual 0112 el COrG

oye al al71'm-se ei tviOn.
Se ,,.9.u,t	 n	 filies	 las	 .ohaia.s

que 11,a eauta d'a est2 afio (:11,Lallé
Nuestro p	 ra'1.1; ii towtro, -ninguna lia
i g-u ai'ifuLd a a ésta, el' que el luid ahi
-!1:	 n 	 lu` a p itc,, ha	 11.1',-.r.a n lo	 cii	 it la Ni o ro

	

dt` :sus' hica't ades,	 esoa-ii) untrcla f. ,(11 111,,T1t; 	 dci	 ad] fol. y
l'ara dos que da veras itde-

scL , 111	 n 	 1n5	'-s	 u ('iIcuU Soll,
ILS « Ed. di 1 17:1110 r»	 0,11nn "a	 unas a pro-

. n"lialló, coma vifigann non te sednee, .ealra, fi pina	 nao.undo
vieda.(1,;11) -.(re:rroc[1,•.(Ii,, voz:

pu'	 palla, interpretó
rairlf-1 1 (3,1 V13,101 . 1 c.isi un ;-:rdusJas. •

;nao, ;una 1-lerta. y lima seguridad te-
les que. ioutusiasingS tiudit'orin, •ga-
nanderse (largas y nutridos ovits;tones
Pfil CO primicia acto y en el trernicso
(lino '111 segundo, que -di io con pasiOn,
con lei!;2., ceta rtedn su tempera.mentode cantante de -corazón, duefla, de to-
das sus ;facultades en /os. momentosprecisos, curando el autor -necesita elfuego y el brillo de la voz piara trans-
mitir el audilorio, sin perder' un des-
tello, 1.a , fuerza do su inspiracian,

Otra aantatn419; sobresalle) ayer ,éntan jimio de «Ed dictador» y éste fui
Bernal do Barherra., encargado del pa-
pel dei gran duque Alejo, escrita pa-
ra truar. Ilawbera, can y& .amplia,
finasen; y brticr,ia, acometió 'esa, empre-
o.. fuera da ssl cuarda,, stiliendu, :ni; u_

s . isii. gdo del empello, isostan'iPTIf10 lasnotas y duda la fuerza, del dúo; comoun tenor dirt ilas mejores.
n u S , ant-;, L'u. bella tiplie. «tintentan ; L ,,tinittnit, .el público: Segura,

al !í 1 'i iral:valide primor actor, duefiodait naturalidad y la gilulcha., y Ra-la-si Haz., cl artista que llena a nues-tro pUbil.i-cor .sleinintra dispuesto . a, ;upla u-d rae, ful won ()vacío) tallos P11 (ii stitos ocasiones, y al maestro Ortiz deUvate, que. llevé la. orquesta congran lino y seguridad., también t rié11-annado al peleo escénico , ert uni6n4
Lb? las rininelpales partes. de la com-jaillla, al -final ;del ;acto segon do.

Na Ti -fa-4, 1110.s, dar fin a estas' notas,
hechas correr de la pluma, Ain ha-cor un eiloglibc'inerecidlisimo . die la pre-sentación de, in, - obra, sólo compara-ble, a Aquella otra que los mismos
simpäiticos artistas, hicieron del « Be-n amor», -del ä naestwo Luna.

E. CUEVAS

lino Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



/4*

NOVEDADES
'El dictador", opereta en tres ac-

tos, el segundo con dos cuadros,
de }tornero y Fernández Shaw,

m'Isleta del maestro Millán.
El público puede observar por

cuenta propia, si acude, que debe
acudir. a Novedades, cómo se inter-
preta y 0erh6 Se monta una obra. La
obra no es otra . que la opereta del
maestro Milán y los libretistas Ro-
mero y Fernández Shaw, "El dicta-
dor". Aunque de hecho no fué es-
treno, de impresión, si lo fue. Cuan-
do "El dictador" vió la publicidad
sobre la escena de Frico, pasó sin pe-
na ni gloria. Ayer tarde, que surgió
bajo los auspicios de Eugenio Ca-
sals, laborado por su excelentísima
hueste, con Emilio Sagi-I3arba a la
Cabeza, "El dictador" se impuso
triunfalmente. Lo que afirma una
vez más que con obra y actores, en
el puro sentido de ambos coneeptos
—y no el uno sin el otro, Indistinta-
mente—, el éxito responde al es-
fuerzo.

E.9 justo oonsignar que de lea ac.
tores que realizaron "El dictador"
destacó valientemente Emilio Sag!-
Barba, que hubo de decir tres ve.
ces, de la manera en que es in.aestro,
la "canción de la carta", y hubo a.sle
mismo de repetir todos loe denettil
ndm,eros de su intervención.

Julia Castrillo compartió tainablerre
en primer término, los felices reoul.
tados de la jornada.

El actor cómico Sr. Alares dld

su papel una gracia entonada. ree
suelta y fina. La concurrencia rae.a

pondió a su trabajo con muestras do
rendido regocijo. Quede consignado
así, a la ligera, la original composie
cien que ayer hizo de su personaje.

De los demás no se nos olvidafl.
por este orden, el Sr. 011er, tan buen
actor; la señora Bori, la señorita
Gamo y el Sr. Gómez-Bur.

La escena fue servida con el gue-
to y la propiedad peculiares en Ene
genio Casals, que desde fuera de la
escena gana tantas victorias coree
en ella.

Al final de actos y cuadros aparee
eieron en escena, reclamados per la
concurrencia, los principales intér-
pretes de "El dictador", que, a buen
seguro, llevará., debe llevar, esti-
mulantes entradas a Novedades.-
A. R. 4e L.

for X., li(.44-4.1 e 78 - dvf

NOVEDADES.---"E1 dictador", "de"
Emilio•Sagi-Barba.

En una misma noche estrenóse esta
zarzuela, de Milán, Romero y Fer-
nández Shaw, en Madrid y Barcelona.

La jornada de Price fué espantosa.
Se ha recordado muchas veces, compa-
rándola con las más escandalosas en
noches de estrenos aciagos.

En Barcelona, "El dictador" fué un
éxito felicísimo.

Hízose aquí dos noches. Se represen-
tó en la ciudad condal centenares de
noches.

Y las que no se explicaban dispari-
dad tan absoluta en públicas. igualmen-
te inteligentes, recibían cama aclara-
ción estas palabras: "Es que en Bar-
celona ha cantado la obra Emilio Sagi-
Barba..."

La explicación era Concluyente. De
antiguo y recientemente hemos asisti-
do a triunfos ruidosos de obras y par-
tituras por el solo hecho de cantarlas
el divo de la zarzuela, que sigue elen-
co uno e indiscutible, aunque en las
contadurías fragüen a diario unos
cuantos divos para su uso particular;

, pero este caso de "El dictador" era

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

• a-t....* «e	 '	 ce--v1"- Ar-,„
tan extraordinario, que ayer la gente
acudió a Novedades con una senrisita
de incredulidad en los labios.

La prueba ya se ha realizado. "El
dictador" sigue pareciéndonos el li-
bro más endeble de Fernández Shaw
y Romero. La partitura, mejor sabe-
!Rada ayer—qbie.n, maestro Cayo Ve-
la!--, nos sigue pareciendo , desigual,
recargadisiana en la orquesta, presun-
tuosa, en una palabra, sin que desde-
ñemos loe bellos momentos inspiradas
y algunas páginas dignas de mejor
suerte. Pero afier la oímos cantar a
Sagi-Barba, y nos explicamos perfec-
tamente el entusiasmo del público de
Barcelona. En Maid hubiera sucedi-
do le mismo en el estreno, porque ocu-
rrió ayer, a pesar del prejuicio del an-
terior fracaso, y mientras el "divo"
estuvo en escena hablando o cantando,
creíamos asistir a la representación de
otra zarzuela. Claro que no siempre
SagiSarba está en escena:

Reparos aparte, el éxito de ayer fía:
muy grande, y con el gran cantante se
hicieron aplaudir las señeras Castri-
llo, Vega (J.) y Beri, y los Sres. Ala-
res, Gámez Bur, Lopetegui y 011er, en-
cargados de las principales figura-
d mes.

En el movimiento escénico se advier-
te la diestra mano de Casals.

J. L. de M.
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NOVEDADES.—"EI dictador"
La revisión de la zarzuela do loa'

señores Fernández Shaw y Rome-
ro, música del maestro Millón,
aletador, estrenada en Price, fuó
en todo favorable ayer tardo en
Novedades.

Justo es hacer constar que el
buen éxito pertenece casi por en-
tero al barítono Sagi-Barbe, que
da extraordinario realce a los nú-
meros, especialmente al «fox» do
las cartas.

Autores e intérpretes fueron muy
miar/ciclos.

X o._ X",* 6~49-ce" /8 '-Ai /— z .

NOVEDADES
ReposiciOn de «El dictador», de Romero y

Fernández Shaw, con música de Millán
Estrenose en Price »El dictador» en tan la-

mentables circunstancias, que la obra dió al
traste con la temporada. a los tres o cuatro
(leas de darse a Conocer

Y «El dictador», no sólo se hundí° en Ma-
drid, sino que ni por curiosidad lo incorpo-
ró a su repertorio ninguna con/perita de pro-
vincias.

As t las coses, un dila a Sagi-Barba, que Co-
nocía la obra por haberle docto alguna audi-
ción en Barcelona el maestro Millón, se le
ocurrió estrenar en el teatro que actuaba «El
dictador» . y con su personal interpretación «El
dictador» ha sido obra de toque del cantante
alicantino, que allí donde fue contratado no
faltó en los carteles la obra de Romero . y
Fernández Shaw.

En Novedades está ahora Sagi-Barba, y en
Novedades no podia faltar «El dictador». Más
de tres meses se ha pasado en los carteles
anunciando su ensayo, y, por fin, ayer tarde,
a todo honor—decorado, vestuario, juego de
luces, trucos escénicos, etc. etc. —se repuso «El
dictador» a todo vuelo.

En LA LIBERTAD yo dije, cuando.el estreno
en Price. lo que me parecía. «El dictador». El
tiempo transcurrido no ta modificado un ápi-
ce aquella opinión mía.

Creo que «El dictador» es una mala hijastra
da los autores de «Dona Franci.squita». Y ni
los talentos ni los recursos de cantante de
S,agi-B ,arba han podido inclinarme a orientar-
me por otros caminos.

Vaya un elogio. pues. para D. Emilio y para
Eugenio Casals. que han ensayado y montado
la obra corno si se ' tratara de un estreno de
grandes compromisos.

El publico cJe Novialed •es premió con grandes
aplausos el esfuerzo

ANTONIO DE LA VILLA
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